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( 6 )
raróii

,'r  ̂4
ai^s cuan

do vieron su partida j porque los consi
deraban hombres bajados del cielo. Del
Almirante, en efecto, habían recibido
baíiSádásb ^

•Vf\ >'7
’ií fc'-inuos

M  • •
V v

*»
y la idea de sü-fávór e influenci con la

considerar su presencia propicia para la
isla ; pero no^es^fácilv^e .creer, que una.'í AaU .! J.S r ,
desalmada gavilla como la de Porras hu-

para que los viesen ir con infinita
alegría. I * t  ■■l *hO'‘ < '

Los vientos y Corrientes adversas q,u|
S&.i tf opiíelíoíá:l i /11̂(1

mi
5 ;̂ !Dfespqes r de^lina) oa-nsad»

lucha de ;algliníis¿;sémá nas/̂ /íllegó hl i fin
al) 3: de agosto: 4.’ í <la ̂ pequeña; isla Beata;

la G0|tâ de:̂ Es;paíiolí̂ .; Entre está

aquellas % lc s  causa
í

S  ^ ••



buques
vií?n̂ :

t O S ; ; í ) t a s l í T í f i n c e r l a s .  Co-̂  
lqu',í}fi§l5apH^'PPr.1;ÍfiiT^.ü carian lA 
QyaqslaÍH;P3 íí> ínpticjuEléicsP'llegada, y.

i , q>« e;dWíPsestaSíSpsp!
segiyi ,^afeilí!,)i3 pn íenia ieLgoberdador; 
acqrcfi ;,|p s,q?-i ute ncioi>.es. ̂  ;teu 
su ai:ribq:|>Ji> tól3 ;pudiesí?,pusac!Tacob'^ 
nes, y alborptps,. Espresaba' pn: ella,. cbní 
su,.,aiqostqi;íi,}3Bado ¡calor,;.y ísencdlez v.la» 
alegrb.que csperiiuéptaba'aJ rpselihsrfe,í

la¡eualcr^,tan,granld,j4'^®‘ ®̂®'̂ ®'̂ “ '^ ^
gada dPnP-iegO de.Salcedo conlosbaijÓTi;

ido cerrar los olílesi,,apppasn
, Habiéndose leyaqtadó u.n,a;.brisa, faW

s

yprabl^^j^SíJ.dierpn lqs,,hí\cjups- de nupy.Oi 
a la vel^ ,.y ,el..i3  dp ago^iQ aiPclaroa en 
pl puerto. ̂ e^S^iTltQ;I)Qpiing,o^ Gnalqüieiv 
enemistad que contra Colop ípudiésed>^.7’>

s

bqi’; pi§lidj:?;i, quedó ^

✓



Mras r  ial fjiasBitjue ésbi tjjH- láí^éSéicio^\

los.tnistnoS íríéri'tóS jíé ü ií llo n lb re  afor

tunarlo. En ¡Sa ets ‘ÍDonii Hgóírf'Mdbnile cu
el dia de yuípoderdlabiaíi f& d^add'I'Ccí-’ • - r

itíid de ' éínéhliígó's f *dé^dohdé sé’
i » ^  _

le ibabia ;sacado.icón'íg-ftofáM&síyo¿i^^
m  *  A

gado de ‘ l i i o f í é h t í f é  lá^

delt^ptjpttlaéhóí;

/ »  í  » / . .  « . , . , ,  ,e in-

oiiando 'mandaba! tina ra; al ar-
lib a r  i al pUerw 'y  a b á tíd o l^  báu írago í

eti sû  ̂fá vor no en—
qtiéí ̂ sé ; á 4 ii mé-^

r i rá / S é  conGedtó á süs íó fó rítin id s ; y
feita^dos^ envidiosos, ápáciguádds^<^

• i r  ^ .

vi§tá*dé íántos^révésés, pafécian^
OÍ'que^fíá'v^í^hübfese^^^ tati

A  É  ^  I  .  *

lor y  ^osnprinci
»'
1'

íi
i
’j

■I



(  9 )
á su y it

jíecíblerón 'coh ' 'señalada disliación. Sé* 
alojó como liüeáped en casa dé Ovando,' 
íjÜe lo téáitf cbnla mayói* déferéncia 'f'
OóftésiiJi; E l "góbCfnadoK era tan sagaz

como y tema 6  de corté-'
sádb'; ̂ péro Eabia entre o l  y  Colon cau^;
sás de celo¿ y desconfianzás ’

graves para que 
E l Almiráhte, y don Fern 

atnbós créiáii la

su trato.
ó su

de
forzada y' falaz, y sin otro objetó' que W
de b o rrar la niem oria’dé;sU tiégligeticí&

SU

y slinpál'íá |lór'-ér Almiráú^fé puso éW
libértád ■ id̂ *ti’̂ y d r 'Pdivrák
rférd V cWlvá̂  yaüsA áé deÉ̂  eií
fepamiV'TH^lJi'éií líábló^' de ^éstigar 'íá' 
ge n té ‘dfer '̂Inairan té' qUé' Rábia ' tóñíadcl 
aMuas éff’¥tí'dfféTbaV varios re -
b é l d é s ' y á  ó'irós'.' Cólori sé



^  . 1

i o )
ente ile esto  ̂ ipr.oííedimienv

t^s, que nacieron, empero, de una
cuestión gurlsdipqipnaj ent^  ̂ el go^' I
^®i*nador*i 'I ijstafean, tan las
íncuUades, dé amibos, ^ued^teryenian las
tpliUnp eon.Ias del otro,, poniendo 4  los 

dos en,
e  e .

estreniac
p ^

Qyapdp.uis^aba,.ei derec ponor
transacciones,.^ J^niái^•'s.

caj;como,su,cedidas dentrdd^e Jos límites
vg9 %rW 0 M, al ¡que estaban, sujelas

%?4?!?S,.XHljerra,,firme. Colon por su
I

parte reclamaba.pl mando absoluto, y la

fi^ipapj^n.pai;te,,^e ^p .̂e^pedi^

i liaras ,í?1̂9p3r l 9,

^ É ? i;B a % ite  ojp, QQi;̂  ..§f̂ a,pdei,̂ oid,9SÍa
peí:q,<^s€|^ó, qpq

VIf'

']}»?
■í*e / 
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( .  l ) 'i.

dc-é:íí«nlti¿aa<tó.ndu«tA d« lós q-ie ib^
. _ , .. , a PÁÍ̂ Pás a Espatia a

4

r

■ yi'ê nviQ a^Oll' vjvji J  ̂ * *1 •
que fuese'.ift^ad6 por el tribunabsupe-^

«ur dUásIbdia.^ _
.M ta esta«eia’de'Golon=^ Santo  ̂Do-^
, ,, .. T i í i r í i  >

rn\ti%o era
fáócioh. 
de'da isla pop 
iiaturálesy y íla'Siórr
Qvartdb^ySüsageoles;
dó. Esperé uíiayéz Golu
ílatiza haber;bedbo á

dtís-, livdustridsds y. súbditos^wibutários'
dela:^cororiaídy!haberdei*ivado‘ deSiX-
.fétúlaPdl-áyjó-iíriarenta^gí'aúdeíycóns-
teivte;bfCu>áii dif0reñtementé había'tiodo

* [ •

con*,- •
- ± - N  U

-ííiv^ >Carta '̂dé- Goloií á su hijo Diego,
ftícUíi^ii; §e^iíla:¿Í noviembre 2 ty  :1504.

Klavarretev%;^t'^^



sucedido !nLas cinco tribus < tiuníero-saai
^U6 ; póblabaq;; los valles íy niontaña&:
cuando el descubrimiento, ythabian hef
cho cou sus,ciudades y lugares;;y culti
vados terrenospotros pirpr. s

^  t  >  ^

tados  de las ricas llanuras : dé la ¥ega>• A

casi ítodaSf Uahian desapajrecidp y acaba
do los, iqas de los príncipes,-;.nativos cotí4 « ^ r ^

rnuertes violentas ó ignoroiniosas. Colort;
A  ^  _

nxirabá Ipsi.negocios de la isla cotí dife^
rente Ojo^que, ñia un seiili- .

i

miento-pa por su
A ^ ✓

a 4 la de la>
isla* Sé iquejó} eh sus carfes ípo&terjores ép
Iqs spbérános;,. i de queyestaban mal conr-.

^  ^  i

Jos, pegoqids ;,pi^Jícos ; ,  que el
acopio de'minerales estaba)indefenso eq
grandes.icantidades yr ep l̂caSíis ligerarr
mente labradas y cubiertas, convidando
á las depredaciones ;=quptnu pr̂ a Ovau-
dp pppulur y lá  gente disdlüta4  y la pro-:
piedad de la corona y la seguridad de lá

* J i
• i  ij á
s  M

f i
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( i 3 )
¡gla estaban en contínno riesgo de sedi
ciones y motines ( i ) .  Mientras todo esto 
veia, le era vedado intervenir y cual
quier observación de su parte debia es¿- 
perar fuese mal recibida del gobernador.

Halló en confusión estrema sus n e- 
gocios inmediatos. O bien estaban pdr
recoger sus i’cntas, o no obteniá clarad
y plenas liquidaciones de las ya recogi
das. Todo lo que pudo juntar tuvo qUe 
apropiarjoíál armamento de los buques 
que debían llevarlo a el y a su gente a 
España. Acusa á Ovando en sus cartas 
¡posteriores de.háber abandonado, si nó 
sacrificado susí intereses durante su lar— 
,ga ausencia, y de haber puesto obstácu
los é liinpédimentos á los. que estaban 
destinados para ^atender á aquellos n e-

4 _

gocios. Aparece que tuvo_ algún funda—

0 )
Idem.

Ibidém, 3 de diciembre, 1504*
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•niento' pa-ra; aquellas quejas dós caî -*

A

aun ; existentes ( i ) ,  escttosr por> Ia
•  ^  m  ^

■r̂ ina Isabel^áiOyando 'eubaj deinoyieni!^
w

■bre de/i(So3, -^ui■ qde le informa de Ia,  ̂ \ l
.qŵ ja- dei Alonso SaÁchezí do Carvajal de
■habérseleimpedido-juntar las réntás del•  ̂ • • 
■Almirahtei y espresaniente le manda á

i;¿que ^observe las capí Clones
cbneedidas á;Colon, que respeté su agen-' 1 % ' K.J •
te , y quede’ facilite en vez dé impedirle 
,eJ; cubiplimieiito; de sus' deberes. Estas

iCartas indican  ̂uiia- cónduéta /poco genf-
¿rosa de paute dojOvándo .hacia su iljis^

bn̂ . ál m i k ido t le m po’ q ü e ^ 1
interés per fique i 0̂ ! en
Jos interosesídq éste i d u r a n t e - ausen^
da. Ya habiai íIaf;Reinaíí:héchb'' éri
ofecto , Uu; desagrado devqqê ^Weí Je t e -
-gase lá entrada en el; ptie'rlóífle Santo
i P . 9 . * * : * c ua ndo ,  pidió SQCftrxa pgxa la

 ̂.;u
ííaraiTete' j Colee, t. ii. ♦/
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( i 5)
encuadra y refugio de la tom enta ; y 
habla censurado á Ovando por no tom ar

consejo y. detener la escuadra de Bo-
M  ^  m   ̂ *  4  *

badilla •, medida que habíia evitado mu 
cbos desastres ( i ) .  Y  puede aqui obser
varse, quedos actos sanguinarios de O- 
vando contra los indios, en particular ia 
matanza de Jaragua , y la ejecución de 
la desventuradá Anacaona, inspiraron á 
Isabel tanta indignación como horror: 
ya estaba en su lecho de muerte 
recibió aquellas noticias, y con el pos
trer áliento recibió del rey Fernando la 
promesa de que Ovando sería despojado 
inmediatamente de su gohierdo.: Se cum-
plió ncial y tarde esta promesa 
deiun intervalo de cuatro ,auQS> y na
hasta que otras circunstaneia.s indujeron
al rey á hácerlo 5 porque Ovando'lo pro-̂

)ües

(1)
c. 12.

4 ' <era, . 1 , 1. V,
% •
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(  ' 6 ;)
1' i ♦hallando modo i de forzár una

m ita  consjderaWe de la jsla.r;-
♦  ̂̂  *TV controversias que

originaban >entrjp el gobernador y el Al*̂
mirante aurjiíjue siémpr;e calificadas de
parte de aquel con la mayor complacen*
ipia * indufjeron , á Colon á ; apresurar
cuanto l e ;fue (posible su partida, dé la
jsla.Eliíbuqu e, en que había vuelto dé

*  -  ri sjs reparo y equipo ,-y se puso 
íbajod  mando; del Adelantado, fletando

✓

otro baj0 l,;ea que se embarcó. Colon Icou
^u hijo} y ísús sirvientes* NLos mas de los
marineros íde sus tripulaciones se que-;
daron en . Santo' Domingo; y como sé
yiespn d i  mucba¿]po:brezái, los socorrió
con sus rpJéopios :fondds ,iy adelantó í los
íiecesajíios $paraíel viajéde los que qui-^

aveivm / ana. 3S! de lós
que recibieron ausilios de su . generosi
dad habían sido de los mas, violentos en*
tre los rebeldes. y\

jt

s

V>•s'
P
-N

f
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I *
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( '7)
cuan-

]íl I 2  do sel iembre se dió á la vola. 
Apenas hahia salido del puerto,
,1 o lina repentina y violenta ráfaga do 
viento le-desarboló su nave. Pasó inme- 
diatsfmente con su familia á bordo de la 
que mandaba el Adelantado, y envian
do la otra al puerto, continuó-su viaje. 
En todo él esperimentó muy temptjstno- 
so tiempo. En una tormenta se le tron- 
ohó el palo mayor por cuatro'pactes. -Se 
hallaba-Cblon en cama entonces á causa 
déla gota; pero con sus consejos y la;

,  <

aclividad dcl
hilmente la avería; se mandó acortar, el
mástil, y sus parles mas débiles se foí — 
liíicaron con madera:tomada de Ios.GiVs-

'  I  ♦ '

tillos que los. bajeles de entonces lleva
ban en la proa y popa, y el todo se 
aseguró bien* con cuerdas. Todavía su-

9

frió mas el buque en otra tormenta, en 
que perdió el mástil de proa. Ln esle 
estado les quedaban aun que atravesar

TOMO JV.

N
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(>8 )
setecientas leguas de un tempestuoso 
Océano. La fortuna continuó persiguien-

f

do á Colon hasta el fin de esta su úlli—

*

■■ I

ma y mas adversa espedicion. Paso mu
chas semanas combatido de tormentas, 
padeciendo al mismó tiempo los agudos 
dolores de.su en férmedad, hasta que al 
fin;eLyv de noviembre anclo su quebran
tada y rbta barca en el puerto de San-
lúear.jOe lalli se hizo conducir á Sevi-
* \

Ha V donde esperaba gozar paz de cuerpo 
y espíritu j y'recobrar su salud despües 
de tan. larga serie dê  fatigas, 
yi .trabajos (a ;

. o 
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(1) Hist. dél Almiránte, c. 108,
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Las-Casás, Hist« In d ., h íi > c# 36»
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e n f e r m e d a d  d e  c o l o n  e n  SEVILLA.

TANGIA X  LA CORTE PARA LA RESTITUCION  

DE SUS HONORES. —  m u e r t e  P E  ISA BEL.
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Debilitado por la edad y las enfer
medades, consumidas sus fuerzas en tan
tos trabajos y fatigas como había pa
decido en el último viaje, miraba Co
lon á Sevilla como puerto de su des
canso , adonde esperaba hallar tregua 
de tantas turbaciones. Los cuidados y 
las amarguras estaban , empero, desti- 
najdRS á seguirlo^ tanto por niár como 

■ por tierra. Al cambiar de escena , solo 
cavpbinba la naturaleza de sus infortU'^ 
niosV Cansados d ías y  noches le estaban 
deorel^Bdas por el resto d.e su vida, y l^s

\

V
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márgenes mismas de su huesa habían de
estar sembradas de espinas.

Halló en Sevilla todos sus negocios
en desorden. Desde que se le había en-^

iado en cadenas de Santo ingo, y
que-Bobadilla se apoderó, de su casa y
efectos, no se volvieron á juntar jamas
exactamente sus, rentas; y aquellas que
se habian reunido, estaban en manos
del gobernador .Ovando. Mucho .senti
miento tenga .del gobernador  , le  ̂dice
en una, carta,á su hijo Diego (i ) .  Todos

•  *  ♦

me aseguran  que. tengo allí mil y cien
to ó inihy: doscientos castellanos ; jr  y o
no he recibido un cuarto.^'^.* Yo bien sé

%

que d esde mi p a r t id a  debe, é l haber r e 
cibido mas che cinco-mil castellarios.,
de que envíe el-rey una carta, mandan
do s.eíverifiqué sin:diIacioú el pago de

/  >

i(ií) Carta de Sevilla, 13 Dic. 15,04.-r
*  '  /
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aquellos atrasos ; porque sus agentes no 
se atrevían á hablar á ‘Ovando sobre el 
particular, si no estaban autorizados por
una carta del Soberano.

No era Colon de mercenario espíri
tu; pero su rango y situación exigían 
grandes gastos. Le creia el mundo 
poseedor de inagotables fuentes de r i
queza ; pero aun no le babian dado es
tos manantiales mas que precarias y Re
ducidas corrientes. El último viaje aca
bó con sus fondos y lo envolvió en per
plejidades. Todo lo ([ue pudo juntar de 
lo que se le debia en Española, basta
mil y‘doscientos’castellanos, lo consu
mió en traer á España muchos de sus 
marineros pobres; y la corona le quedo 
adeudando la mayor parte de est; 
ma. Mientras se esforzaba en obtener

4

SUS créditos pecuniarios , llegó a suírír 
uu grado de verdadera pei^uria. Repeti
damente Ijabla de la necesidad de la

X su-
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economía á su hijo Diego, hasta que
pueda obtener una restitución de su
propiedad^ y el pago de sus atrasos. iY¿?—
d a  recibo jro d e  la  renta que se me de-^
b e , d ¡ce eíi una carta; 'vieo d e  presta^
do, PocO‘ me han aprovechado  ̂  anade
en otra , 'veinte años d e  servicio con tan--
tos trabajos j  p e lig ro s ; pues d i presen-

s

te  no tengo techo qiie ine cubra_eix E s
p a ñ a , Si deseo^ comer ó dorm ir, tengo ̂ * 
que recurrir''á iina p o sa d a  ;  f  las m as
'Veces me con que p a g a r  mi es-^
cote.

_  /

Pero en medio de estas dificultades
personales parecía mas solícito del pa-^
g o  de sus marineros que del suyo pro-;
pió. Les escribió vigorosa y repetidamen
te á los sobératios, pidiéndoles manda
sen satisfacer atrasos de aquellos; y
amonestaba á su hijo Diego, residente á
la.sazoii en latcbrte, que también se in
teresase én su favor. Son pobres  , decia,

i
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y  hace y  cí cerca  d e  tres años que j<2 -  
lieron d e  sus casase H an arrostrado  

fin ito s  traba jos  y  peligros^  y  traen  
nuevas invaluables , p or  las que sus ma-- 
g estados debían d a r  g rac ia s  á  Dios y  
regocijarse. Nó obstante su generosa 
solicitud por aquellos hombres, sabia 
que varios de ellos habían sido sus ene
migos, y que. varios de ellos se hallaban 
entonces mismo dispuestos á hacerle an-

♦ i

tes mal que bien; tal era la magnani
midad de su espíritu, y su disposición 
indulgente.

También el celo por los intereses de 
sus soberanos , que habia siempre diri4- 
gido su ánimo leal, se mezclaba con las 
otras causas de solicitud. Representaba 
en su carta al rey la mala administra- 
cion de las rentas reales en Española 
bajo el gobierno de Ovando. Yacian in—

I

mensas cantidades de mineral sin pro
tección suficiente en casas ligeramente

\  ̂

'1
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edificadas y sujetas á depredaciones. Se 
requería lina persona de vigor, y que 
tuviese interes individual eii la propie— 

* dad de ladsla, para restablecer los ne-f 
goG¡6 s al orden debido ,y  sacar de ella 
’la inmensa renta que.podía dar, y Co- 
don insinuaba claramente ser él la per—

\  *sona mas apta para 
; Pero en efecto, en cuanto á él m is-, f ^

mo> no buscaba tanto indemniíicacio-p.
4

%

nes personales, como la restauración de
♦ ,

sus dignidades y ofici'os. Habia recibido 
la promesa real de que se le reinstala- 
ria en ellos: los miraba como Jos tro- 
íeos de susidlustres hazañas; y senlia 
que en tanto que se le privase de ellos, 
quedaba sobre su .nombre una censura 
tácita. Si én esto no hubiese manifesta-r 
do una orgullosa impaciencia , babria 
desmerecido en la mas elevada parte dé 
su carácter; porque el que puede mirar 
conxmdiferencia la aureóla del triunfo.
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carece de la «oWe ambición que inciUv 
4  acabar K'echos gloriosos.

Las poco satisl’actorias réplicas que 
recibia á sus cartas, inquietaban el á iii-' 
mo de Colon. No ignoraba que tenia en
la corte activos adversarios, prontos a 
presentar todos los incidentes de un mo
do desventajoso [tara él; y conocía la 
importancia de hallarse aiii eu persona 
para deshacer sus maquinaciones; pe;o 
Jas enfermedades Je detenían en Sevilla. 
Intentó empezar su viaje; mas turo qu 
abandonarlo en desesperación jior U 
crucldad-dtíl invierno y la virulencia de 
su enfermedad. Todo lo que pudo hacer 
fue reiterar sus cavias á los soberanos 
yiapelarála intervención de sus pocos 
aunque fíeles amigos. Temia que los de
sastres y ocurrencias del último viaje se 
represe^íitaseíi en perjuicio suyo. El gran
de objeto de la espedicioii, el descubri- 
miento de un estrecho, en él istmo do

i

N
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Darien , no se había conseguido. El se-

f

gundo objeto, la adquisición de ero,
tampoco se había completado. Descu
brió , si, las minas de oro de Veragua;
pero no trajo á España riqueza ;  porque
como dice en una de sus cartas: Yo no

I
quería  robar ni u ltra ja r  é l  p a í s ;  pues
la  razón  p id e  que se establezca orden .

/ y  entonces p u ed e  p rocu rarse  sin OJio'
lencia e l oro.

'  \

Tem ia, princ!pa]m9 nfe, que las vio*
lentas escenas de la isla de Jamáica se
volviesen por la perversidad de sus ene
migos, y la insolencia de los delincuen

i

tes,  materias de acusación contra él
como había sucedido con la revuelta de
Roldan, Porras, cabecilla de la última
facción, habia sido enviado á España
por Ovando , para'que se preséntase an
te el consejo de las Indias; pero^in nin-
gqn proceso escrito que manifestase lós

(

cargos que contra él habia. Mientras es-
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taba ert Jam áica, mandó hacer Coloit 
una sumaria de aquel asunto ; pero el 
escribano de la escuadra que la instru
yó, y la sumaria misma, quedaron á ■ 
bordo del buque en que el Almirante 
salió de EspaSola, y volvió á enviar des
mantelado al puerto. No se tomó , pues, 
conocimiento de este caso en el consejo 
de las Indias; y Porras quedó ert liber
tad con el poder y él deseo de haCer da- 
So. Estando emparentado qou Morales, 
el tesorero real, tenia acceso para con 
los funcionarios publicos, y la facilidad 
de alistar en su'favor las opiniones y 
preocupaciones de estos. Colon escribió 
á Morales incluyéndole copia del me
morial que los rebeldes le habian envia
do en Jamáica, confesando las faltas que 
liabiaii cometido e implorando el per
dón; y pedia al tesorero no le dejase 
persuadir por las representaciones, de su 
párienté, iii pronunciase una opinión
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desfavorable para él , hasta haberlo oido.

EI fiel é infatigable Diego Mendez

!f estaba á la sazón en la corte, así como
¿filonso Sánchez de Carvajal, y un ami
go activo de Colon llamado Gerónimo,
Pidió á su ifijo Diego que los escitase á 
lodos á defender sus intereses,
do ellos d,ar los mas importantes'testi
moniÓS : en cuanto á su conducta. Va
co n fio , decía, en que la  v e r d a d  jr di~
llg éac ia  d e  , D iego M endez servirán
tanto como las m entiras d e  P orras, Na
da. puede esceder la tierna vehemencia y
sencillez de sus declaracioiies generales
de lealtad contenidas en una'de sus car-
tas. //éí servido á  SS. MM,, dice, con tan
♦ .

to celo y  d ilig en c ia , como si hubiese sida
p a r a  g an ar  e l p a ra íso  ̂  y  si en alguna
cosa he f a l t a d o  , es porque mi conoció-
miento y  pod^er no a lcan zó  d  mas. \ !

Al leer estas esclamaciones apenas
podemos realizar el hecho de que esten
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escritas lior Golon ; el mismo liombre
csiraordinarlo, qiie pocos años anios tia- 
bia sido idolatrado en aqi . corte, co*

uio un ■' r̂eciy eaisnaou
honores reales. Apenas podemos creer,

que este sea el descubridor del Knevo- 
Mun^o; debilitado- por las enfermedad

1des , y empóbrecielo en su vejez por o 
mismo buendxilo de sus empresas^ que

el re.que tan vastas y opa-
letilas regionesrá ia corona ,̂ s.ea el nds- 
mo que fatigosái y vanainerítq

surdierecbos á la corle espa'n 
casi como criminad en casos eri.qric tan
palpablemente se le bábia injuriado..

Al fui , la cal'abek)que traía los pro- 
éedimieu.los  ̂ofioiyes reíativos.a los ber-

vmaiTokjPuí’ras.v, llegó ;á los ^ eii
'Portugal, y' Golóii-anticipaba con espe-
ranza que todosílos asuntos se póndrian 
•en su verdadero punto de vista. 'Su' de
seo de Jle^af á.bi corle se hizo Cada dia

N
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mas intenso. Se proveyó tma litera para
conducirlo,.y llegó á estar á la puerta
de su casa ; pero tuvo de nuevo que
abandonad el viaje por la inclemencia

#del tiempo y el aumento de sus enfer
medades. recurso de esoribir cartasí '  ̂ '
eríipezó también á  faltarle: solo pódia
hacerlo de noche; porque de dia la se-̂
veridad de sus dolores le privaba del
uso de las raanos. Las nuevas de la cor

V

te eran cada ves; mas adversas á sus es-
peíartzas ; las intrigas' dC' sus enemigos /

prevalecían; el frió de corázon Fernán^ I

do miraba sus mstTOeiás con indife
rencia; la magnaninta IsÉ̂ bel yaeía pe-*
ligrosáiriente enferma, Contaba aun coi?
la justicia y generosidad deísta' para la
plena i*éstaüracíon< dé sus derécbos,; y
la satisfacción de sus injurias, 'Qui^Ta la

a) nues-^
%

Soberana -Reina d  la  salud  ;  porque^
>pgp  ella  se a rreg lfirá  tod o  la está

♦ . 1

.'■i
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ahora  eñ confusión, ¡Ah! ¡mieRtras es
cribía estas palabras era su noble bien-

s

hechora un cadáver!
La salud de Isabel había padecido al 

choque de’repetidas calamidades domés
ticas.'La muerte de su único hijo el 
príncipe D. Juan; de su amada hija y  
dulce amiga la princesa Isabel, y de sii 
nieto y presuntivo heredero el príncipe
D, Miguel, habian sido tres heridas

♦ ^ ♦

crueles para un corazón lleno dé ternu
ra y de sensibilidad. A estas se agregaba' 
el constante dólor de ver la enfermedad' 
intelectual de su hija Dona Juana :, y la
infelicidad doméstica de aquella princesa

>

con su marido el archiduque Felipe. La 
desolación que pasa por los palacios, no 
admíte la familiar simpatía y dulce con
suelo que alivian los dolores de la vida

S * * 4

común. Isabel padecía en el,trono, én
tre los obsequios y homenages de una 
corte, rodeada de los trofeos de un rej-^

\
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nado glorioso y feliz, y puesta eú la
cima de* las grandezas terrestres. Una/ O • I

4  ^

jirofunda c ¡ncural)le melancolía se ha-
hia fijado en ella  ̂ que devoraba su oons-
lilLi.cion, y dio fuerza fatal á sus enfei
medades corporales. Despues de cuaífro
ine.ses de padecimientos, nuirió el * 2 6  de
noviembre de 1 5o4, en Medina del Caín-

I

po, á: los cincuenta y cuatro anos de 
edad pero mucho antes de cerrar los
ojos^.para el mundo, habia cerrado el
corazón á todas sus j)ompas y vanida
des, entierre mi ciierjjo^ dice pn
su testamento^ el monasterio d e  San
Francisco  ̂  que está en la  A lham bra de

4

la  c iu dad  d e  G ra n a d a , en un sepulcro
ba jo  y sin monumento ̂  escepto u n a  losa
llana  , con la  inscripción escu lpida en
ella* P ero  deseo y  m ando, que si e l rey .
mí Señor y escogiese sepulcro en alguna
ig lesia  ó monasterio^ en algún otro si^
tio ó  lu gar d e  e.stos mis reinos y que mi

'i
\  s

i:
*  I  I
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cuerpo se  ̂trasporte a l l i , y  sed enter
rado  junto a l  cuerpo d e  S .A ., d e  modo 
que lalunion, que hemos g oz ad o  en  A d a , 
y  in  cu a l,,p or  la  m isericordia ele Dios, 
esperam os que n u estray  dlnias esp er i-  
m entarán en el cielo, p u ed a  represen tafr  
se'pór nuestros cuerpos en la  tierra . .

Esté es'mío de los varios: pasages del 
testamento >de esta muger admirable,

^  f

que iqdicati la disciplina y humildad de 
su corazón ; y qn.e, Gomo ya se ha 
dicho ,̂  los afectos d el amor conyugal 
eslában delicadamente ligados con Ja 
piédad y la mas tierna melancolía (i^. 
Fue el suyo uno de los mas puros espí- 
ritus qué jamas gobernaron la suerte de 
las naciones. Si el cielo no la hubiese 
llamado á s í, su benigna vigilancia hu- 
bieja prevenido varias escenas de lior-

(1) Elogió de la h.eina Católica por
D. Diego Gletiiencin. Ilustración 19. 

TOMO IV̂  3
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ror en la colonización dei Nuevo^Rfun— 
do, y suavizado la suerte de sus h^bi^ 
tantes. De todos moplos, el nombre dé 
Isabel brillará siempre con radiación 
celestial en la primer aurora de sus 
fastos, ; ,

Las nuevas de la muerte de Isabel
llegaron á Colon cuando se hallaba es- 
cribiení^o á su jiijo  Diego, Habla de ella 
en \n\SL post d a ta  6  memorm, puesta 
con la apresurada brevedad del momen- 
to , pero en términos tan bellos como 
tiernos y pesarosos. Uncv inemorid , dice, 
p a r a  t i , m i querido hijo D iego  ; d e  lo 
que se ha d e  haaér ahora» h a  cosa  
prin cipal es enoomendar d  Dios afec-^ 
tilosamente y- con g ran de devoción el
alm a d e  la  Reina nuestra Soberana^ Su

✓

4

0)ida f u e  siem pre católica y  santa , y  
pron ta  d  todas las cosas .en su santo 
servicio : p or  esta razori podem os estar  
Confiados d e  que se ha recibido en su
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santa g lo r ia , y  está  y a  f u e r a  d e  los 
cuidados de este áspero  y  cansado niun¿ 
do. t o  segundo es v ig ilar  y  tr a b a ja r  en 
todos los negocios p or  e l  servicio d e  nues
tro Soberano e l R ey , y  h acer  p or  aliviar 
su sentimiento, S. M, es la  cabeza  d é l a  
cr is tim d ad . A cu érdate d d  p ro 9 erhio 
^U6  d ice y puaudo la  cab era  duele  ̂ to^
dos los iiiieuihros dueleitf P or lo taiitó^

*  (

todos los buenos cristianos deben  p ed ir  
p or  su sa lu dX  la r g a  v id a ;  x  nosotros 
^ue por é l estamos em pleados  9 debe^  
inos m as cpie otros hacerlo  j con todo
es ludio X diligencia  ( i ).

Es' imposible leer sin emoción esta
sen'cilla', élocuente triste carta, en 
que bon rá̂ sgos tan naturales espresa 
Colon su ternura por la memoria de su 
bienhechora, su cansando de los cuida-

j

s  . ' '

(1) Carta á su hijo Diego j déc, 3̂
1 5 0 4 .
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'S y males de ja  vida , y su invariable
y sufridora lealtad hácia el Soberano,
qué tan ingratamente le trataba. En es
tas cartas de confianza y sin estudio ae\ ^
lee el corazón de Colon.

CAPÍTULO III
)

COLON LLEGA A LA CORTE, —  INFRUCTUOSA /
INSTANCIA AL REY*

[*i5o5.]

La muerte de Isabel ftie un golpe
fatal para la suerte de Colon. Mientras
ella viviá, podía esperólo todo (de sü.
niueha justicia , de su respeto, por la pa^

real, de su: gratitud por tan altos
servicios como él habia prestado , y del
aprecio particular de la Reina. Durante

✓  ♦

lá indisposición de Isabel decayeron los
intereses^del Almirante, y á su muerte
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d eh é el herm ano indy^or óon e l  menor.
No tienes otro , debes dan agracias á
]3ios d e  que leste sea  ta l cual tú lo ne-~
césitás\ Diez-heriudnos, no servan dema'

/

tu>n
I  ,

amigos que mis tie
m ejores

.  /

' ’ Eritne las  ̂personas qué; env
pléó por aquel tiehapo éri sus misiones á
■la corte'j éstabá Abtéri^ó ^ êsp'ucio. Lé
describe comos á un hombre digno pero
de;ípGGá fortuna, á quien no habian

tanto Como el merecía sus

dispuesto á hacerle 'servicio*. Su úbjéto al
emplearlo parecéí-iliajaer sifld' probar la

estado en las régiones-maSíOpulentas del
. NuevOT-Mundo f-Vespucio ^íiabia ¡
en ellas despues, yendo^Goii A de

. .I-; .-,--.

Una circunstancia ocurrió entonces,• /

que iluminó coa un rayo de esperanza

/
♦ D

I

émpresas , y que siempre habia êstadp

üliiidad d̂el último: viaje y :y que había



c

y  consuela las tenebrosas perspectivas 
del Almirante. Su antiguo y probado 
amigo Diego de Deza, obispo de Palén- 
cia , sé esperaba en la corte. Era este el 
mismo digno religioso que le habia ayu
dado á defender su teoría en el docto
consejo de Salamanca, y auxilicádole con
su bolsa, mientras se ocupaba en hacer

á la corte española. Se le

acababa de promover al arzobispado de 
Sevilla , pero aun no s§ había instalado 
en su n ueva digo idad. Colon órd e nó á
su hijo Diego confiase sus intereses á 
Uquel digno prelado. Dos cosas , decían
requieren p artic id ar  M em ion . A veri- 
g u ar si la  Reina que está^mn D ios, h'a
dicho, d g 9 resp ec to  áynú sen su testa- 
vien to , j  estinndar a l  obispo de P a lear  
d a ;  e'l„ que f u e  la  causa de-cpie SS. AA^
- obtuviesen, posesión d é  la s  Indias , que 
vte indwjp á  perm anecer e,ns Castilla, 
ciiand^o jc¿  me ‘hallah.0 ,de\ccu)iino par a
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r ( 4 o )
'ij a r l a  ( i ) .  En otra carta dice: Si é l

)

/, k

vspo de. Pccbéítciá h a  lleg^pd,o j ó llega-.
\  é

le cadñto 77Í& lie
p e r

' sic pros^ i
í \P si ^wf j ire' d  w m r con

su Ilustrisiiria ,• aurtqiié fío me ■ coitPide
porque v oh er  a  nuestra anti

t  «

gito a fe c to  f f
L'as instancias incesantes de Colon;

por cartas ^'y?por medio de sus amigos.
parece que eran reci con fría indi
ferencia. No sc concedian sus súplicas^
1 1 1  se tenia rencía por sus opiniones

X .

en Vái-ios puntos que le interesaban de
I  «•  «

cefea* Se enviaron nuevas inst^'ücciones
á Orando, peró sin indicar tina palabra

su contenido al Almiraníé. Se propu-
so enviar a las Indias tres obispos , y pi
dió-en vano\ que'se le oyCse antes de

A V

3legirloSí>En una palabra , no se le cón^

Carts de’diciemb. \ 2 1  , dé 1504.
/Itx rete j t. j , p; 3 4 6 .

.1' 1
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gultaba eil cosa alguna respectiva á loá

pro-negocibs tlei Nüevo-Mü 
fundamente esté tíesaire, y le ’impaclen-''
taba cada dia mas el bailarse ausente dé
s  *

la, corté. Para poder hacer el viaje cotí 
mas comodidad, pidió permiso para' ir 
en üiia m uía, bábiéudose prohibido el

.uso de ellas'para la silla, por real ór-
✓  ^

den j á cansa' dé-
I

Caer lá deJo&
, Colón el reai permiso que pedia , en

considerácibn á que su edad y enfé'r-*
medades lé impedían montar a caballo^

su cría
. Se le concédió á

pero paso m tiempo íintes que 
le permitiese va

\

* 4 * T * *
V t \ ftde aquél pnVilegio.

" Estos particularessacados de algu
nas Cartas'

r . 'réciéntemente i

^cubiertas, hacen ver el verdadero ést^^
do de sús 'ne^bcios, y las áflicciónes cÓí’̂  
póvales y ihCntales qUe sostuvo dúráiité 
su : residéhciá de aquel ih'viferno' en Se-

A
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(  4a ) \

j despues del Último trábajoso viaje.
Se diebo ;genefalmeiite que lo pasó
descansando de tantas fatigas como ha-
bia süfrido. Jamas hubo honroso desean-

I  1 qne mas se niereciese 5 que mas se de
sease, ni que se gozase menos

____  , ^

Hasta, el mes de mayo no le fue po
sible al Abhiránte verificar con su her—
mano el. Adelantado su viaje á la corte.
^ntonces en Segpvia, El que pocos años
antes había entrádo en triunfo en Bar—

, -acompañado por la. nobleza y
caballería de España, y aclamado en;tu-
siasniadamente por la multitud, llegó á

_

de Segovia j melancólico, sor
io y desairado, oprimido mas de pa-

sioii de ánimo,que de años o enfermeda-
des. Cuando, se; tó en la corte,
no epeoptró hueilá alguna de aquella

,, aquella cordiali
dad bpiidadpsa , aquella simpatía vivifi-

que .-̂ us; altos se '̂vicios y pa
>

/ (
t í
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( 4 3 )
decin^eátos TéGientes méíeeian ■ ( i). r 
, Fernando V habia perdido de vista 
sus pasados servicios, en lo que le, pare-r
cia importunidad é inconveniencia de 
süS peticiones presentes. Le recibió, pues, 
Gon mucbas profesiones de bondad , y 
con' aquella sonrisa fria é inefectiva que 
pasa por el rostro como un rayó del sol
hiemal i  sin comunicar calor al corazón. 
E l Abnifante bizo una relación espe- 
cial del.último viaje, describiendo el

gran trecho de tierra firme que había 
' ésplorado , y las riquezas de la provine

cia de Veragua. También.contó los de

sastres que le babian acaecido en la isla 
de: Jañiáica ' la insurreccionhde Porras y

¿su gente , y los otros niales y turbacio
nes de 'áquella malhadada espedicion.

\

' (1) Las^Cás^s , Hist. incl. ,, L  i i , 
c. 37. — Heírreraj Hist. I f u l ,d .  i ,1 . vo
c. 13, ,

4
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en el Rey uu auditor de cora-V  --------------------- -----

zon bastante frió ; y ya no estaba cerca
l o  T  í .  mla fcenígna 5 para consolarlo; con

t  ^

«na^bondadosa sonrisa, ó unía lágrima
J  ,  '  ■ ------------- A t A L C t

de simpatía. No sé ,  .dice el venerable
Las Gasas' lo que pu do  cau sar esta

íO ^ _ \ ^

A B a ̂

desam or y  f a l t a  d e  protección saberr Ji  ̂ V / ♦
R ey  h ac ia  uno que le hahia

í ’h  ^  ^  ^

hecho tan preem inentes beneficios , d
merlos que fu e s e   ̂ que estaba su ánimo
•1-^ ^  ^  ^  ^  L '  ̂ • 7  .

p reocu p ad o  p o r  los fa ls o s  testimonios
^ 7  T  t  A  ♦ /  #  7  #  •  • ^  m

que se le  habían d a d o  contra e l Almi^
I •  ~  —  Y  •  •  ^ • í  ^

r ante; d é  lo cu al j o  he p o d id o  saber a lr
✓  ♦ I

guna cosa p o r  personas m uy fa v ó rec ir
d as  d e l  Soberano ( i ) .

. i

Despueátque habian pasado algunos
_______  #  - «

días, empezó Colon sus instancias en
T y ^  M  ^  ^  '

forma; recordando al Rey todo lo que
babia hecho, y todo lo que se le había
prometido bajo la palabra y sello real,

(1) Las-Gasas, Hist.I.ul., I. ¡i, c. 37. MS.

- I I
>1

♦

a3
V.

.fj

♦

o.\J!*KX

lifi r
-yi

/  \ 4Í

•Al

1 é
T i

'
♦ {
}xí

f\
4 I

vih
' l l
l '̂^^
^ Á*m

;J
1?,

{ ,

' *.í4

t . . j

;ii
•.i:

í;:l

A t '

/ . V

’ i  .•

Vü



( 45)
^ suplícíindo se le hici(^sen en efecto lás
restituciones é indemnificaciones tan fre
cuentemente solicitadas , ofreciendo en 
cambio servir á S. M. lealmente por el 
corto .tiempo que le quedaba de vida; ¡y

4 _

confiando por lo que sentía dentro de sí 
mismo, y por lo que creía saber con 
certeza, hacer servicios que sobrepasa
ran en un céntuplo los qué ya habia 
prestado. El rey replicó reconociemjo la 
grandeza de sus méritos , y observíí que 
los negocios en cuestión sorne—

V.

terse al arbitrio de alguna persona ca-̂  
paz y discreta. Consintió el Almirante, 
y  propuso como árbitro al arzobispo de 
Sevilla don Diego de Deza, que siempre 
se habia interesado mucho en los nego
cios del Nuevo-Miuido. Se convino el 
rey; pero observó el Almirante que solo 
quería someter á la decisión de los doc-

s
s

tos la cuestión de sus atrasos y rentas, 
maŝ  no la del gobierno de las Indias.
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( 46)
P or lo que y o  entiendo, dice Las-Csisas¿
que no creía  necesdriQ poner e l último
punto en disputa  ̂  siendo sus derechos
tan  clciruniente manifiestos. se
mostraba’tenaz solo respecto á Sus dig
nidades ; todas las otras materias las
fcóhsideraba de menor importancia. En
tina conversación con el rey le declaró
ique no tenia deseo de entrar en ningiui 
pleito. Estaba pronto á poner todos sus
privilegios y escritos en las manos del
rey , y á reeíí>ir por cuenta de sus alean-

s Cfis lo que S.! M, juzgase propio. Sola-
mente pedia que se
aquella materia j paraí

algún rincón pácííico y; buscar el repo:^
so que tantos trabajos y ei
pedian. Fernando, empero , contestó
coa meros cumplimientos y promesas
evasivas. En cuanto á  las 'acciones^ dice
Las-Casas, el rey  no solo no le d io iiiue '̂
tras  d e  fds^or^ sino que a l contrario^ le

<

Ií
3
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t

I

j
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■

/

depTimio cuanto e ra  p os ib le ;  sin m — 
b arg o , nunca le escaseó las espresiónes:
cumplimentarías, ' 1

Muchos meses pasó Colon inútilmén- 
te en la corté. Continuó recibiendo de^ 
mostraciones esteriores de consideración 
de parte del rey, y le miraban con la 
atención debida el cardenal Jiménez;

a'

¿̂•zobispó de Toledo, y otros personages 
principales; alli aprendió á conocer y á 
no creer la urbanidad vacía de las cor4 
tes. Sus instancias se refirieron á un tri- 
bunal llamado Junta d e  descargos d e  
l a  conciencia d e  la  d ifu n ta  reina y  d e l

s
♦ *

rey\  tribunal compuesto de varias per
sonas de nombramiento real para inter-í 
venir en eLcumplimiento del testamen
to de su predecesor, y el descargo de sus 
deudas, V

Dos consultas se hicieron á este cúer-^
I  4

po, pero no se determinó nada. Los de
seos'del rey, eran demasiado bien cono-

\

/ l
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oídos para Oontradecirlos, 5^ creía^ dice
Las-Casas, qUe si e l r e f  lmbiera p od id o
hacerlo  con segura conciencia^, y sin
detrim ento d e  su f a m a  ̂  hubiera respe-^

( ̂ V tq d o  poops>ó ningunos de los privilegios
que é l f  la- reina hahian concedido a l
) ' 'I \ \ que, tem a tan bien niere-^
cidos ( l ) .  ;

^  ' I

Colon se lisongeaba todavía de que
siendo de tanta iniportaucia su negocio,
y ¡casi lindando con una cuestión de so-
beraníar, pospondria el rey su arreglo
definitivo basta consultarlo con su hija
dqfía Juana^ sucosora de su. madre cómo

f

reina ale GastilJa , cuya venida de F lan-
-des, con su esposo el rey )e, se es-

diíiriainente. Se esforzó , pues,
pn llevar tantas; dilaciones con pacien
cia ; pero no tenia ya la fuerza -física
que antes para contender con dificulta-

(1) Las-Gasas, Hist. Ind.,, 1, ií , ,d. 37.
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randes , Ili las gloriosas espe-̂  

lianzas que Io habian hecbo superior á 
todas las iportificaciones , y sosteiiídolo

s  ___

mía vez eu sus largas pretensiones en
\  ♦

esta corte. La vida misma'se le iba ya
a

I  ^

Tuvo de nuevo que acogerse á su 
lecho j atormentado por un ataque ,de lá 
gota y por los sentimientos y desenga
ños que la agravaban y devoraban su 
corazón. Desde este lecho de angustia 

gió otra instancia mas á la justicia
del rey. Ya no pedia para s í : iñtercedia

%

solo por su ilijó Diego. Ni'se detenia á
hablar de sus alcances pecuniarios ; solo

/

deseaba asegurar y pérpetátó' eíi'su fa—
\

mília los honrosos trofeos de sus servi-
cios. Pedia que en su lugar se nombrase
á su hijo Diego para el g no dé que
tan injustamente se le había privado. Es^ 

decía, es m ateria  que toca  á  mi horí-* 
ra  lepar lo d em a s , h a g a  V, M* lo que

TOMO IV . 4

N'
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(5 o )
ju zg u e  conyenienté; d é  ó retenga^ como
mas conyenga d  sus in tereses, que d e
lodos modos me d a r é  p o r  contento^ Vo
creo que la  an sied ad  que me causa la

d e  m i negocio e  ̂ e l origen
p rin cip a l d e  mi m ala  ^alud, Uii menio^
i'ial al mismo eiecío se presentó tam

en por SU' hijo Diég’o , ofreciendo lie— 
yar consigo por consejeros las personas
que el fey\ señalase, y guiarse por su

S Fernando éstos memoriales con
sus ^aCGstumhradas y eva-
sjoneSé ISíicnjtras m as instancias se le

44

dice Lyjs-Casas ,
4 *

erán^ sus péplícas ; p ero  todavía d ila —

t

^ 4

taba  e l fioncéder sus sú p licas, esperan^
do. que agotán doles la  pacien cia  los

t

inducirla d  ced er  sus priv ileg ios, y  á
s4

a cep ta r  en lu g ar  d e  ellos tit
tados en Castilla, Colon rehusaba in
dignado óir semejantes proposiciones

i

• .

/

\ *

<
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( 5 « )
como capaces de comprometer los títu
los que él consideraba' trofeos de sus ha
zañas. V io, empero, tjue era eii vano 
pedir justicia á Fernando, Del lecho en 
que yacía escribió una carta á su cons- • 
tante antigo Diego de Deza , espresiva de
su desesperación. P a rece  que S, M, no

✓

cree  commi^Tite cunipUr lo que é l con 
la  reina i que está  en g lo r ia , m e h a  
prom etido b a jo  p a la b ra  j  sello. P a r a  
m i, luchar p o r  lo con trario , seria lu-̂
ch ar  contra e l 'viento. He hecho todo lo

♦ ,

que hê  p od id o . L o  dem as ío d e jo  á  Dios,, 
á  quien siem pre h a llé  prop icio  en todas  
mis necesidades  ( i ) .

El frió y calculador Fernando veia 
caer aquel honTbré ilustre al peso de las 
enfermedades , aumentadas por aquella

S  I

dilatación continua dé la esperanza, que 
h a ce  en ferm ar  e l corazón. Algunas mas

• ^

(I) IV avarrete, Golee, t. i.
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( S a )  ,
dilaciones, algunos mas desengaños, al
guna ingratitud, tpdavia, Y aquél cora
zón leal y generoso cesaria sus latidos; 
entonces se vería libre de los justos cla
mores de un buen criado, que cuando 
ya no era úti l , le consideraba inipor—
tuno. '

V
CAPITULO IV.

.  %

)
1

f '

/

MUERTE
■■ y
1) E COLON.

En medio de las enfermedades y del
1

abatimiento , cuando la vida y la espe- 
rao7a  estaban ya espirando en el seno de 
Golon, se encendió un momentáneo ra
yo de arabas, queyíiició'^or un instante 
coíi fuerza característica. Oyó con ále— 
gria el desembarco del rey don Felipe y 
de la reina dona Juana,  que habían lleV 
gado de Flandes para tomar posesión de 
su trono de,: Castilla. Esperaba hallar

\ *

/

,  ^
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( 5 3 )
J

una bienhechora yjnna amiga en la hija 
de Isabel. El rey Fernando y toda la , 
corte füeron á Laredo á recibir á los jó-  ̂
venes soberanos. Colon hubiera querido 
hacer lo mismo, pero le sujetó á la ca
ma un severo ataque de su enfermedad, 
ni podia-pasar sin la ayuda y consuelos 
de su hijo Diego en tan penosa y desam
parada situación. Su hermano el Ade
lantado, principal recurso siiyo en todas 
las circunstancias críticas, fue pues en-

4

viado de su parte á presentar su homenage 
y congratulaciones. Colon escribió por 
medio suyo al nuevo rey y reina, esprer- 
sando su sentimiento de que le impidie
sen las enfermedades ir én persona á 
manifestar su lealtad, pero pidiendo que 
se le considerase entre los mas fieles 
súbditos. Espresaba la esperanza de que 
recibirla de ellos la restitución de sus 
honores y estados; y les aseguraba, que 
aunque se veia^á la sazón cruelmente

\
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(54)
atorrnentado por las enfermedades, po
dia aun hacerles servicios rriajores de

n visto.cuantos jamas se
Tal fue el último esfuerzo de aquel 

ánimo ardiente é inconquistable; que 
olvidando la edad y las Enfermedades, y .

s

todos,los nadeciniientos y desengaños pa- 
sados, hablaba desde su lecho de muer
te con toda la seguridad de la esperan
za juvenii. El Adelantado se despidió de 
su hermano , á quien no volvió á ver 
jamas, y salió en su misión cerca de los 
soberanos. Esperimenló la recepción mas 
halagüeña. Las esposiciones del Almi
rante fueron recibidas’ con la mayor de
ferencia por los jóvenes monarcas, y se 
le dieron esperanzas lisongeras de con-
cluir pronta y prósperamente su negó-

✓

ciado.
t

Entretanto, los cuidados y agitacio—
4

nes de Colon se acercaban á sü termino.
\

El momentáneo fuego que recientemen-

 ̂y
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te le babia animado espiró pronto, alio-, 
gado por sus acumuladas enfermedades.
Inmediatamente, despues déla partida 
del Adelantado, creció la violencia de su
enfermedad. El último viaje liabia que
brantado del todo una constitución ya 
decaicJa y debilitada por una vida de 
trabajos; y.desdesu vuelta, una áérie de 
ansiedades le babia robado el dulce re -

4

poso, tan necesario para restablecer el 
cansancio y debilidad de los anos. La 
fria ingratitud 4 1̂ soberano había hela
do su corazón. La continua suspensión , 
de sus honores, y la enéinistad y difa- . 
macion que le seguían á cada paso, pa
recían haber cubierto de una profunda
sombra aquella gloria, que habla sido

♦ «

el grande objeto de su ambición. Está , 
sombra no seria en verdad duradera';

i  I

pero es difícil aun para los hombres mas 
¡lustres ver mas allá de la nube que^os- 
curece en el momento su fama, y anti-í

/
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cipár su lustre eterno en la ádmiracion,
de la posteridad.

Habiendo conocido por la decaden-
cia de su fuerza y aumento de sus do
lores, que se acercaba al fin de sus dias,.
se preparó á dejar sus negocios en or
den para beneficio de sus sucesores

Se dice que el 4 de mayo escribió un
informal codicilo ó testamento en un

/

pequerío (breviario que le había dado el
papa Alejandro VI. En, él dejaba aquel
libro i  la república de Genova, á quien
nombraba tambie'n sucejora de sus pri

✓

vilegios y dignidades, en caso de esíin-
guirse su línea masculina. Tambiénman
dó que se erigiese un hospital en la mis
ma ciudad con el producto de sus pose-
siones éiiTtalia. Se duda de la autenti-

\  ♦

cidad dé este '.docunieiito, que hadado
máríxen á Alarias- contestaciones entre los

V O  * *

comentadores. El papel, empero, es tal,
cual [)odia haberse vescriío por una per-

y

y



f i

( 5 ; )
solía coino Colon en 0 I paroxismo de la
enferm edad, cuando imaginaba qúe se 
acercaba su fui repentinamente, y mues
tra el afecto coii que volvia sus pensa— 
jíiientosásu ciudad nativa. Se llama entre 
¡os comentadores códicilo m ilitar, por
que suelen tomarse por los soldados dis
posiciones testamentarias semejantes en 
la bora de la muerte, sin las tormalida- 
des que la ley civil requiere. Dos semanas 
despues, la víspera de su fallecimiento, 
egeciitó un codicilo formal y autentico, 
en que disponía de sus dignidades y es
tados con mejor juicio ( i ) .

I

(1) El no haber hecho me'rito ni aun
alusión remota en escrito alguno, lu ^n 
su solemne testamento, del que se dice 
nníítar , hecho quince .dias antes ; el no
convenir el carácter cí.e letra ni firma de

\

este con las de Colon : el no coustai qne 
jamás hubiese recibido breviario a’giuio
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( 5 8 )
En estos ultimos y terribles momen

tos, cuando qnedá ál alma breve espacio
en que ajustar sus cuentas entre el cielo
y la tierra, toda simulación acaba, y
leemos las evidencias menos equívocas
del carácívr. En el Ultimo códicüo de

1

Colon, hecho en el borde mismo del se-
pulcro, estaban estampadas sus pasiones
dominantes y su? benignas virtudes. Re
pite y. sanciona varias cláusulas de su
testamento original, constituyendo á su
hijo Diego universal heredero. El mayo
razgo, en caso.de que éste muriese sin
progenie masculina , debía pasar á su

}

papa ; el no conocerse en tiempo de
Colon , ni hasta muchos años despues, el

f ^

uso de testamentos militares en España,
y otras razones, han decidido completa^
meiite esta cuestión , y en el dia se tiene
aquel documento por apócrifo. (N otadal 
'traductor^J

/

1
1-:

\

,  í

• í
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( 5 9 )
segundo Wjo don Fernando, y de él, en 
caso seniejánte, á su hermano don Bar- 
Aolonié, descendiendo siempre al here
dero varón mas cercano, por falta de los 
cuales pasarla ,á las hembras mas cerca- 
naS( on parentesco al A'mirante. Encai- 
gaba, á quien quiéra que heredase sus 
estados, que nunca los enagenase ni dis
minuyese, sino que sé esforzase por to 
dos los medios en aumentar su prospe
ridad é importancia. .También encarga
ba á sus herederos que estuviesen pron- ' 
tos en todo tiempo á servir á sus sobe
ranos, y á promover la religión católica 
con sus personas y  haciendas. Mandaba 
que don Diego consagrase una décima 
parte de las rentas de sus estados, cuan
do estos llegasen á ser productivos, al 
socorro de los parientes pobres y de otras 
personas'necesitadas; que del resto ce
diese cierta proporción anual á su her
mano don Fernando y n sus tios don
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Bartolomé y cloa Diego; y que Ia partév;í 
señalada á don Fernando se lé entre^asé'^

í

á él y á sus herederos masculinos, for- 
mando un mayorazgo ó herencia inage-> l  
nable. Habiendo asi proveído para la i 
manutención y perpetuidad de su famî ^

o
«s  k 

*6•i
■ 'x-
■ A

,  1

I

' I i‘é

]ia y dignidades, mandó que don Diego, |
, cuando fuesen sus estados snficienteinen-

I

te productivos, erigiese una capilla en la i 
isla Española, que Dios -tan maravil!o“ 
sámente*le había dado, situándola en la 
Vega y ciudad de la Concepción, adon
de se dijesen misas diarias por el reposo 
de su alma, de la de su padre, madre,/ * 'I  ̂ 7̂
esposa y de todos los que morían en lá 
fe. Otra cláusula recomienda al cuidado- 
de don Diego, á Bealriz.Enriquez, la ma-’ 
dre de su hijo natural Fernando-. No ha
bía sancionado el matrimonio su enla-

••'A•a

s  1

*  I

> .

>

•• f
✓_ ,

ce con ella, y ó bien esta circunstan
cia , 6 el haberla quizás abandonado, pa
rece que despertó coinpuncion profunda

<

t  A

A

♦ )

A
 ̂■ >'

y



r ( 6 i )
 ̂ t

sus posti’imei’os momentos. Manda; 
pues, á que provea para su
respetable manutención; j  h ág ase  asi,
añade, p or  -el d escargo  de mi con den a
cía i, porque p esa  g 
Via ( i ) -  Notó en íih con su propia mano
varias manías pequeñas, que clebiaa pa
garse á diferentes personas en lagares
distantes , sin que se les dijese de dónde

*

yraoemeiite eii mi a l -

/ /

' .

i (1) Diego , el hijo de! Almirante, nota 
en su propio testamento esta manda de 
su padre, y dice que estaba encargado 
de pagar á Beatriz 'liCnriquez 10,000 ma
ravedises anuales, lo que había cumplido 
íieímente por mucbo tiempo; pero como 
creía que por dos ó tres años antes de fa
muerte de ella habla descuidado hacerlo,

✓

,  •  N «

;ia que se averiguase ia deuda y se
'  _  s  ^  ^

pagase á sus herederos. — Memorial 
justado sobre la propiedad del mayorazgo 
que fundó don Gristóbal Colon  ̂ §. 245-

\
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Jás recibían. Parecen haber sido, estas
•4

deudas triviales de conciencia ó pre
mios de servicios recibidos en remotos

>  •

tiempos. Entre otras hay una de medio
4

marco de plata á iin pobre judío que 
vivia eil la puerta de la Judería de la 
ciudad de Lisboa, Estas menudas provir 
s¡ones manifíestan ja  escrupulosa aten
ción cpn que en todas las transacciones 
miraba la justicia , y aquel amor de la 
puntualidad en el cumplimiento de sus

✓

deberes , que le hacia tan notable. En el 
mismo espíritu dio muchos consejos á sií 
hijo Diego en cuanto á la conducta de
los negocios, encargándole pidiese cada
♦ ^  •

mes una cuenta de los gastos de su casa, 
y que la firmara con su nombre , por
que la falta de regularidad en esto per
dia la propiedad y los criados, y con ver
tía á estos en enemigos ( i ) .  Espresó su

V '

• ^ 

<  r

s
4

'4
'  s t ,

l ,< < ]

> tj4

r

9
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i

9
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(2) Ibidem, 24d.
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( 6 3 )
última voluntad en presencia de algunos 
pocos fieles compañeros y criados, y en
tre ellos se halla el, nombre de Bartolo
mé Fiesco, que acompañó á Diego Mén- 
(lez en su peligroso viaje en una canoa

É

desde Jamaica á Española.
Habiendo atendido escrupulosamen

te, á cuanto pedían el afectó, la lealtad y 
la justicia sobre la tierra, volvió,Golou 
sus pensamientos al cielo; y liabiendo
recibido los santos Sacramentos, ycuiri-'

todos los piadosos ejerci-conplido
t cios de un' devoto cristiano , espiró 

con mucha resignación el dia de la As
censión , á 20 de mayo de i 5o6 ,  cer
ca de los setenta de su edad ( i ) .  Sus 
últimas palabras fueron : In manus tuas^ 

' Domine i commendo spirituum meum* En

)  ^

0 ) Cm'a de los Palacios, c. 12).
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(6 4  )
\ tus maños, Señor, encomiendo mi es
píritu ( i) .

s

Se depositó su,cuerpo en el conven— 
lo de San Francisco, y se celebraron sus
exequias con funeral ponipa. en la par
roquia de'Santa'María dé la Antigua de

. Sus reliquias se Iraspoftarón
✓

en i 'o i J  al monasterio de, cartujos de
Las-Cuevas, e,n Sevilla, á la capilla de

♦ »

santa Ana, ó santo Cristo, en la qiíe{ * * *  ̂
también se depositaron las de su hijo
don Diego, que falleció en Montalvan

-  4  ^

el a3 d  ̂ lebrero dé iSaS. En el año de
✓

536 los cuerpos de Colon y de su hijo
se llevaron á Española, y se enterraron

%

en la capilla principal de la catedral de
I' *

Santo Do^iingo ;,pero ni alli descansa-
ron en paz, pues posteriormente se les.

y

(1) Las-Casas, Histor. Ind. , J, ii
c. 3 8 . Kist. del Almirante, c.108.
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Maíiclo que se erigiese un luoniinienlo íí
Í¿u-M íí̂ >Í0:rd -:4:íi iví̂ ri; .1 r\l - \d ni}í

%tt memoria con esta inscripción;
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' .L1 y
de grati

tud debida al descubridor que nio-
jf;:rrLíknA: 4  .:‘;4 ¡inun̂  ̂ -Ano '

se

narcá con tan lioca re
r  íl j O ) '

salisíaGer. En éstos úlfimos tiempos
. - c,.- s - i-íp.s ^sgriio-

n p - n n í o J  fci ;  iA :.A }V .A i R Í ,  ; / i
res espanoles vindicar la conducta de
i-H í iií^ o b í o f i O Q - ' U U - p ^ lv - ' í . ' J  ' ‘ .■'•'.■‘''■s‘í ; ' r ; y  u ñ
Fernando badia Colon... bus moíivos se-
.■'Rj:?:>Ü' ,V j,̂ <íi5Í̂ í CR. Y • ' ’-Í'̂ ‘Vvrían buénos sin duda; pero el resultado 
'de sús esfuér/bs'̂ ^̂ ^̂  ̂ sido fútil, y no,es de
■̂‘ -íR'- .07 iP*/::,'' ^̂b

lamentar SU mal exijo. Cubrir tamaña
sh.rt->rmón b- opa;jr^;.; > .■ .;
injusticia, en tan eiiiiuente carácter, de
laTeprobacion del genero numano,.e,s
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m’ivar la liistóxja^de uno de sus mas ¡m- 
portantes usos. Recuérdese, pues, la in-
ff-ratitud de Fernando plenamente, y

^ -  ^ r K > ‘ í > >  /  ' ■  '  ■ '  •  ^

-')'! ií . .. .
os-

f  /* *
,  .  :  '  i ' . i

cura sombra que arroja sobre nonibre,L nlû ),fr : : ■)lh î> í̂ ' ^
tan brillante , será una

.  y  ,  V  . .  I  j.. r ?' ,  •

que gobiernan, enseñándoles lo que im
porta á su propia fama d.ar buen trato* ; iŷ i i aOC{ ( ‘   ̂ ‘  -  ^

v>
/  ♦
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OBSERVACIONES SOBRE EL CARACTER
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.DE COLON.
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o en un
punto de vista claro y. familiar, recor-
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dando todas las acciones, por triviales
que fuesen , capaces de desenvolver su-xhrxiiy
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inediode éircuristancias^feláíérales: Mu*̂*
chós liechos sé han coritadb' por niénor^

✓

que pue 
errores

\

bo
rá' ''eil

rse como graves
y'se

qeió
>   ̂ \

Vagátiien té por los hisíoríaclores;
el qué jíára pilitar un grañíd

y

se r #  r  r  Y ♦ 1

rasgos grao y
»

heróicokV'áO^ue. prddlí?ca una telfá
ñó'hárá un reftrato fieh Los
istíngúidos ■se' ’cbnipotiea’ dé
griandes y pecfdénas. Mutolia

parlé dé su grandeza irtaee dé las lucliiis
1 ,  ,

que sostienen contra las iniperfeccioues 
de su uaturalezfi V y ‘siis’-acciones días

dé la colisíBii de
sus V

son res
con sus • *• í*; / ‘ • •».es.

rpóseia un'ingenio vasto é'iii¡i.
ven K  A

SU a n i m obperacióriés'
éván enéi^íéas, pero'irregulares ; ‘é íe -
van a veces con aquélla fuerza Jrre-

' ¿»
cblé;:íqüb éafactéfí¿a fas irítelígencias
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de veste órdea/-Su ánimo abrazaba toda
\  .  ^ i  -  .  •  '  t  i  1  > 5 • .  .  4  >
A  /

e.spocie de.^onoeimientos reladyp^ ; 4
ocupaciones ; y, aunque su saber,pu?de
parecer bario Uniítado el-dia dp hoy , y
alg'unos de ^us errores sean palpables,
es p6 rqu0  ; su ramo particular de las
ei¡encias estaba poquísiinp desenvuelto

♦ ✓

/ Cuandp,él viyia. Sus propios: desfepbri-
pjieptos .disiparpn en parte la  igaoranda 
de aquella edad; guiaron, las,con
áí'la certjdunrbre, y desvaneeieron nu—
merosos errores contra los que él m¡s>-
í . »  ■ j  .  > .  ’ ‘  '  i  * X

nio .se habia vií$to nr
t  :  / ( ,  - T * • » ^ ’  * *. l  '  i  f

a ir.
Su ambícjon^ era elevada y  noble,

Llenaban su naente altos pensamientos,
y ansiaba distiriffuirse ppr niedio de
grandes ha^anas  ̂ Se ha dichp i que se

f  4

niezpl a ba ciei: tí?, se n t i m i en tp, merpe n a r i o
pon sus' proyectos,;:.y que ŝus estipula-^
eiónes cpu, corte, española fuerpq
egoistas y avaras. Este cargo es, injusto

i  ^

é inconsideradó. Deseaba las dignidades

y
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y  l a  o p t í lé n d a í  corn la  / m is m i e le v a c ib t i '  

d e  e s p í r i t u  q u é  b u s c a b a  l a  f á i ñ a ;  p e r d “

to d a s  ( l é b ia n  s íá lir  d é  lo s  t e r r i t o r i o s  q u e
é  t   ̂ *

d e s c u b n e s é , :  y  s e r  c d m é 'é s í í r a d a s  á  sti^

a/''Nó
I  f

bion i , ̂ /

i  ^

nos
países que es

✓

darles,^ y líha parte dé los fn-bteeftos 
para sustentar la dign í̂dad del mándd J 
Si no a país aígtidé^’ su viréi^- 
Tíato iiQ tendría lugar; y si lio produeia 
rentas sus fatigas y peligros nó le pro* 
ducirian ganancia. Si stí mando y suel
dos llegaron á ser magiiífícós, fue por

\

la magnificencia de la s  regiones cjné b á^ ' 

b i a  unido á la corona de Castilla. ¿ Qué', 
moharpa no qnerria ganar imperios ebn 
t a le s  G o iid ic io n e s  ? Peroíél no s o lo  arí'iéé--
gaba eii la empresa laipérdida
y desvanecimiento de sus es

; qiueriQO cuestionar stis mptiVos,̂  
emprendió yoluntariamenle, y ¡>agó con-

L

\

4 *
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> i

9 de sus iCqgdjutore^pqtaVa parte.
rppste de la iBsp.edÍGÍoú primeráf.- ,

u X<as gaiiapp¡,as qupfsps deseubrimipn-
, tos le pi^onxefjftn-, quería eni

" r  i

s c o a

a  ipi WO; ‘íspíflUíi ij^gíq y ipíadfísc). eoii^que:
• I  ♦ J  *

fueron pedidas  ̂^Pntp iiip la^ ^
1 - t i  i  .  .  i .  i '  .  :  i  .  '

4

presas de f  elígipiiy dé e p p ia  • v a s -

taSjCantidadésJfjara el sPcorro' de los po^
Lrésdé.su náti]^a>c.¡üd4d la fundación de

1\

igJésias donde-sediijésed niís^s!pórilas|alr  ̂
ipas,de Ips difuntos,,yr.ejdréitpá: para el

4 %'í '' ' ^
recobro del .san tb Sepulcro, éiii í>a¡estina.

* * L ir;;En elejercicio- de :sus. funciones
♦ ,  s

ni^ptenia. ebéstado, y ceremonia! de vi-
i ’ V ¿/ ̂̂  ^ ♦

!) y défendja con; ’ t eh a cid a d í su r a n go
y  ’jprivilegios;)  úq por un̂  ítiierb  ̂ deseo
■'ÍRl-g'ar de,tener, tUülós, sino íp ue f

ainába; comp^upstimonios' y.í trbfeos de
su^.bazañas^ íéstasi eran, las;que<él apre-;'
b¡aba;iCelosatnente coúio sus!grandes pre-r
Wrios.’En sus re^retidas instancias al ;rey!

w  A

splo pedia la restitución deístis digiiida-
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_  . 1 . -  i „  . ' .  f  :"■■ \ - ' i l i i - ' :í-.)Í.m'1dés. En cuanto a sus alcances pecunia-
á aíbítrácioh y aun'a la

I del rey : pero estas co sas , dice
.  (  « y  -  . . . .  ' 1  - .  ^  J  \

hte., a fe c ta n  mi honra. En su
* j <  '  í  í  1  ^ *  ' X l  í »  f  /  '■ . 1 "  *  •  '  '  T V * '  ¿  1  'testamento encargaba a su hijo Diego,

,  r  ‘  j  .'i -' '.T ' í J r«' '■ i_! '' ’ ‘ '• ' - ■ 'l'"> n ? : ;o'a cdalqüiera que
• • 1  r  •

SUS

por muMtós'títülos y'dighidááe que des
pués lé concediera él irey , firinaí' se ‘ * 
llkrféiíté^ E l Ahnifdnée\  pará pérpétnar 
en su faiiiilia el óHgéh verdadero de su
- . r u >: ’ v:'

senci-
t

■ i  s

> / ' í  •  í  5 ' •

.  \

Gárá'qtérizaBan su édhdücta , la sübli- 
inidád de sqs ideas y la magnanimidad^ de'
su espíritu. Én vez dé alravésár los re— - 
C ien hallados países ĉomo un codicioso

• ■ UiJ J. ’'> > ̂ ; ‘I  f' '■> íjí'- 1 O '1V-4'aventurero, avaro solo de la ganancia 
i átriédiata, conid con' d’etóasiada freciVeh- ’

«  . A  P  ^

Cía
é  «

con-
’< -a-

térhí|)GMn'éos, sé’dsfdi’'zaba en avérigúar 
lá^'¿údlid'ádés dél^sú^lo'}"'productos ¿ éir 
descii brir ■ ’süs T ib̂  ̂ ’y ' sus p uer 1 6 s : ’d é -
sealábá 0 0 ' / ■'eh"
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rales, fundar ciudades, iutrodircir las-
í^rte^uies^siyetarlo

â i |stablecicío^ y,,,jw^^- ;
0^ *  V  ♦

'@avMlais4b

'í’íf' ,9?p H  ‘if   ̂ ^
iPara 0 uí^ne¿,tg^ aJe j era t% ñi^, ^ ■ 

toda rórdeíí suiecion.. Interrurapian^es—.
t • ', .' *’ • V *  1 ' •[ ' •  ̂ 'N  ' * • ' . '  A U  I i  ,'A  ̂ V ' . ; .  : • V4 ' .♦

tos con sus sediciones los útiles jlra(^ajo3 ^

ilid^^ ,á les Jiawflps -indios ; y ;4 es-.
pues de haber aglomeraI  , .  * - ' i  .^!.-;  -■ ; ‘ í : ;   ̂ t O . ;  í .  ;> j<% m i r

serias sobre sus propias cabeza&i /\̂ su*̂
/a ' f í í i . P * ® ^

íí,??í^P®“ "JhfíW ll'f íV̂ :V̂ ííî Wte Sil ,

•i i %
poseído,SU aauâ  poHu
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( -7 3 ) .f

Sjeiígbm t?obla(}p d

Cij^yilizádose por niedio de
dpi-es;;eniyez:4p quele recora-iesen aven-V
tuj-eros desesperados, y de que co'nqitis%h
tadores avarpsjje desolasen,,;. ; *  /  ;

♦ •  . V

, i Era Colon, :h:oQibre de viva sedsibilbd
dadsuseepúble; de grande escitác¡on ,̂u

^  ♦

de repeatiiias y.fuértes impresiotiesíy dê ^
\  ^

impulsos* Le habia hecho
naturaleza,inqietuoSo é irritable, y agü- ^
damente s(easibje4 :la injusticia y ala in- >. j
jurití; perufeuXpletoan la prónlilud de sa^
genio la ge.uerpsidad y la bénevolénGia. La ^
magnanimidad de su pecho lució .cons

/

tante al trdves de.sü tempes^iiosarcarréra
Aunque ul'tfaj^da, ̂ u, digpidadrdo^cohti^ a
UUQ., y desohcdeeido-eirehejeiiciete de su ^
ruah4 o$̂  aun-qij|| foustradpsísus ¿planes y -

i tai en ̂  4*iesgq -s u  ̂pe rso n 4  por: >1 a s se
ianes,de:hQuibi:e& indignos y/fturbu^'í 

\i y ; esioí m\ i los i nsta n tes de in avor í
ansiedad de .espíritu y \ padecimieníos í

/

/
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I cor és capaces de exáspérar el án ¡-
.  '  •  *

mo mas; paciente , repriniia^ su 
édadignado carácter; y  con la fiierzá
de rúa alfqa vigorosa, sé sométia á ¡ler— 
dpnar, á persuadir, y áürt-á süplicar: ni 
liemos de olvidar cuán libre estaba de
todosentimienio deyeriganza!, cuáíi prori-*
to á desestimar y ►nar É  4injurias ■

✓

al menorlsigiio de arrepentiriiientoó ■ 
tribucion. ’Se le ha celebrado =pór su des- '
tréza en a
mucho más' Mógio se lé'déte' pór lá'fi
meza \ é M  * en - 'se á sí •
mismo. '  i  *

i  t

S a n  a tu le hacia
cesible )á. toda: especie de plácidas sensa—
clones: de losi'objetos dsternós. En süs
cartas y diarios , ¡ ení^ez' dé'¡ ibir lós^
objetos cotij la -técnjca^précisiori' dê  un

lá nátu raleza;' con el ént%siásmo de iih' ■
» • ^ I  ,

/  ,

poeta ó de un artista. Al eosteár las pla- -̂

•V

* , i j

%
e :

1ar;>

•I

i

A

.  >

/

'  r
i

K
✓

‘ i

.

mero aiavegante; pinta-dris^-bellezas de \ i

- j



( 7 S )
yas-jel !Nuevo-: , fiarticjpa el leti-
tor dei gozo ¿on que él describe en 
español ilnpf^rfecto las yarias'  ̂ escenáS-  ̂
que le rodéábañ ; la blafldura del 
peraniento, l'a pureza de fe átmósfera,d 
la fragancia del aire j
dulzura ; e\ vérdor dé fes  ̂flóre'stás, Isf'
inagñificefíoiá de los árboles, lo eiicdefi-̂ ''̂

I de 1 as montaíía¥','T le i  % t  \

. _ y- '̂
trasparencia de las agiiás/’De cada s i- ' - 
tuacionpnacen-para^ébinüevas delicias^ 
ProcfeiüWcacfe' descubrí miento mas h er-' 
moso qué el anterior; y'éádá uno el mas' - 
hermoso del; friutldo; ̂  lia^taí qtié cOti ̂ Sú’ ^

s  ♦

Rencilla vehemencia ■ di'éetá'-los' ŝobera-^d 
rids, qtié' llab'iend'O diéb%-tantó; de-̂ lfes 
precedentés î lâ  ;- ténVé Sé:;lé'dé* '̂
crédito, eyandoXdeelara *qiie f e * q u e ' 
lonces  ̂déscrllíé^p^^dbfépñja'fe-' lodas- fes■

.c;OÍ

/

t

o t r a s  e n
\ 1 ’

enciav^
'  ̂Del-’ínisíñio médó'i ■ Wdfehte^y
ral íy' e'sprésíí'stíS’ seriliniféñtos Cu Váriás  ̂ ■
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ocasiones,-prontamente afectado por lo»
iippulsos del gozo ó del dolor, del pla
car ó de laVindignácion. Guando le ro
deaba y combatía la ingratitud? y la vio-^
lencía de, - hombres indignos, á menuda;
en el retiro* de sit camarote daba vado á
la§ salidas; d̂ íl dolor, y aliviaba su co-.
ra^On oprimido con suspiros y sollozos «  9

m  \

Cuando volvió' ,encadenado á España, y!
«  9

se presen tó á ;Isabe 1 , en
I

ar de conti-;
nuar con elrelevado orgullo con que ha ;̂
bia]hasta; entonces nrros suSiinju-;

> rías,, le conmovió y enterneció la simpan
tía:-deja rcinar ĵy>idÍQ desahogo á su do-s
lorien sollozos y/lagrimas I

:/f,'Era devotaoiente piadoáo: se mezcló
laví^ligipn rcoU vtodos los pensamientos
y acciones;^de,su yida ,íy jb r illa  en sus.

. e s c r i - ímas secretos, y mep^s mequa 
tos. Cuando haeia algüU; gran descu-

brwi^nto^vdOice,
aqeioueSíde gr^ ew ^ oE a ^oz^dP^lapIegarr^

l M

% \

'  A

\

/ .
9

i

u  
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■ \  t
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y la melodía de las alabanzas resonó 

en sus huqués cuando primero vieron él
, y su primer aecion alNuevo-

desembarcar fue postrarse en tierra y 
dar gracias alí Tódopoderoso.^ Todas las 
tardes, cantabáiüsus tripulaciones la Sal-

•  .  f

vespertinos, y por las
misas en las bé^

.ve y otros,
^mananas; se
-Jlas florestas que bordabandas costas de

,, aquellas. íregiones: ̂ salvages í y ^pagabaá.
,La religioé' y fehqírofundhiiierite-imprég^^

< ,nada en ;̂ u alma i difundiai sobria dí^ili-
■ párté.a su

fJSudenguagerera puro y reservado, íib^e
i  « ^

rde inip’recáddúes, juramentos’ y otras
ras irreverentes; la 4 .  f

santísima T
grandesíteniprésas en el nombre dé la

, y récil)ia -los saiitos 
;cintes de embarcarsev Ob

servaba; las fiestas de da Iglesia erf dás 
;nías difícilesi situacionesv'lJos ^doniing^s 
eran para el dias de sagrado descaií^b,

\

í

V



✓

«en que nuiick salia de uri puefto, si no
lera poivestrema necesidad. Greiá firme-  ̂ ,
ttnente en Ia eficacia de yotos^^ ̂peniten
cias y peregrinaGÍones, y a
¡en : tievnpo&; dej;di lijros;O / *
per,o llevaba alun nias allá la Tcli-gioh  ̂ y
íOScnrecianíSUj r|)iedad algunak ipreooupa-
> scjones:, ¡propiáside aquel éiglo.í Evidenté^

.  V  ^

1 . njente .éonáurriá én la opvnion fi'i
.todo pueblo que áoíconfesas^^í^'l^ cris-

•  \
i  %

,a, se. naií
■ c ^ U '

H¡ñ¡;y 1

>  »  I

$  >

-  J  i V T  »  * -/  /
quedas mas^eekerasiinedidas

an usarse 1
. f

• CQl
\  /

¡ŝ,5 y^Gásn-
■ j)S. c.on! aiaa¡ : masGcrueues si-íse

>

;.OsHnaban>nn>larrincreduí]iidad.. :Pór estos
nci pio.s) fanáliifeos- se: f €

j  > » .
lorizado; para ca utivar'.áosíi tucIiósj tra$w

aiir

na y;.;ve por es-
qfayps,,si/.;prclCiUdiah resistlrísusInvasio^

í Jiafcer cito î  yiecó contra.lá boní-
t

4

¡^jdadi.naruraltíe;su carácter^y 'cdritra los
•  I

^y ênLiiníentos, que previamente*; te>-

*} 

^  t i

< / •

X  

« ?
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X
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)
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liiclfl y confesado por aqttellla‘giente sua:- 
V? y hospitalaria;; pero le impulsaron á 
4 Jq la ixxercenaria inipaciencia-de la  co--
rqpa y. el fidicplo con que 
^^qemigos d ejq  poeo proyechoso dfe aque 
lias empichas. - Debe 
ticia háciarsn.carácter,..qxié la esclavitud

'i ' prisiqn éros rfen la
guerra fue al principio permitida piiblir

» j

,,^ n te  por k  nprona , y..qjj¡e ¡cuando á 
j^t,icion,deJ% reina .disguiloda ciies:-

?se.̂  en ju s-

M

{
ucbos

os,, pías. arón
prácticaí; Ja cuestión pues, se

jq, en . fayor,,de los indios únicamente 
spqr la bunqnixidad dé Isabel. .Cotnoi obr 
serva¡ obi^pp .LáM-CasaS

han, dudado los hombres mas 
.doctos , ;nQ.ps,j¿inqrAvilla quéj-errase, nn 
murineroí lego,,

♦
< i

‘  •  I í

, ^,E1 cand;9 n:«xige estas obset-yaeipnes 
^ÍiatÍA'aS;de ,1a cpnflucta de ; Colon, Es

/
r

P
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planclecieiites colores. Le seclncia á en
trar en especulaciones visioniafias de que
se mofaban los hombres de ánimo mas 
templado y seguro , pero también mas 
humilde. Tales fueron sus congeturas

la forma de
la tierra y ]a situación del paraíso ter
renal j las de las minas de O flr, en Es
pañola , y del Aurea Quersoneso en V e- 
ragua; y tal' el heroico proyecto de una 
cruzada para el recobro del santo Se
pulcro. Se mezclaba con sn religión, y Jle-r 
naba su ánimo de solemnes y visionarias ' 
meditaciones sobre los pasages místicos, 
de la Escriturá, y los misteriosos por
tentos de; las profepías. Exaltaba á sus
ojos su destino, y se creia agente envia-?. 
do á dar cima á una misión sublime y 
terrible, sugeto á ii:^pulsos é intimacio— 
nes sobrenaturales de la Deidad: tal fue 
aquella voz que creyó le consolaba eq 
sus afliccipnes en Española , y en el si*

TOMO Í V .  (y

•  /

»  »

'  i
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lencio de la nocUe en la malhadada cos

ta de Veragua.
Era sin duda un misionario . pero vi-

3  <  •  1  ^• X ,1 « ocnppip e^lraovilinaria y afor*sionario tle esp.ec;it j

Uinacia. EI modo cou que un vigoroso
juicio y una sagacidad aguda relrena-
ban su imaginación y mituraleza mer
curial Y ardiente, es la facción mas no-

M  »  ■

tabie (ie SU fisonomía, moral. Goberna-
da así, la fantasía, en vez de e jerci-

A  •  3  #  ■

tarse en ociosos vuelos,, daba ayuda ,á la
razón , y le facilitaba formar conclusio
nes á que no solo no llegaban los áni
mos comunes , sino que no las percibían

-  -  1 .  .

aiin despues de moslrárselas.
Le fue dado á su visión inleléctnal

leer los signos de sns tiempos, y trazar
en las congeluras y sueños de las,edades
pasadas la's indicaciones de un mundp
desconocido; como los astrólogoáse de-
Cia qqe leian las predicciones en las es-
irellas, y predecian los sucesos por me-

i  '

. U‘J"i

V y
' i  I

• //
,  V

ir¿
•  r ; j

.  V ' V  •1
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*
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dio dé las visiones nocturnas. 5a alm a

•  ^  7

dice un escritor español, e ra  superior, á  
la  e d a d  en que vw ia. P a r a  é l  estaba  
g u a r d a d a  la  g ra n d e  em presa d e  a t r a .
v esar aqu q lla  niar que había  d a d ó  na^

% *  ♦

CiTtiictitó g,\t0rttcLs J^abulfiSi. y  d e  desci^  
J r a r  leí tim terio  d e  su sig lo  . ( i ).

Con ctoio ,el fervor yisipnario de su
te ♦

mente^isus sueños m^s agraclables y li
ares no Jgualaroa á la. realidad. Murió
ignorante de la verdadera grandeza ,de 
su

^ante .]ien^:^ue solo: había ;practicadp
un caíuinoonpeyo á los; au|igups ,einpo
ínos d'e;Qpttlnuio cornercic^yry, descubiei-- 
to álgunasfregiones salyages del oriente. 

íSiiponja qofií fuése Española el antiguo
queibs.buques ffe^Siómon hablan 

, visitado .que Cuba y b , tierra firme
no eran mas que remotas, panes del

ibriniiento. Hasta e l último ins~

N

(1 ) Cladera, Investigaciones históri- 
cas, p. 43.

y '



I .  •

/ )
1 1 ^

' ,  ■

' I

l '

1
i  ,

S '  •

I ;

i '

i

i i i ' i
I

r

H'; V
^ ♦ I

I

< I 
I '

i , : | i

•:t
4 ^

»l'
i'li

• r  M 
,  '

[ \

I
t  ,

!■ ■ .«i 
> >>1

I  .  •  ►

'  : >

f  '
I  i

• t  4 • I

I  i ' i  I  4

^ .  ♦

'  ' f ,

ili'  11  

j "

'  ,  
i >*

' I  ' •  i

' > '  : \  I 
i t ' . ,  .

; l l  . 1
i <  J

' I l l i

.> I i

1 , '

I , ■ i '.

" , ' H

I.
" | i  ■

^  , ' l

U i ' '

' 3 1 , 1

'  ; . i r '  

• I I  . i r ‘

I

j

Asia. i'Que visiones de gloria liubieran
encaútad« sA espíritu, si hubiese sabido

nue*
que habia  ̂ , • j  i
vo continente , igb«l magnimd al

o eu

vO CUUtJLllV/L*vx̂  5 -Q 1
iodo dei .M igo» m O"'*»- j  “ f  f  ■»». P ° '
dos inmensos ©cdanos de toda la  tierra
conocida basta entonces poP»
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1 j Qué c irto iiu —

j ,su ma en^

iíedas añiccionfesrde k  edad , losmmda^
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N U M E R O  1 .

TKASLACION t)E L 0 5  RESTOS DE COLOW DE

% SANTO DOMINGO A LA HABANA.

1 terminarse la guerra entre Francia 
y Espaiía en lygS, toJas las posesiones
de esta nación en la isla Española se ce
dieron á la corona francesa por ‘el g.®
arlículo del tralado de paz, Par¿i ayudar
á la realización de este convenio, salió
ál tiempo oportuno una escuadra espa
ñola para aquella isla , mandada por V *

don Gabriel de Arislizabal, teniente ge« 
neral de la real armada. El i i  de d i
ciembre de 1 7 9 0  ofició aquel gefe al
mariscal de campo y gobernador don
Joaquín García, residente en Santo Do y

mingo, para manifestarle, que habien;
do sabido qué los restos del célebre Á l-

/



I r
M

i , '
f

h :

"•}

, •  I

r

. 1 »

. Í

:  t

t , \

fl'
n .  
11

J'̂
'  ^I
;  i  

i
'  ^ I

!ii
r.
l !

11

I

I ,

:
' . I

•

. f
. 1  

• .  f

1 1 
! ♦ Í

I»
• I

i  *

I
J • 
' • f

I  *,hi'
I  •li:

" U ^
• I

I
• V ,

* 1 .

I

( 8 8)
^  __

mirante don Cristóbal Colon yacían eñ
t  «

Ia catedral de aquella ciudad, creia de
t

su deber como español, y como coman-
dante en gefe de la escuadra de opera
ciones de S. M ., solicitar la traslación
de las cenizas de aquel héroe á la isla ̂ ¡ 
de Cuba, que él también habla descu
bierto, y adonde primero había levan
tado el estandarte de la cruz. Espresaba
el deseo de que se hiciese esta ppera()ion
oficialmente, y con mucha exactitud y
formalidad, para que no quedase én el
poder de nadie por descuido ó negligen
cia , perder una reliquia enlazada con
aquel suceso, que formaba la época mas

1
se manifestase á todas las naciones, que 
los españoles , á pesar del trascurso de
los siglos, nunca dejaban de honrar la
memoria de aquel digno j  ai^enturado
g en era l d ad as  ruares^ ni la abandona
ban al emigrar de la isla las varias cor-

' > S i

k >

'  ' e

■ , T *

1 ,

r -  :

)

t

J

\
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( 8 9 )
poraciones publicas que representaban 
el dominio español. Como no tenia tiem
po, sin muchos inconvenientes , para 

. consultar sobre aquel asunto á los sobe
ranos, recurría al gobernador como

4

vice^protéctor regio de la isla, esperan
do que se accedería á su solicitud, e x -

s

humando y conduciendo á la isla de 
Cuba los restos del Almirante en el na- 
vio San Lorenzo.

Loŝ  generosos deseos de este español 
de elevado espíritu recibieron cordial 
y ardiente concurrencia de parte del 
gobernador. Le d ijo , en contestación, 
que el duque de Veraguas , sucesor li
neal de Colon, le habia hecho la misma 
solicitud, deseando que para ello se to - 
niasén á sus espensas las medidas nece^ 
sarias; y Irabia al mismo tiempo pedido 

'(]ue también se exhumasen los liuesos 
del Adelantado don Bartolomé Colon, 
trasmitiendo inscripciones para los se—

y

/
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pulcros de ambos. Anadió-, que aunqu^
V V,

^  A

c*-?

*  s

el rey no habia dado órdenes sobre el t k \

5  ^ / ;

asunto, estando la j>roposic¡oii tan de  ̂|
^  ^  ^  •  t  / J

acuerdo con los agradecidc^ sentimien
tos de la nación empanóla, y teniendo la

;< » i• ir 
, * •  'V

aprobación de todas las autoridades de r%

la isla , estaba pronto por su parte á lie-
varia á efecto. A

El comandante general Aristizaba!
hizo entonces una comimicacion sobre el

} mismo asunto al arzobispo de Cuba don
4 *

Fernando Portillo y Torres, cuya me
trópoli. era entonces la ciudad de San
to Domingo, esperando recibir su pa
trocinio y ayuda en esta piadosa em—

i

V

/ s

I .
^  •

La réplica del arzobispo estaba cotí
I  ^  .

1 J ’

cebida en términos de alta cortesía ha*?-
éia aquel bizarfó gefe, y profunda re -
verencia por la memoria de Colon, y es-

celo en prestar semejante
tributo de gratitud y respeto á los res-

V

.  t

. \)
/

¿ V

V  M



( 9 0
; que tanto hábia hecho

>

tos de ,ufi 
por Ia gloria de la nación.

Las personas autorizadas por el du-
✓

que de Veraguas, el venerable deán y 
cabildo de la catedral, y todos los otros 
sujetos y autoridades' á quienes don 
Gabriel de Aristizabal hizo comunica-^
.clones semejantes, manifestaron los mis- 

 ̂ mos,deseos de asistir á la celebración de 
éste solemne é imponente rito.

E/ digno comandante Aristizabal, 
habiendo dado todos estos pasos prelimi- 
narés con grande forma y etiqueta, de 
modo que pudiese celebrarse lá cere
monia de un modo público y notable, 
proporcionado á la fama de Colon, sé 
llevó todo á efecto con la debida solem* 
nidad y pompa. .

El 2 0  de diciembre dé 1 7 g5  V las mas 
distinguidas personas de la isla, los dig« 
nitarios de la Iglesia, y los oficiales ci
viles y militares, se juntaron en la ca -

y

A  * •
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tedral metropolitana. En presencia dé
I  _  '  -■ •  /  . . . .  i

esta augusta asamblea se abrió una pe- -MS

quena bóveda que estaba sobre el preW |
biterio en la pared maestra á la derecha;^
del altar mayor: dentro se halláronlos,^
fragmentos de una caja ó ataúd de plor |
mo, huesos y tierra, evidentemente los .  Cí
restos de un cuerpo humano. Se junto ^

I el todo cuidadosamente, y se p u s o e a j
una caja de plomo dorado, de una m e-:|
dia ana.de longitud y latitud, y la ter-:|

*  X  .  •

céra parte de altura, asegurada con una
cerradura de hierro, cuya llave se en--

/  X

V  r

tregó al arzobispo. La caja se encerró
/ - ddspues en tjn ataúd cubierto de tercio. - 1

• pelo negro, y adornado con galones y
flecos de oro. E l todo se depositó interi-;
namente en una tumba ó mausoleo.

Al dia siguiente hubo otra -grande; |
conmemoración en la catedral, y se
Icbraron vigilias ,  y cantó el arzpbispo |
una solemne misa de Mé^uíem ,  á que |

V

/  /

•  ' 1'



( 9 3 )
asistieron el comandante general de la 
armada, los frailes dominicos y francis
cos, y los del orden de la Merced, juntos 
con una distinguida asamblea. Despues
predicó el arzobispo un sermón fúnebre.
' El mismo dia a las cuatro de la t a r - . 
3e se trasladó el ataúd al buque con la

• «

íriayor pompa y ceremoma, acompaña
do de una procesión civ il, militar y re
ligiosa , cóñvbanderas de cres
pón negro , y éntre qanticos y respon- 
'sos y salvas de artillería. Las mas dis— 
.tingnidas perspnás ' de varias órdenes 
"íilternaroñmn la, conducción 'del ataúd, 
ííomó el gobéí'iiador con/mupba forma
lidad la ll'áve dé manos del arzobispo, y

>  s  ^  ^

puso en las del comandante de la
■̂ llábaria, ptir  ̂ que la tuviese en depósito
"hasta saber la  voluntad del rey. Se reci-

♦ ,  ^

'bió el ataúd'á bordo de un bergantín 
llamado él Descubridor i que con todos 

‘los otros buques estaba cubierto de se-

♦  >
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Sales de luto, y saludó las reliquias que
. %

1

recibia con los honores que se hacen á :|
"‘'•..'■¡i

los Álmiranles. ,
De Sanio Domingo se condujo el

4

A V <

r  -

4  «

ataufl á la bahía ele Ocoa, trasfiriéadolo • ' t' A

allí al navio San Lorenzo. Le aeompa--
s

X

s

naba un' retrato de Colon, enviado de
4

V  ; ■ ' a

4

España por el duque de. Veraguas par®
'  -  .  •  t ’  t

✓

m  m

que se suspendiese junto al sitio adond©
s

i

V

hablan de quédar depositados los restos
de su ilustre ascendiente. « 4  %

♦ V

^ <

El navio se dió á la vela inmediata-;
mente, y llegó á la Habana, en Cuba,,

\ c

♦ • <

el í 5 de eneró de 1 7 9 (3 . Allí se mani;-
í . ' f■ d

festó el mismo sentimiento, profundo de
N ^ .  ; > l

reverencia por la meuioria del descubrí- :>í

dor. Pasaron á bordo del navio las au^ "‘I• l Á f iA'.ÍÍJ

‘ í
torldades principales, acom[i,aiiadas pqr
los géjes y  oficiales debejército y escua- |

✓  f
A  A  ^  • f

ídra. Todo se condujo con la misma efri-

\  '  

I

cunstancial y solemne ceremonia. Se lle-
varea á tierra cpn reverencia f   ̂ N.

♦ ♦s
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I

cenizas en una falúa, acompañada de 
tres columnas de botes y barcos-peque
ños de la armada, todoŝ  propiamenie 
decorados y llenos de diierenl.es, oficia- 
les mililarcsy civiles. Seguían dos falúas,
en una de las cuales iba una guardia de

* *  *

honor de marina con banderas de lulo y 
cajas destempladas; en la otra el co
mandante general, el ministro principal 
de maripa y el estado mayor. Al pasar 
la precesión por frente de los buques dé 
guerra que estaban en el pueiio, todos
le hicieron los honores de Almirante y

'  _ * _ _

.capitán general de la armada. El gober
nador de la isla, acompañado por los
generales y estado mayor militar, reci-

^  ♦

bió el ataúd en el muelle, y le mando
conducir entre dos líneas de soldados

4 I  é

qúe llegaban hasta el obelisco de la pa
rada , adonde se depositó en una carro
za de luto^ue lo esperaba. Allí se en
tregaron formalmente al capitán gene- V
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j ii - V

■ U* '
! u

# . 1 *;
'  ^4

ral y gobernador de la isla las cenizas y |
la llave; se abrió y examinó la caja , au-i :j

V  . , i n

tenticando la segura transportación de
su contenido. Acabada esta ceremonia,

,1♦ ̂  ♦ I

* ’ í ' . i

. J

se condujo en grande procesión y con la ♦\1
t  4

mayor pompa á la catedral. Se celebra .Ir

1 ♦

ron misas y un solemne oficio de difun ífi
tos por el obispo, y los restos mortales

♦ ✓   ̂ ♦

a;;
1 .II):

de .Colon se depositaron con niuclia re-» i t '

t  :

I  ^ i j

verencia en la pared á la derecha del ti
altar mayor. ^  todos estos honores jr., 'I
cerem onias ̂  dice el documento de don-.

' S /i  . V .

de se ha tomado esta noticia ( i ) ,  esiu-̂ r̂ ¡f.
'Vieron presentes las ecle^

f i

. v/'A
• v?<

sidsticas jr seculares'y las corporaciones^ 
p ú b l i c a s y  la  nobleza y  gente prin ci—̂
p a l  d e  la  H abana ̂  en p ru eba  d e  la  alta,, If

• • • I.  6  i

estimct/cion y  < I  / J .m em oria en, que
>  '  '  ' **v

tenían a l héroe que había descubierto :
íifueoorM undo, y  había  sido e l  p rim er a  %

r ¿<ff
♦ <

(1) Nav/arretCj Gol. t. i i ,  p. 365,
■ ' .;{? ♦—•■AS
! •  *1

• .  -aI#
.  ̂ f í s

i¡
m

i í  .
♦

 ̂ Bm
y ♦ \ .
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y-

plantó e l estan darte d e  (a cruz en
*  i  ó  .

isla.

, i

Esta fis la última ocasión qué la na-
t  <

oión española ha tenido de tostificar sus 
ínentimientos respecto á Ja memoria de 
Colpn, y el autor ele esta obra ha podido 
citar con satisfacción profunda ceremo
nial tan solemne, tan afectuoso v noble 
en sus pormenores, y de tanta honra 
para el carácter nacional. Cuando lee-

4

nios la traslación de las cenizas del b é - 
roe desde el. puerto de Santo Doming-o, 
despues de un intervalo de casi trescien
tos años, como sagradas reliquias nació
les, con pompli yv alto ceremonial reli
gioso, militar y civil, y los hombres mas 
ilustres y distinguidos esforzándose e n .
I

reverenciarlas, no podemos menos de 
reflexionar, que desde aquel rnisnio 
puerto salió, cargado de ignominiosas 
cadenas, mancillado aparentemente en 
su fama como en su fortuna, y seguid^

TOMO IV. ' 7

s S

t  \

i  '
. ^ ^ 4  l
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de los eritos V escarnios de la plebe. Ta-

/ 5 ^

r .
f  .

les honores tio importan ciertanieiite á
losniuerlos, ni pueden recompensar a!

' i vj

■ ■ < h
f

corazon, ya vuelto polvo Y cenizas, to-
'  '  1 4 '  ,  ,  i * »  •  1  \

1 .

das las injurias y males que lia sufrido;’
' I U

• ' i ;
. ' Í I

v v  W  . 1  • /

pero hablan con elocuente y consolador
^ ' í
'  ' . T 3  

< c

N*/ ;

acento á los hombres ilustres que aun rtí: X
están perseguidos y calurauiados, ani-

• • •

rnát.dolos á arrostrar con valor las pre-
^  ^ m

V  ?>

1^

seriles injurias , con la prueba de que el
-  ■ í \

~  ~  •  fe# 4

verdadero mérito sobrevive á lá calum
•sV

J

nía y recibe glorioso, premio en la ad-,
J \ '• -

■ t
i :  y>

niiríicion d.e las-edades futuias.
j

’  í

Í 4 i

■

NUM* 2 . : v r >

4

N OTICIA SO BR E -LOS DESCEN DIEN TES,

■?í,2I  * * ^

fe ^  ^

p e ' COLON. bV
•4

' ■
4  t

*  *  *

Muerto Colon, le sucedió su lu jo’
✓

C  ' i

'  ’ k -íf
.  r *

Dieí^o en suis derechos, ccnno virey, |
y gobernador del Nuevo-Mtmdo, se-

^ J‘ri

gun las ca es espresa¡5 cele— . |

• ■ \

"A , 
'  ' 1  :

S»'i!
• '  ’ l  I 

i M i l t
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' braclas entre su padre y los soberanos. 
Parece, según la ’opinion general de,los 
historiadores, que fue persona de rna-  ̂
cha integridad , de respetaldes talentos, 
y de naturaleza franca y generosa. Her
rera habla repetidamente de la urbani-, 
dad y blandura de sus modales, y diee 
ele él que era de noble disposision, y sin 
engano. Esta completa carencia de do-̂  
blez le espuso á las estratagemas de 
hombres afetulos, envejecidos en los en^

nos,.que hicieron su vida una serie

I ♦ /

» s

continuada de dificultades^ pero la pro
bidad de su carácter, con el poder irre
sistible de la verdad, le sacaron de com
promisos en que hombres mas sutiles y 
capciosos se hubieran enredado y perdido..

Inmediatamente después de la muer
te del Almirante, se presentó su hijo
don Diego como sucesor lineal, y pidió

✓  ♦

la restiuicioii de los oficios y privilegios 
de su familia j suspendidos durante loa

V .
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ultimos años de la vida de su padre.
%

Pero si el frio y suspicaz Fernando pudo
olvidar' sus obligaciones de gratitud y
justicia hacia Coion, con naiicha m e-
nos dificultad se baria sordo á las peti
ciones de su hijo. Por dos años continuó

y

don Diefifo sus instancias con infructuo-Oi : .

sa diligencia. Sentía tanto mas la des
confianza visible del Monarca, cuanto
t̂ ue se habla criado á su vista como pa
ce de la casa rea l, adonde se debía coO
nocer y ajU'eciar bien su carácter. Al
fin, al volver Fernando de Ñapóles en.

/  7  •  •  *  *  .  X

i 5 o8 , le hizo una interrogación directa
con la franqueza que á su carácter se
atribuye. Le preguntó, pues, p or  qué
S, M, nq ie cgncedia como fa v o r  ̂ lo que
crá  sil d erech o  ̂  y  p or  qu é d u d aba  po~~
ner su con fia n z a  en d e  un
hombre ed u cad o  en su misma casa. Fer-

•  '.Vi
♦.  V

/ > i

¿ M I

• <̂'4
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I  i'v;M
■ v ¡ ¿

• . J i t
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vi
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natído replicó, que tenia en él indivi-
I

r f

duaiiuehte plena confianzapero que no {  /
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cargo á |a' podia abandonar tan gv 
ventura, á sus hijos y sucesores, A esto 
replicó don Diego, que era contrario á 
toda razón y jiistidia , 
por los pecados de sus hijos , que aun 
no hablan nacido.

4

Mas aunque tenia la razón y la.jus-- 
ticia de su parte, le fue al joven Alnii’-; 
rante imposible lograr la concesión del 
monarca. Viendo que el ^apelar á su 
équidád y generosos sentimientos era eu
vano, solicito permiso para pedir satis
facción ante los tribunales ordinarios de

•  <

justicia. No piído rehusar elírey suplica 
tan razonable;, y empezó don Diego un 
pleito contra Fernando ante el consejo
dedas Indias, fundándose en las capitii-;
liciones re as entré su q)adre:y Iá>

¿ todas las dignidades 
é inmunidades ^que por ellas le  estaháw
corona, y ;pi

t

V \  * \  7
A

.  ♦

;lJn^ de laís razQiies t;on que se

V
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( lo a )
poñdia á su petición , era que si la cápl '̂
tülacion de los soberano^ de i 4 $ 2  babia
concedido perpetuo vireinato al Almi-

' rautey'sus herederos, no podia conti
nuar tal concesión, por ser contraria a

s

Ips intoreses tle! Estado y á iiiia ley es
Igada en Toledo en 1 48o,

que previene que ningún oílcio que en.—
Vuélva la administración de la justicia se
pueda daf> en perpetuidad; por consi- 

' guíente que: el vireiuato concedido 3 I' 
Almirante solo; pudo habpr sidb de por
vida; y queatrn diiráute ác termino
feaBia-sidoiriécésério qUitírselb por su

a con d u cí a. ; Qu e a q ue 11 a s con cesi o -
^  ♦

n e s  e r a n i  c é u t r a r i a s  á  las prerogativas
«  4  ♦ X  I

inhérenteslá-la''corona , de qúe no po-i
día el ffobiemo deshéícefáe. A ésto con—
fósátabaüdoii Diego ; q u e ’en' cuanto á la'
VBlidBz de íla capitulacióny' era un con-'r '
trato obligatorio, ninguno deéüyóspri-

SflOS ' can lie*'así cómo
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5 C había roaiidado por cédulas reales,
fechas en Villafrauca á 2  de . junio de

(

i5ó6^ y Almazan á 2 8  de agosto de i5oy, 
que el mismo don Diego recibiese los 
diezmos quede pertenecian, así se le de
bían restituir todos los ótroS privilegios.

4 »

En cuanto á la alegación de que su pa*
• 4

dre habia perdido el vireinato por su 
demérito, era contraria á la verdad. La 
audacia de Bobadllla le envió prisionero

I  '  I *

á España en i5oo contra el deseo y ór
denes de los soberanos , como lo proba- 
ba la carta de estos, fecha en Valencia 
dé la Torre en i 5 o 2 , en que espresabaii 
el sentimiento que das nuevas de su ar
resto les habia causado, y sede asegura-

*  *  \  I

ba que sé le daria satisfacción, y sé con
serva rriansiis prlvilegiós íntegros para? el 
y sus hijos ( i ) .

- • . v i  j  .  $  i - ' T . .  .  1

• *  *

(1 ) ,:Estractos hechos ipor el historia 
dor Muñoz, IMS. ■' r   ̂ •
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Este memorable proceso se coinenzo

en i5o 8 , y duró algunos años. En el
discurso de los procedimientos "se dispti-»
taron los dereclios.de don Dieí^o ,  aie-\ \ o  ’
gando también que su padre no fue el

. ♦

descubridor original de la tierra firme, 
sino subsecuentemente de ciertas por
ciones de ella. Esto, empero , se contro-
vertió con ir testinionio. Los
derechos de don Diego se discutierom
menudamente, V se examinaron con r ¡ - ̂ a i  ^  ♦

gor; y la decisipn unánime del consejo
de las Indias en- favor suyo ,  mientras que
■hace honor á la justicia q independen
cia de aquel cuerpo , . acalló muchas pe-̂
quenas cavilaciones; contr^ la buena fa^

P♦  ̂
ina de Colon ( i ) .  No obstante este fallo.
■tuvo el hábil monarca medios y pretes

I

i

( 1 ) En el artículo de Amerígo Ves
puccio se tratará algo mas deteste pleito

I» .
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/ ( i o 5 )
tos para dilatar la cesión de tan vasto

/poder, y tan repugnante á su cautelosa
. 'L . __ . . . . .
policía. El ijóven Almirante'debió íinal-
líente el logro de esta pretensión al
-buen éxito que tuvo en otra de diferen
te naturaleza. Se babia enamorado de
doña María de Toledo, íjija de Fernan-

‘ do de Toledo , gran maestre de León, y
sobrina de don Fadrique de Toledo, cé
lebre duque dé Alba y primer faviorito

• .

;(lel rey. Era esto aspirar á un alto enla
ce. El padre y tio de su amada eran )os
mas póderosós 'grandes de la altÍÂ a E s-

:pafía, y primos de Fernando. La gloria,
empero, que Colon habia dejado á sns

, M y ,  , de
(íonfirmar éL consejo, envolvían diírnii-

. dades y opulencia bastante para, levan
tar á'don  ̂ Diego al par de las mas ele-

' vadás familias. bailó dificultad en ob
' tenér la deseada rnano, y asi se entron-
' eó'la fantília estrangeradé dós iColonesb

/
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con una de las mas nobles razas^de Es- ■ ' - f H
■ ’ i *

j *

paííá. Siguieron las consecuencias natu
' V V

♦  i*

^  - U ' 4

rales. Don Diego se ■ I
•

:tler mágico, llamado i n j í u j o y y  el favor; |j
1 • • **s, negado por tanto tiempo Vi

al hijo de Colon , brilló, aunque fria- |
.  .  / i  V

mente sobre el sobrino del duque de |
* * 

Alba. El qtadre y el tio de la novia lo -b |
graron,

4

,  ven-̂

cer gnaocia  ̂ quien desW V

pues de tocio
justicia que se

ejercía Q \
t  j  i y ómitióicon cautela el v

i

I  : v V *

'•Vf

N o l íy ^ e  l a
/  >  ♦  1  '

lia ce r l le g a r  .ácdon;-Di^gOcíMSinQ e l  |
j   ̂ i ' ^ ’  o  j

tardío sGumplimienlo de Una. promesa |
* 9  V  .  <•

hecha á\
Da reina

en sus .  i

o así en su
de muerte , como jcastigp;

s

V ' J

matanza^
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( 1 0 7 )
' ¿yuel e ejecución de la ca -

dque Anacaona.
Pero se manifestó Fernando aón al 

cumplir los deseos de la reina , favora
ble- liácia Ovando. JNo tenia el rey, lá 
niisma generosa simpatía que su con
sorte; y aunque Ovando liabia pecado
conlra la humanidad-en su trato de los
indios, se condujo como oficial vigilan-

^  •

te , y hasta sus opresiones habian en ge  ̂
,iieral aprovechado á la corona. Mandó 
pVrnando que la escuadra que habia de
llevar al nuevo gobernador volviese á

;

las órdenes de Ovando; y, que conserva
se éste pacífica posesión de cualquier 
propiedad ó esclavos indios que sé ha
llasen en su poder., Algunos han dicho 
qué estaba el carácter de Ovaudo muv 
lejos de ser mercenario ; qúe ias riquezas 
([ue arrancába de ia  saiigfc de los iii- 

\llos, no eran para él sino para su sobe'- 
rano; é ihdicaiíV^^n fip, ijúe iina de l¿is

.  $

V

\
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causas secretas de sti desgracia fue el | 
haberse eueniislado con el oníuipotentey ;; | 
rencoroso Fonseca ( i ) .

El nuevo Almirante se enlbarcó en
/

Saniiícar en 9  de junio de íSog con su
*  »

esposa, su hermano don Fcrnando j ya
I"Mi

'  y:É
hombre y de muy buena educación;, y 
sus dos tios don Rartolome y don Diegos 1 '  ' 1 1

■ iU

Los acompañaba una numerosa comitiva *̂| 
de caballeros con sus ; mugeres , y se-̂
ñoras de alto rango y mas dis

.  •

* ** *

'  ■

-  V  / ' 1 *

linguidas, según Se insinúa, porla esce- 
lencia de su sa.ngre que por su opulen
cia, y que-iban al Nuevo-Mundo eñ 
busca de maridos ricos (a), ■

. ' ■  '-̂ #1 

Jñ
*  f 'J

■ a

; : Aunque nú habia el rey concedido á 
don Diego el ítílulo de virey, se le daba 
generalmente por cortesía y y llamaban

V i

"li
y / i ' í

> . í . ' t l i

( 1 ) Gharl^ypix. :ut supya,,/ cap. y
P- 272 y

Las-Casas .d. ii , c. 49* MS,
.  .  . V  i  J  ^  « i  .  •  .  .  i  *  V *  '  í  -  I

4' . M :

? \

:  i  k
.■V|i 
♦ ♦ •

'  J

' V

«’ í

’  V
* r

J
• ' 1 . 1
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universa!raenle á su consorte la vireina,

‘ '„Don Diego empezó su gobierno con 
un grado de es[)lendor desconocido has
ta entonces en la colonia. La vireiná, se- 
ñora de mucho m érito, rodeada por la 
'caballería y damas principales de su co- 
iiíitiva, estableció una especie de corte, 
que daba mucho lustre á aquella isla

Pronto s'e.casaron las .da
lias solteras con los mas opulentos co-

'lonos, y contribuyeron mucho á suavi-
\  ♦

zar los’ modales ásperos que se babian 
introducido en una sociedad, destituida

\

hasta entonces del saludable freno v
placentero decoro que la influencia del

✓

bello sexo produce. .
/

Don Diego había considerado su ern- 
como un vireínato; pero el rey no 

tardó en tomar providencias que le h i- 
cieron ver que él no admitía tales pre
tensiones. Sin referirse á don Diego, di
vidió'el istmo de Darien en dos írrandes

/

\
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provincias, separadas por una línea 

inaria que\corrla por el golfo de Üra-
1  f  /  '  k  ^  .  . 1  .  •  . 1  _  '  •  " - i i

^  f  - a  . /  ' " ' 5

b a ; nombró á Alonso de Ojeda gober=-. | 
nador dé la provincia oriental, á que 
puso Nueva Andalucía, y á un caballero

I .

\  * y

llamado Diego de Nicuesa , gobernador, i
.  J

de la provincia occidental, que inc)uial^::|
rica costa de Veragua, á que llamó. Cas ;̂ | 
tilla dél Oro. Si se hubiera guiado el 
monarca por los principios de gratitud íj

V í ' 5  

' X‘'A\

'■ " W

•  ’  ' V .

I c

.

i  •

‘ , 1̂

y justicia, se hubiese dado al Adelanta-,
do don Bartolomé Colon la colonización

'  /

de esta costa, por haber asistido al des--  ̂
cubrimiento de ella , y junto con su her-v ;|

■ ! - k . ‘

mano el Almirante sufrido tanto, en' ' í ,V
aquella empresa. Su capacidad superior ,̂
para él desempeño de tales funciones 

. . .  ;  ^  1

4
debia ademas haberse presentado á*la J

< :  f s

del monarca; pero el cauto y
calculador Fernando coiiocia la eleva-

\

cion de espíritu del Adelantado, y er^ :í 
de presumir que pidiese nobles y al-?

•̂ ‘1

'  \\

i  > Í 8

.  N -
ki  *

V  < O
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taS'ConíHciojies. No sé valió de él por , 
consigüiente, y prefirió ptros aventure-' 
ros mas fáciles y acomodadores.

Don Dieí^o se resintió maclio de ésta ; 
medida adoptada sin su participación ni
conbcimiealo, Creia juslametite que era

^  * •

una infracción de las capitülaciones con- 
cédidas, y confirmadas repetidas veces á 
gu padre y herederos, Tuvo también 
orandes dificultades y vejaciones que ar-o . *
rostral’ respecto al gobierno de la isla de

♦ ^

San Juan', ó Puerto—Rico, conquistada 
por aquel tiempo; pero despues de va
rias contestaciones, reconoció.al fin la

I  «

corona los oficiales que él había nom
brado.

Conio su padre, tuvo don Diego que 
Entender en eí gobierno con malignas 
facciones; porque los enemigos de aquel 
trasfirieron su enemistad á éste. Un tal 
Miguel de Pasa monte, tesorero del rey, se 
declaró públicamente su adversarlo bajo
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/ y *

<?1 patrocinio y principalmente á inst¡- í,
gacion del obispoFonseca , quecontmiuVrJf
al hijo la implacable hostilidad manifes-

/  l V - *

lada al Almirante.'Una variedad de cir- ' - ' 1
♦ >  v i

cunsínnciás triviales
m
’rsicontribnyerou á

iiídisponerlo con algunos de los peque- ' ^
nos oficiales de la colonia ; y aun que-

.4 ^ ^
41\

'  f  X -

duba un residuo de la facción de Roldan
que se unió contra él ( i ) .

'  .

'  '  / i

J Á  ? ;

Se formaron dos partidos en la isla,
. . . w

uno del Almirante v otro del tesorero
•  * í  . X

y

: , y i W

Pasamoríte. Estos afectaban llamarse el
'•h'¡7T
>  >♦

partido del rey. DieVon cuanta molestia
7;|

V i *  í

i * í

les fue posible á don Diego, y enviaron
• • 

' i '  ' ' 1

/  " ‘ ‘ É

H España las mas acerbas y mas absurdas ¡3
descripciones de su conducta. Futre otras ||
cosas, hablában de una casa grande con ■ 7 í
inuclias ventanas, que estaba edificando,
decian ellos, para convertirla en forlale- ^  4 c

.  f  f
<1

♦ I / ;

( 1 ] Herrera^ déc, i ,  1 . v ii, e. 1 2 .
' ' t \

V I

l ,
1 I
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( i i 3 )
¿á, con el designio de hacerse soberano
de la isla. El rey Fernando , que era
ya entrado en años, había confiado los 
negocios de la isla en gran parle á Fon*
seca ( i ) ,  pór haber desde 9 I principio
enleu en i y ¿o guiar en
general por los consejos de aquel prela
do, que nó era favoreciese á
los desícendienies de Colon. Las quejas

• .  . . . .de los, os se présenla al

k i

-̂------------ at rey con
tal arte, que estableció en ifiio  un tri-

soberano en Santo Domingo, lla
mado i'eal Audiencia, al que se podria 
ápelar de todas las sentencias dél Aimi-

1
A

ranie, aun en casos reservados hasta en
tonces ésclusivamenle á la corona, Don 
Diego pensó qua esta inedida suspicaz é 
injuriosa no tenia otro objeto que de
moler su autoridad,

*

' Franco, abierto y sin sospechas , no

( 1 ) Herrera  ̂ ibidem,
tomo IV, 8

V
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«taha el joven Alínirante formado paraS \ , , ~ g j

GV con Ips'capciosos políticos que ?|j• y  . " i
' i  '  '  ^  /Ee le oponian , aprovechándose con pron 

litiid de los .mas pequenps errores pata; í
engrandeceilps y volverlos crímenes;Se, | 
le muliiplicaban á cada |>asQ dificultades 
iin|josibles de vencer. Habia entrado en 
el mando lleno de intenciones inagnánlr

-.‘£1
■ ¿ í ?

" ,  > 5  

* *•

k  *

'  ’ V .

♦ ^ »
♦ ^  5
s '  #  .

r  Í L <

• : r ,

4  4

mas, y resuelto á acabar con la opresión 
y á corregir todos los abusos ; la, gente 
honrada se habia por lo tanto regocija-.;!

'  ' v H Í j

do al verlo restituido en sus dereclips;;i 
pero |irpnlo conoció que habia íprinadq;| 
juicio demasiado alto de su propio 
der, V demasiado bajo de Jas dificulta^'É 
des que !e esperaban. Calculaba según f  
los dictados de su bello corazón, sjn;tener |

ti4'

¡dea de la maldad de los otros. Se opnsq^ 
a! repartimiento de los indios,: fuenlg;^ 
dé toda clase de inhumanidades; perol
bailó á todos los honi1 >res opulentos de^ 
la colonia y las mas de las personas dé

’ r t ? :

.V.  ,VJ
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%

♦ * 4
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4 ♦

isuposicioh de Ia corfe injefesadaS en 
manienerlos. Pet:cibió que‘ el éínpeñarSé 
■en abolirle seria peligrosô  y el resylla-

; al niismó íieiivpo le erá 
á él esla injuslieia tnananiiárde riqüe  ̂
zas iiirtiensai. El interés particular se 
combinó, pues, con otras cotisideracioi 
iies; y lo que al priiiciptó parecía di* 
íicil , se )úesí tmpractica-
ble.: Los repartitnientos coiil ¡nüaron eri 
cléstado caque los halló ,í esceptó que 
separó á losysuperinicndenles que ha- 
hian sido cruelesy opresores, sUstituyert'- 
áo en su lugar otros , que niaulfestaroii 
'despues valer tan poco cotnO los pasa-i
dos. Quedaron descontentos sus amigos,
y SUS enemigos fiiii 
contra él una tempestad de quejas los
aniigosjde aquellos que líabian perdido 

empleos; y basta SO difeé; que si G>i 
vandó no bu hiera mÜerlO qíOr entonces, 
húbieya ido? á suceder á don Qiego.

/
.  \
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Ijá conquista: y ‘ colóniíacion de 4 *i

¡̂sla de Gubaven 1 5 io  fue
1.

un sucesü $f
afortunadó íen.la. aduMuistracion del >se“ 4m' ' __ • V ^
gundp rey Fê >•  ̂  ̂ •  \* i ' **

m  * *

jiando por jai adquisición de ja ' ma)^r f  %
*  d

mas lieróio^a isla del mundoí, sin liabe.  ̂ i
re. Esta ^= u n . V .

L ♦  . ¿
'  ' t * ' ?

AÉ "  "  • I íTal:taipetilC:saít;UfaGtoria:para el rey, perojl
Tcoi;^. aeompañadai; de grande ;miniét% j
de quejas;pontna el Almirante, Por poboA;
afecto que le tuviese Feriiiando á dón

>•
K

Ííiego , conopia q ue. la s : mas.de aquellas  ̂ |
esposiciqnes¿eran falsas, y^que seiOrigpi^Ai* ' *''****S
.liabapvgn los celos  ̂y envidia de sus ene> ' i

m ♦ ^ *

migos. Juzgó, empero, espediente ekíA
1 5 1 2  enviar áidon Bartolomé Colorí con>S
cireiiPSj instrucciones para suA

•  ' i

iSobripQ ,e( Alniirante. s í  '

4 I
■<ñ
\‘AAtK

> s l

/Don Bartolomé retenía aun;el oñcio M
J  «A .  '  V .r.jTÁ

de Adelaptadp, dp las Indias aunquet l
Eerna,ndo ^uppr ttiotivos , de egoísmo, leAl
dete nía en ana , mientras em

• ̂
> á .

4
1

• r * ' C ;

I 1 *  Vsyt
<V..

• ^

♦ /1:
f  ♦ '?

• t ' ¡

I• ̂ 
I  ♦

f-'
^  I

j . n ?
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* *  >

briníiientos;ánaw^ a estq etftlfyteo la pro!¿
pidad y góbie^no de
"ana'durante su vida ,: y-dejí âsig^hó üŴ

rti míen
laí.siipei’inté̂

léntóáiififdié^ ,̂ cdh " /

< . * v  .  .  '

\ t i que
pudiesen descfabriisd ep íGtjfca'f̂  Wnípleo ‘ 
<jd/B íue desfmes;in:uy4uQrafívoíifi)is fr
;4AMandó  ̂ejírp^' á^douí©íégó^? etttW'

dtrasrcoshy  ̂OTeî eri vistas
f  A  \  J

sentacidaes cde. ]bs= ifra i les??dtfAi ñf?¿pg y rd-̂  ? 
dtijese .unr.ftenelo el trabájo td̂ edos 

•j que se.p;
dejGuiuea'para^aliviar á dbsi wdibá' (d)j>
r tí .  > 

• « I *'̂ set>b3b:reás®!í'í én> dasr
3Enbs ̂ ,vpaBaíiinped bí

• íemoon'
I  i

I

lotEoslin
Í»i&ujeí0s^á:mnfíralo duroí(í3)ilbnr *' ¿ j i í

CÉ#fóV¿í¿, m e  'de'^Saiitó'Diü
 ̂ j  ^  . o •.. . 1 ,  .1 * 1  •• •,.ñJffigbv ^ ‘331í en u otrisi:!. ;;

- fí(2 j i ̂ >H e tíf̂ iíáV W Írt;ílrf<tí ? W ii t i i X i c; &  
o'(3j:»íí4^étóy ; fe .ií;?3 ii ií)’ fe ‘ "iO',

\

C *

✓
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(  1 1 8  )

sa por el ré:y Vpara coIonÍ-i¿ 
el istmo de Darieri j

♦ /

/ i

í é T í

2 a f :
tierra firmOf ítio 
éxito ea sü ! empresa, escribió el sohi|it
rano 4^Espan(í!a eh 1 5fc4/í̂  P *̂"bfiitien
al A^elátU.ado doíi Baríolomó Coloní^
qneria ' h^oeido t, íiccloiri'/ar ul ;̂. cosía 
Yeragu9 í,v;y:.‘̂ bhéí’tiár el pals> ba§o e l Al- 
mirante doíi >S3ieg6, con arrégla á

t i l

1

'4}
) ?

1

priYiíegióáidéíéste. Si liübieáefS.'
;SUS propios I n Hercsés ,1ŷ  la 

¡da A los talentos' y servrjcncia
li b u hiera 4

prón l o> csl avffn ed;¡ d a. C ti abdo ■ I o di i zo
deniiaslads3-

imoi jn.átidon Ba
i  )

J

encangarse
« « ' i I V j

esa , y su jetiva y tral
josa vidá'iT)Fya á tocar al ultimo,termi
w  T  •  .  ' *  : » < ■ •  s k l ‘  -  '  i  1 V  •  I  t  ' - » *  L  *

t  «
\  *

monte y
%

goi :4§ 4 ó  Jji -ése r t #  ^  Ijqll 9 Sica l u n¡í ̂

nías contra él á España, y

l i s

-  <1

; l ' '

%

/ - 1

.  . i f l  
.  • >

^ t f

I  •  l
\ 4¡;



( ” 9 )
¡bntínw  ̂ -¿P

^  '  A

consideraba derogatorias de su dignidad ' 
¿ injuriosas hacia sus privilegios , pidió 
y oblû vo permiso para pasar á la corlé 
cdti el objeto de vindicar sú conducta. 
Partió, pues/en 9  de abril dé i5 i5 , de- 
jando'ai Adelantado con la Vií'eiiia doña '
Jalaría. Tué rccrbiijo coii grandes líond-

\

res por el rey *, favor que él cíértamenfe 
tnerecia. Había dado feliz cima á cUan-

' tas empresas habia dirigido ó éjecútadó.
Xá pesquéríá de perlas^estaBá próspérá-^ 
mente eslablécida en la costa dé Cbba-^ 
gua ; las islas de Cuba y Jamaica Se híi- ' 
bian subyugado y pncsío^eii cUllivo'ií'á'^

•  - i  -  .  1 -  í  ^  '

derrámahuenlo de.sangré ; sú conducta
‘ como gobernador habia sido íntegra yy

*  *  *1

sólo a causad ó lús representaciones
dirigidas coútrá él sú ' déséó de dismi- 
nüir la Opresión de los iiátnralés. Man
dó el rey que todos los proces’os conlrá 
él en el tribunal de apefacioúes , ó
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Otro, por agravios.: 
individiios en la reíjulacion dedos ropa 
limiieotos, se

V *  •

ra su superior^ ,̂,. 
consideración. Pero con todos estos fa* l

■ ‘  i  ; v ? Á

vores, coniO; pidiese parte el Almirantóñ
• '  •  .  '  •  1 ‘  -  '  •  A  •  : o V j ,

a del Oro , d¡?

go , enviándoselos á é
V  ^ . 1

•

i  *  * >

ciendo que fue descubierta .por su pa-|||
 ̂ ^ • > 1  • j

dre, cual los nombres de los sitios, ta-;S l 
les como Nombre de Dios, Puerto Bello, : '<yf
y el Retrete probaban , ordenó el rey 
que se hiciesen inlerroííalorios entre los^É

» • • •  ,  ,  ■ .  . . .  o

marineros que se habían dado á la vela
♦ ,

" i l
c^n Crislóbal'Colon, esperando hacer ver ¡p 
qqe na babia é l descubierto la costa dê  
Darían ni él golfo de Uraba. A si, auade^J

eti’̂ j

i V J

« 9 'éM
' ■ '  v í K

d ec itse  con razón

Herrera, d^c. 2  ̂ I, i ,  ^ r !

/

■ ' i ¿ .

í i

• A

/  '  s \:̂ á
\  ‘ ' ' ' f•l'.Vj

*  \  f  

>  : *

’  ■  ''4.
l ' i ' i ’ i  • : \

í  ♦
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( 1 2 1  )
Poco despues de la ] i :‘ de doli

Piego de Santo Domingo  ̂ acabó su tibí
don Barto'loinéKuná vida activa y labo-. 
riosav No existen porñienores.{algunos 
acerca de su muerte, ni se sabe la edad

' que tema, aunque ueoio ae ser aManza— 
da. El rey Fernando se dice que espresó  ̂

m ucho seíitiíniento por aquel suceso,
tenia aua>>opmion del carácter y 

, tálenlos .deb Adelantado. Ena^ Uti^hom^,
dice. Herrera, d e  nó menoSi valorr  

qiíe sil hénñam>. e l  AIm irarite y jn qiíe. si t
em.  (

d e  ello: ., . porque
im ino y

. ánimo ( r)̂ i Ghairleyoix atnibuyéí fe inac?!>
cjbn en qüebabiaipermanígcidbdon Bai^^
tolomé algunos, anos á jósicélósry parsif-. 
nionia del á que erayia¿]arfemi?*i 
lia/déníasiado-poderos^; dsAdélauta^/

( 1 ) Herrera j, d: 1 , 1. lOy d;, 1.6,
/

;  1

\

i'..
/
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> no
icioneá menos hon¿} íí

o

rosas que lierniano • s v !
4

',S *
■I >  . £ • < .

rante
—

•  ** 4 . t
Ai

feria e l» em
que pre <byí

en sus
• vil

té reasumió
os. A su muer-« v l  

no (le
isla (íe Moña , que
vida, jr irasíirió e! rcparliiíiiento de lotó i

. á la vireina dona Marías

ii.

en la cortea murió él rev
Su nielosp^esor el̂

4 .J

líes
csiaba : en ‘ ,  Él ’írobierpo

•  l r : S ?

* *  * por algurriiempo en las manos'del car-Ay
: que no

f

(I) Ghax'levóix , l. 5¿ > I .  > \ 1

( ♦

I  •



i

' h  y

( i 23)
por las esposicioneá jr>
peticiones del Almirante* No obtuvo ¿s-?

I  '

tev pycs j hasta el ano de iSao el recóri 
nociniiento de su inocencia sobre lodos 
jos eárgós gue sé Je hacían que le clió 
G á r í o s V i e n d o  el empéiador qoei lo 
q é e  Pasaímdule y siis. parlidarios líabiali
esc r i 1 6  ,e rá .h ̂ éa j  u m n i a s n o t o r í a s:; ra a n4 4

*

¿ don Diego que reasimdcseiSii emplea^ 
aun qué /||iedii ba todavía: ■pen d i e n í e / el
procedo don él fiscal  ̂ y qué se escribiere 
ájPasamonle-:^ pidiéndole olvidase tqdgs

4

las d dercji C:i a s y v e ja c i o n es >pa sa da s ,
4

entrase en aniistoso trato con don Dié-% 
go. Entreíotros actos de índemnificaeioa 
córtfésQ él: soberano sus: déreciios alt^H

. reina lo; y gobierno de; Española y de tQ?? 
das líts tiiérras 1 descubiéfía^ por su. pan 

, dré (i^yísSapautQi;¡diid ;̂qíUedd ,^etnpero î 
tnüy dismiíinida pbrdar inifyas regujá--

Herréi-a, d. 2 , L; ik,  c. 5.



II r

%\ *

' i ' ; "

I Í 
'
t i ' .

M  . "
I

4

■ i':
'  , 1 f 
I . ‘ u

ii'
‘ t

p
' • i i  '■?r!i
:T '
b:

. j '

i'/i'

I - !

I

r

j

I,

;
i i

V

i

•j

(ta4)
cionesv y. Si* leí Señalé un íntérvéntork 
con el dereché díé -inforhiai’ co él á/
Jos consejosíi ípepo sin otro :póder a.I 
nov Se dió á dít/vela don Diégo al pnin f̂

‘ cipio de; d îcipmbre de 'iSaovy

♦ /  1

á Santo
chos de los

ingo^ vien i  //fue mu-»;
4

, Mal iéndose d e
aquella larga ausencia , *se habian hecho^

I

¡ndependieníesíy abusado de su' ‘poder,
envió desde luego personas que Jos su-^
Cedieran ; y le^>pídiÓ cuentaídeíSu ad-f
iñlnislracioñi Êsio levantó cohtráiél û Ua 
hueste de activos poderosos' enenVigoŝ

<1.

r

T -  • ■'

^ ♦

en las colonias y en España. >íT-: ^  ^  ♦ j

i ' - I t * 
s  ; j

ij05Sevbabian verificado múchos cámw
•  ♦  >

'en Española ¡en la ausencia del ’Alw>
I )  ♦

nriJarile, Las mirta¿ se babian abándo 
[o por el Cultivó; de-la^ cafíá

n^s'ciertas ri

M -

1  I  I

-

'i

que Jos inagnífiGos-palacios^ îM.gidos por
‘•V

V

en y en
i

1 .

/

í



*  4

4  ^ (  125)
bián labrado con el azúcar de Española. 

‘Tambiémse habian traiclo numerosos es'-* 
clavos clel,-Africa, vienclo'cjue eran nías

para el cultivo"de fe-CañA d^^
. Se trataba-á lof

smegrtís con estrema

aun eniiie los mas humaíios. La esb!ávi;¿ 
tud dedos indios se bübia fundado en 
el dere¿hp de la fuerza;' perb los negí-os 
sé creia que pbt* án:

■y' C[ue siendo aun en su patriá
niisáia Objetos de comp^  ̂ veiíiá, cóñ-£ 
tiñuaban en su ¿ondición natural. Aun  ̂

'qüe de.raza paciente j  sufridorav lai
%  '  •  1  •  í »  > »

qué a ellos láb inipotíia^
cscitaroni al ííh la venganza de los iwJ 
|gros:;.¡y;!¡eli;ia« dê re de
acaecióla primera insüríijciíiofi africada
en/  % .!’ Enipézó en* urna de
Imantaciones /dé azucár del Aíriiirante

t  ,  V

unos

V
/



(¡ 1^6 )
j^fntps con - otros tanlos dê ûna: 'plantafc m
Gí QO i u nied i a l a y se a [>od era ron de h 1gíÍ4

m
' ¡ M

]^as;a l̂Tias, (Jierqn jnuerle á>sn3jiamoSy'y a
saj'bi'oIT (junios por aquellas cainpiñakll
Era sii,intención .robar ciertafe p . m

Glories, mqt,ar á los espaíiole ;̂  ̂ reíbrzarf- |
^  '  •  > .  '  > '  ' . J : í

sq librando del cAUliverio á ;snsipa¡sa¡nos; |
yl^Al hieo^apoderarse de la¿ eiiídadí de

V i l

* • «  ̂V ti

á las I lio n lafíasi; - ^

Guando lleíraroir 4 Sanio Donírngo las S
/  ♦ 1 *  \  ♦ t , w■ Mpuevas d,é e îe inpiin, salió flon Diego ©níi

^]^sea de Jos rebeldes;, af^pipajíado;j
V  y i r t

garios [nintíipalesvlmbiMtítesiAl^éírl!k
9  ♦

¿Opdqidiaj alloien laa.inárgeites del; ** V / /

. ' i !

yiq Nizap,; ,|)ara ^ne desrapsas^surgentoi i
yjda,r jiepvpp.áo<lyo l>'-'diesGiidl;égar]bíf|
reAjer^^osifjnevespqnaba- Allbsnpo onjab|

ir dciGasIhoii; qne ncompa|íab» q||
^J:aiitante¡aiquie;‘los;negT-os;: habia;n;.des«í|

;pidq SUS plantaaipoeSiCSafi^úfeMoíSii c«vj V '

' • t C '

sâ j ntner’to pño doM s criados: v ydle\íá?|̂ t
los esqby.os indios. §¡n pódii*. per# í̂'

t  é

K
♦ V '

\ \ A
:

t

*  ^ 1
s  y l

'  '  l l *

r < <

/ ui j
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X

jxiiso ál Almirante, salió por la noclie 
fondos compañeros, visitó las planta
ciones, halló en confusión todas las co -

s

sas j y persiguiendo á los negros mandó 
á pedir auxilioal Almirante. Sedespacha- 
ron prontamente ,odio caballeros á su 
ayuda, armados de escudo, y lanza , y 
con sejs infantesmontados á Jasancas. De
Castro tenia tres caballeros/ademas de

4

este refuerzo, y á la cabeza de su pe?̂  
quena banda alcanzó á los; negros al 
romper el dia. Se formaron en batalla

4 * *

' losiinsuryentes armados de piedras y lan
zas indiasí , y con grandes gritos y vo- 

'cerías. Los gineics es
sus escudos/, bajaron las Jiínzas y los 
cargaron á la carrera. Pronto c|uedaron 
los negros derrotados, y huyeron a las 
rocas,, dejando seis muertos y varios, he
ridos. .De^Cásiro, recibió también úna 
herida en e l brazp. Llegó entonces el AL 
mirante, y Jé ay udó á perseguir á los

em braza roa

j
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I¡
. v f i

;-|

ftigítivoSi, A medida que se ebgian 
ahorcaban en los árboles mas cercanos  ̂ | 
adonde nérmauecieron colgados conhj i|

^  I  *  '  - V

especlácalos de terror para sus. paisanos; 
Esta pronta severidad puso fin á lodo ^
proyecto dé insurrección entre los esclá  ̂ | 
vos africanos ( i ) .

Eiilre tanlo, los varios enemigos qué |

. ;

M'V4I
✓

don Diego se habia creado en las cólolO . -V
nias y eiv España , estaban: emplead&s ;í 
activa y mente. Su antiguo
antagonista el tesorero- Pasanionte le .  í t ' í '

' ■ M í

acusaba de haber usurpado casi todo éí || 
poder de ía real Audiencia , y de haber • *

1
dado á la real orden , que le restableció 3  
en la dignidad devirey, una éstensioii ' “ 
nunca imaginada por los soberanos. Es
tas representaciones tuvieron peso en lá

V * .  .>

co rte : v en
f  ^

ree
una severa carta del consejo dé' las In^,

■ M

í i i

,  i  .  •

Hérréra , d. ¡i¡ ,̂1. iy , 9.

(

¡  r  -  ' ■  í |

'  '

■

^ , ^ r

*
C  y 5

1
I

1

I

/
*  i . i



. /

•  /

( »29 )
»  ♦

íjias» haciéndole cargo de varios ^scesos 
y  abusos de <̂ ue se le acusaba  ̂ y rUan- 
dándole, sopeña de pérder todos sus 
privilegios y títulos, que abrogase las 
innovaciones'que había becho, y resta
bleciese las cosas á su primer estado. Pa
ra qué no pudiese alegar ignorancia de 

; esta orden, se le mandó á la real Audien- 
ciá que la promulgase, exigiese de todas

*  ̂ I  '

Jas personas que se conformasen á ella,- 
y vigilase sobre su cumplimiento. E l Al
mirante recibió también una carta del 
consejo , manifestándole que era su pre- 
seuciamecesaria en España para infor
mar aeerca de los asuntos referidos , y 
acerca del trato y conservación de los 
indios : se le pedia, por lo tanto, que se 
presentase en la corte, sin esperar órde^ 
nes ulteriores ( i ) .  ' ,

Don Diego consideró esta orden co—

y

7

( 1) Herrera , d
*  ♦ «

TOMO IV .
\

i , 1 , y , c, 4
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mt> una deposición perentoria y la ol?e-i?íj|
■  * * "  ’  ' v ' * ’ * '  ' V ' ^ *

deció como debía. A su llegada á í ŝpa-^^  ̂
£íá sé presentó inmediatamente á la cor- |
te en Vitoria , con el espíritu franco é 
impávido dé un hombre de probidad , y 
defendió tan bien su cáusa, que el so
berano y consejo confesaron su inocen-^^í 
cia en todos los puntos de la acuáacíon. 
Los convenció , ademas, de la fidelidad :'̂

•• H f ¡ /

con que habia desempeñado sus debe— ||
íes ; dé su celo por el bien público y

^  • •  ’  V . '

por la gloria de la corona \ j  de que
- i  '  *

das lás esposiciones contra él napian dé |{
los celos y enemistad de Pasampñte, y
otros oficiales reales de las .colónias / ma ,
quienes impacientaba tener eii l a , isla'||
iiiía autoridad superior que los féfre- ̂
nase.

■

'  ^
Habiendo establecido completamen- | 

te su inocencia y espuesto las calum- 
nias de sus enemigos , confiaba don 1

X f l

4  J  #  ,

V  ^ '  r

Diego en^que prónto obtendriá justicia
\

^ ’  J i

‘ I
. / i  l ¡

' Ú i

■ M
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( i 3 i )
cn enanto á SUS pretensiones. Pero co -

« ♦

jjj' 0  e&tas envolvían una participación en 
los productos de vastas y pingües pro
vincias , esperimentó las dificultades y 
dilaciones que suelen los que hacen ta— 
Ies demandas ; porque solo cuando lá 
justicia no cuesta nada sc'administra con

^  • 
f  \

/  $

y

prontitud. Sus súplicas obtuvieron al 
fin una orden del emperador para que 
se formase una comisión compuesta del 
gran canciller , del [)adre Loyasa , con— 
foor del emperador y presidente del 
consejo real de las Indias, y de oirás 
varjas personas principales. Debia esta 
examinar los varios puntos que se dis— 
putaban entre el fiscal y el Almirante, 
y Ips procedimientos ejecutados ante 
él consejo de Indias, y deierminar lo ', 
que fuese justo.

El negocio, empero 5 se dilató tan
to y estuvo’acompañado de tantos tra
ba jos,,vejaciones y desengaños, que don

\

f  •

T
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Diego murió, c o m o p a d r e , de preten^-l 
diente. Siguió por dos anos la corte dî |f 
ciudad en ciudad en todas sus emigr£^;|
dones : de Vitoria á Burgos, Válladolid I

*  '  ’  “*  *  >  ?  i * í ' |

Madrid y Toledo. En el invierno de I
^  . I  M • \s

/

iSaS salió el emperador de Toledo pa-'íl
ra Sevilla. El Alníirante quiso seguirlo|;í| 
aunque su constitución estaba decaidaíl 
por las fatigas y vejaciones , y desvastado^f 
por la Operación de una calentura len ta^
y continua. Oviedo, el historiador, lo É

______________•  i  ,

vio en Toledo dos dias antes de su salida 
y se 'ju n tócon  otros amigos para p er-A

■ ' t i  .  T  1suadirlo á no emprender el viaje en e s - í f
■ •  •  ,  •  ■ -  ' - W

tacion tan cruda, y en tan mal éstado l
de salud. Sus esfuerzos fueron vanos;.!, a)

» 7 J

\
doh Diego no conocia la estension de su i^ . 1

enfermedad; les dijo que iba á Sevilla, pa':S  
sando por la iglesia de nuestra Señora de $ 
Guadalupe , adonde ofrecería sus oracio- 1 
nes, y confiaba por la iutercesion^de la¡ I
Madre de Dios recobrar pronto la sa-A

; ' i - 4

• '  . r 1

•  ,  í *

1f

'  í !r;t •‘7:
f  *

.  y  i »^J. Vi ♦
/
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luci ( j) -  p ^ jo , pues, á Toledo eî  una 1¡- 
téra en 2 1  de febrero dé i 5 2 6 , habien- 
do antes confesado y,comulgado ,, y He-,

I  4

g¿ el mismo dia á Mónlalvau , distante 
unas seis leguas. AHI se lé aumentó tan- 
{q la enfermedad , que vio que su fin 
estaba próximo. Empleó el dia siguiente 
én arreglar sus asuntos de conciencia , y

j

espiró el 2 8  de febrero , á poco mas de
los cincuenta anos de ; habiéndose

/ ^apresurado su prematura muerte por 
los seiitiniientos y vejaciones que espe- 
riínentaba. Se consumió , dice Herrera,

' 'sus pretensiones y  d e fe ñ —
■'diéndose d e  las cdltimnias d e  sus com
petidores , que con m uchas estra td g e—

^  V

'nías f  artes querían oscurecer la glo--  ̂
ria d el p a d r e  y  la  ó)irtud d e l h ijo  ( 2 ), 

Hemos visto cómo el descubrimien—

(1 ) voix. 1 . vi.
Herrera,, d. lii , L viü, c. 25¿

V

»  •1 •
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to del Nuevo-Mando hizo el
dúo de lá vida de Coloa un tejido dé

resí-i'' 4
' i  - : . - íp  

\ . \ i f

V *

j

injurias, aflicciones j  trabajos ; y. córntóf
s

los celos y enemistad que despertó sq í! 
gloria, fueron heredados por su hijo. Nos
queda que examinar brevemente, cómo'|
sé cumplieron las esperanzas de perpe-vf
tuidad, opulencia y honor de su fani¡lia, ;̂ f

Cuando murió don Diego Colon, se;̂
j  .

^ *  X  i

hallaba en Santo Domingo sq esposa cod^ 
el restó de la familia^ Dejó dos hijos,S
Luisvy Cristóbal; y tres hijas, María queSf
despues caso con don Sancho de Córr-í®

* • <  • ' r l . '

doba ; Juana, esposa despues de douS|
Luis de Gnerá ; é Isabel, muger de don|

^  ^  t i  *  *

Jorje de Portugal, conde de Yelves^i
También tuvo un hijo natural ^̂ amadó/;|• í á i

Cristóbal ( i ) .
V  ;  » ^

1

( 1)
.........'*'1̂

Memorial ajustado sobre el estcí* 
do de Veragua. — Cbarleyoix habla '

r
'  ' 7 ' a

' < ¿ A

« '  . í

I M

t i
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' :  ' C i 3 5 )
Despues de la muerte de don Die-  ̂

go, su noble de ánimo Vireina, viuda 
eon tantos hijos  ̂ empretidio asegurar y 
mantener los deréellos de la familia. Sa
biendo quej según los privilegios con
cedidos á, don Cristóbal Colon , tenian 
justo derecho al vireinalo de Veragua,
como provincia descubierta por é l , pi—

✓ ♦

dio permiso á la real Audiencia de Espa
ñola para reclutar gente, armar una es-

• )•
otro hijo nombrado Diego  ̂ y llamad 
una de las Hijas Filipina. S.pOtorno dice, 
qne la Hija María tomó el Veló , equivo
cándola con una sobrina. Se habla de es-

t  ‘ i

tos errores triviales solo'para evitar el
✓

cargo de inexactitud. La relación de 
jos descendientes de "Colon que aquí se 
da, concuerdá con un árbol genealógico 
de la fainilia j producido ante el consejo 
de Indias en üii pleito relativo á.los e«-
iados»

\  \

s
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cuadra y colonizar aquel país. Lo reliu- i|
so la Audiencia , é informó al empera4
dor de la demanda. Replicó el soberano i l
que suspendiese todo procedimiento la  ̂J
Virelna hasta- aclarar la justicia de su
petición ; pues aunque en varias épocas
había comisionado á diversas personas I  '  N

para que examinasen las dudas y obje- §
ciones opuestas por el fiscal, aun no ha-

V ¿

■i
' . V A ' ,

bia recaído determinación alg-una ( i ) .  3
La empresa , contemplada así por la Vi

1

reina, nunca se llevp á efecto. '■ ' I
- 4

Poco despues se embarcó dona M a- V|
' . : V /

ría para España, á proteger las instan-
• : V .

;  .  ' H i .  

*

cías de su hijo mavor enton^
/

ces de seis affos. Carlos ,V estabít auseñ-
M:

te, pero, fue recibida por la emperatriz
V

* * *  i .

I .  M

i - . ’ -

con la . Se confirió i n - |’ 'V
mediatan^ente á su hijo don Luis el t í-  f

 ̂ K *
• > 4<t

k í

t
f *

.  I
.  > i

.  .  i '  
,  :  

' /  M

■ )  ' - 1 /

( i)  Herrera, d. iv , 1. ii, c. 6 . /
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( i 3 7 )
iulo de 'Almirante de las Indias , y el
gjj3perador*aumento siis rentas, y conce
dió otros favores á lá fatnilíá. CnrJos V,
gjdpero , no rjuiso jamas convenirse a 
dar á don Luis él título de vi rey, auii-í
(¡lie aquella dignidad se le ba!)ia conce
dido á su padre pocos anos había , como
xni déréclio hereditario ( i ) . .

Él ano de i5 3 8 , el joven Ahni^
j>ante don Luis, entonces de unos die¿
y ochó de edad , se hallaba en-la corle,
habiendo empezado procedimientos ju‘-

pafa la restitución del vireiná-
to‘: dos anos despues se decidieron por
arbltracion sus ])retensionos, siendo á f-

,  k   ̂ *

bitros su tio don Fernando, y el Cardo-
Ucíl Loyasá , riresidenté del consejo de

*  ^ /

lás Indias. Se declaró don Luis por
c

esté compromiso cafíitan general de Es-
a ; péro con tales limitaciones, que

( 1 ) Cliarlevoix , Iv v i, p.

n

I
y
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I

apenas recibió mas que el títplo 
' Se dio sin eríifcargo á la vela para Ê |i

* » V

panola adonde' iio’ permaneció^ la 
tiemntíí'^ió qué sus privilegios y digni^ 
dades éráii filenas fuentes de vejaciouesj
y finaliíñéiiíe entró en otro cdmpromji-!-|

•  -  i í  •  V  • ■*'

SO que lé relevo de tan pesados líoaorê '̂ ^

\

4

y contento ál emperador. Cedió sus pr̂ ¿|
tensiones áí vireinato del Níievó-Mujidoá 
recibiendo éti lugar de él los títulos, d4  
puque dé Yéraguas y Marqués de 1 |̂ 
Jamáica ( i ) .  También conmutó su d eJ
recho á la décirilá parte de Jos pToduc: !̂ 
tos de las Indias por una pensión de mi|! 
doblones de oro ( 2 ), . .

: Don Luis no gozó rhuend esta siiá-3 
titucion de una renta cierta  ̂ aiinqu^f 
moderada, por un dereclió riiagníficp||

( 1 )  G b a r l e v o i X j  c . i ,  l .  v i ,  p p .  4 4 ^  y

4 4 7 .
. V  ?  , v i '

«  4

. \

(2) Spotorno , Hist, Colom, p. 123. '  I W  

i  I * ' ! . ’

. ' C ' l V -

t) I
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i  4
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pero estéril. Murió poco clespues, no de  ̂
jando ipas flescendencia masculina que 

hijo ilegítimo llamado Cristóbal. Tu
yo dos hijas de su muger dopa María de
j  *  t

uera , una llamada Felipa , j  la
Otra María , qoe tomó el velo en un
convento de Valladolid.

♦ ♦

 ̂ No teniendo don Luis liijós legíti
mos, le sucedió su sobrino Diego , hijo ,
de su hermano Cristóbal. Hubo un litigio

' '  *  *  ^

entre este jóven heredero y su prima Fe- 
ipa, la hija de don Luis. También hizo

.  /

sus pretensiones el convento en que dona 
María hahia tomado el velo. Cristóbal, 
el hijo natural de don Luis, siguió el

^  ,  V  •  ' * ' * * ' * *

p̂ ismo ejetnplp., é trizó sus ; pedimentos 
enrforma, pero se desecharon;á c^usa de 
SU ilegitimidad, Don Diego y su prima

.  s

- Felipa pensaron que seria mas acertado
S  ♦ »  ^

unil* sus/pretensiones é intereses en ma- 
Jt;rimonio, que seguir un proceso tedioso. 

Se desposaron^ pues, y fue su unión di-̂

/

%

V f
f e  .
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( i 4 o)
pero estéril. Murió Dieffo, sin í

cesión en iSyS y  con él acabó la Iíne¿ÍSÍS 
masculina legítima de los Colones.

t  ,  ,

, Uno de los mas importantes pléítoáílím
qué el mundo ha visto,,fue el que 
¿¡guió a su muerte cutre varias persó^S
lias , reclamándo los estados y dicfnida- '̂  ̂
des fundados por el grande descubridor. 
Don Diego tenia dos hermanas, Fran-

^  '  ' : ' i  ' U - .

cisca'y María ; la primera dé las cualés,';f 
y los hijos de la última , reclamaban w á  
herencia. A.estas partes se agregó Bér-¿ 
nardo Colombo, de Cogoleto , que pleWS;Í 
teaba como descendiente lineal de Bar

?  < J

V  . /.’ifiS

tolomé Colon , el Adelantado , hermanó 1  
deid escn Pe ro se pronuncio estA: J  
parte ineligihle , por no tener el Adé- ^ ' 3  
antado conocida , y mucho menos, legí-^.| 

tima desee - '-i
, ó Baltasar Colombo, de 1 '̂ J

casa de Cüecaro y Conzano en el ducadó 
de Monl'errató, én el Piamónte , fue

/

• P

^  '  P

• «  r . { :  

■ .

• I i

I '

^ f
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( i 4 0
parte activa y perseveradora. Vino de 
jtalia 4  España , adonde se dedicó por 
jnuchós anos á la prosecución de su plei
to. Pi’odujo un árbol genealógico de su 
familia, en que se contenia ün cierto 
Dominico ó Domingo Colombo, señor
db Cuccaro, que mantenia la parte, ser

« • *

padró idéntico de Cristóbal Colon el 
Almirante. Probó que este Dominico vi-

4

yia en él tiempo conveniente, y,produjo 
muchos testigos que habian oido decir 
qyé nació el navegante en el casti
llo de Cuccaro; de donde, añ îdian , se 
escaparon él y sus hermanos muy jóve
nes, y nunca volvieron ( i ) .  También se 
habla entre los testigos de un monge 
que hizo jura bienio de que Cristóbal y
sus hermanos habian nacido en aquel

«  ♦ *

dicho castillo de Cuccaro. Este testimo—
• '  /

(1 ) Bossij Hist. Columb,, Disertacio
nes, p. 67.

4

.  /

t \
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nio le retiró despues la parte, por há l̂ l
berse'visto que la memoria del monge| 
se estendia á mucho mas allá de un

s

glo ( 1 ). S^negó la peticioh de Baltasarl|
Sus pruebas de que Cristóbal Colon ha-¿^
bia nacido en Cuccarose desecharon por 
ser sólo de pidas ó tradicionales. Su an '̂

,  4

tepasado Dominico murió, según hizo
f

ver él misnio, pn i4 5 6 ; mientras,seprpuí 
bo que Dominico , el padre del Alnii-: 
rante, vivia mas de treinta años despues 
de aquella fecha. ’

■ "'4
■i■í

i ;í?
. W t í

■■ El pleilóse decidió, finalmente, poA;| 
el consejo de la§ Indias en 2  de dicieñí--^ 
bre de 1 6 0 8 . Se ¡declaró estinta la Iíneñ|

ña. Don Ñuño Yelves de Portu^^J
'galo entró én posesión del ducado de-í| 
Veraguas. Era nieto de Isabel, lerceráí^l 
hija de don Diego (hijo del descubridor), :í| 
por su vireiiia doña María de Toledo. Los * •  ^ ' m  • vi

( 1 ) Ibidem, p. 63. ’if
' A .  - J í i
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( i 4 3 )
descendiejites de las dos hermanas mayo
res de Isabel tenian mas derecho; pero 
acal^dsu progenie antes  ̂que se decidiese 
el pleito. Isabel se habia casado con don 
j^rgc de Portugal, conde de Yelvés. Así 
(dice dignidades y ri
quezas de f]olpn pasaron á un brazo de 
lá casa portugnesa de Braganza, esta- 

' hlecida en Espaiia, los herederos de la 
' cúal se intitulan: D e P o f túgalo  ;  ColoUy

j  *  \
4

e d e  V a g u a s ,  m arqués d e  la  
rliáica ̂  A lm irante d e  las In d ias  ( i ) .  , 

l,a  petición de Baltasar Cploníbo de 
Cuccaro se desechó bajo tres formas di
ferentes por el consejo de las Indias; y 
sus súplicas pidiendo alimeiitos\en yir- 
tíídde la mandade Colon en favor de los

se desechó también,partentes
aunque las otras partes hablan asentido 
á su súplica pidiendo alimentos en virtud

\

(1) Charlevois , t. i^ 1, vi j p. 4^9.
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de la cleinanfla ( i ) .  Murió eii Esparíg^g
adonde habla residido muchos anos sUĝ

< É T t

guietido su pleito. Su hijo yolvio a lia-.
]¡a , persistiendo siempre en la validey
de su petición : decia que era vano pedirf

t» /J

justicia en España, pues teman sus uaT̂ ||
turáles demasiado interés en conservarj|

tv1aquellos qstados y dignidades entre ellos| 
niisniQs. Pero hizo circular el rnnior de;
que habia recibido doce rail doblones de.
pro, en compromiso de las otras partes;^

^ _______  A  ^  * *9

!9\

Spotorna, bajo la sanción de Ignacio deg
Giovanni, docto canónigo, tra ta 'est#
aserto como una bravata inventada parái
ocultar su mal éxito, pues la-contradef
cia la evidente pobreza en que estaba (a)g
La familia de Guccaro, empero, mantieW

'  *  ’  7 Í

ne tódavia su derecho, y espresa grandé;f|
*  •  *  ̂ 'i ̂  ̂r  l i

■veneración por la memoria de su ilustre^|
I**

(1) Disertae, sobre la patria de Colono
É A ^ ^ .  V '

(2) Spotórno , p. cx.xvu. ' '̂S
.  .L
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ajttfpasado el Almirante* y los viajeros
suelen visitar su antiguo castillo en el

V

piamonté, con grande reverencia, como 
cuna del descubridor del Nuevo-Mando.

\

NÜM. 3.
r

FERNANDO COLON.
9

<1

♦ S

Fernando Colon y hijo hatural é his-
^  1 ^  i  ,

.^griador del Almirante^' nació en Cór
doba, pero no se sabe exactamente cuán-
• f

do. Según su épiiafiu, debió desér en a 8
.  ♦ *

de setieinbre^de,i488; según sus 
icles; originales conservados én el ar— 

cbivo derla caledi ai de Sevilla , que exa
minó don I)iego Orliz dé Zuniga, coro- 
nisla de aquella ciudad, en 2 9  de agosto 
4® *4^7' Su tnadre dona Beatriz E n ri-

« I

quez era de una familja respetable; pero 
no llegó á casarse coa el »A)mirante, se-

TOMO IV. 10
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♦J  J l

g u n  se

grafos

♦OÜ

.  : v ,
♦ f .

s ' i.V  ' '
1 'J

** >■

Al principio de ' A i’ J  ♦

á la corte coii su hermano m;
'1 , 'J

'  -  W 'í 7  -i-
0  I c l  \ ^ \ J l  V y v / f t *  -  V  -  : V . ^

y bajo el cuidado de don Bartolomé ; ]rí|
^  -1 ___________ v \ r t r c £ ^  # l o lentró en, la casa real de page del prín-v|

* • •  •  •  i  I _______________________  _ 1  -  T ? « — .  X *

cipe don Juan , hijo y 3 ro de Fer*
■M■' ’V .Í---- r .

nandb é Isabel. El y su hermano perma-||
1  1  -  1  ‘

' nefcieron en a a muer*/ií4 >♦ • #4 ̂; 'M

te del principe, cuando pasaron á serA
reina. Su edaca^ñítrfne p o rji

1  -  1 • • í . '- í ’. ' i l l

consig
á mas poseer

1:é

El aíío
t r e c e  Ó c a t o r c e

padee en
4

mientos',:y

fiííje d e '€
süsísihgt

varios irá c o n  u n a n e  rciiv:-:!
'  K < i -

GÓU
y4
i

» % *y%

* I *
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nihilo liizb dos viajes al Nuevo-Muiidoi

al emperador Car-
♦ 4

los/V'á Italia, Flandes y Alemania; y 
segiui Zuniga (Anales de Sevilla de 
jSp S , mim. 3 ) , viajó por toda la Euro
pa y pí»í'*e del Africa y dol Asia. Con 
talentos, aplicación y buen, juicio no 
perdió .estas'ocasiones ; antes adquirió 
por ellas muchos conocimientos de geo
grafía , navegación é historia natu
ral. Siendo inclinado a los estudios, y 
amigo de libros, formó una selecta pero 
copiosa biblioteca de mas de veinte i^il

, I m presos yrman userj tos. G
u

la sanción del em{)erador Gátlos V, éni-t
.  s  ^

dio e l establecimiento de una aca
demia y colegio de matemáticas en Se-̂  
villa;-y con este objeto comenzó á Je-* 
yanlár un suntoosp edificio estramuros 
de la ciudad, enfrente del Guadalquivir, 
doridé se situó despues el convento de 
San Laureano. Su constitución, empero;

-  i

I
I
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✓

r ^ F i

-4̂

se quebrantado e,n sus imicbos
'  '  f i
«i'. >.

:̂i
»t.

mar yi tierra, y luiaimuerle . '.A ;

|9m

prematura le hnpidió coni ei plail A V
' M u

. i  A

de sLi academia,,y le arrancó' de otras
labores. Murió eii Sevilla el 12 de julio

^ m &
« ■

4’.

i ' Wde iSgd, á la edad, según su epitafio, dq ’ |
ciL nenia años , uueve meses y ícalorce

^  ^  '  - í l V '

dias. No dejó sucesión , ni fue casado.
- í i ^ j•' . '  r“  ’

enterró su cuerpo , según él pidió, eirl^ | |
. . __ M -

iglesia catee SeVilla. Legó su ' co-* \ 1  ' ^ ^ v ,

•' " M

j . r iO  , , !.y

piosa biblioteca al mismo estableeiiii¡eii-? ;|
^  ^ . ___A A ^   ̂vVl

Xo.ySe p u so ,
V

en la  cusá: ' '̂M
'  •  ' ' - Í V

d e  la ñ g les ía  y e d i f id o  ^cpiej^
d .  I

había  serñ do antes d e  cap illa
esta con estantes d e

■ M

"> 'i  f¿
ÍT... ' •*. • ''' •'/ . ./.'í• (.!'*-

-A
- '

•1
i T

* .  i K

• • '>'? *

>  ♦. 
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Don Fernando se dedico muclio á las 

Jetras. Según la inscripción de su tiiiñ^
♦ s

ba , compuso una obra en cuatro libros
t

o tomos, cuyo título está borradaen el
W  * » ,

monumento, y la obra también perdi- 
Ja. Perdida sensible,, pues dice Zúniga 
que los fragmentos de la inscripción es
pecifican que conlenia entre varias ma— 

' terias historicas, morales y geográficas,
• noticias de los paises que había visitado» 

y especialmente del Muevo-Mundo, y 
de los viajes y descubrimientos de su 
padre.

Pero SU' obra mas importante y per- 
niaóente es la historia del Almirante,

s ♦

que compuso en̂  español. La tradujo al 
italiano Alonso de Uiloa; y de esta tra
ducción italiana , ó nxas bien de la ver-

4

sion de . ella otra vez al español, han 
procedido las varias ediciones que se.han 
-hecho en diferentes idiomas. Es sinofular 
qüe no exista la obra en español , sino

,  ^

h  ' >  ;
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en Ja forma de traducción de la di®
t  •

* J L

, y está llena de errores en fechas
♦ v

V  I
S ' W ’

i ’  v ¿ J

•  . . v T i l

y distancias, y en la ortografía de los ;;
i  ^

ñonibpes propios.
^

Don Fernando fue testigo ocular de
I

muchos de los hechos cjue relata^, parti-
'  '

• •  C ' r f
' ' W  ' i j '

> •

cularmeute en el cuarto viaje, en
-  -acompañó á su padre. También tenia los U C V

!  v J >

papeles y cartas del Almirante, y docû ^
metilos recientes de tpdas especies de

’  i  .  '  ' .  . «
^  i S i

donde sacar esiractos, asi como tra-  ̂ f̂
-  \  ' 1 ' !

to familiar con las principales perso-i
'  ^ "  _

ñas relacionadas con el suceso que é l »
1 ’^yi

recuerda. Era hombre de probidad f m
'  s  *  *  *  ' * í V í '

discernimiento, y escribe mas desapasip-;;j§
nadaVnente de lo que podria esperarse^;m̂
cuando trata de materias que afectan e l;g

_  _  ^
♦ > ♦ ^  >

honor  ̂ el interes y la felicidad de su
 ̂ I '•.* • * . uT1 ■ ■" '  ípadre. Pero es de lamentar que haya i

dejado en la oscuridad toda la vida del
-  v ' í

• J  C  V

irante antes del descubrimiento, pe- 
Tiodo de unos cincuen^ y seis anos. Pa-

✓

A
r/M̂

 1
I

t  4 \

.  I  .
♦ j  ^
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5  x
i

xece q^^ quiso echar sobredé! un velo, y 
presentar á su padre al público, despues 

se habla hecho ilustre por sus ac~
a en cierto

que
Clones, y su historia se 
jpodo identificado con la del mundo. Su 
o b r a , 'empero, es un. documento inva- 
juable,.que merece mucha fe , y puede 
llamarse piedra Angular i de lá historia 
del continente americano.

✓

'de una;
se

I • 1 NÜM. 4.
»  ^ '  :

linage COLON.
f

El abolengo de Colon ha sido punto
controversia aun no

ha deeidido satisfactoriamente. Varias
as dé señofamilias distingui^ 

riesen Plasencia , Monferrate, y otros 
lúfifares diversos de los territorios 
nova, le reclaman como perteneciente a
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( i S a )
aus casas; y á estas se ha: anamao re-»: .v| 
cientemenle la noble familia de Góloiíiw
bo en Módena ( i ) .  El natural deseo d-ok/É 
probar parentesco con un hombre dé || 
distinguido renombre, ha causado estas |j 
rivalidades; perose han alimentado en
casos particulares, por la esperanza dé ^ J  
suceder á lós títulos y empleos de honor I 
y provecho, cuando se estinguió su lí
nea masculina. La invesiigncion está en-

-  r ¡ '  

' • . I

vuelta en especial oscuridad, de modo I
_  •  I T P

N,

■ a
h

(}ue hasta sus parientes mas cercanos ^
parece que  se han hallado ignorantes de^ 
tal parentesco.

♦  ̂ en su biog rafia del ¡|
Almirante, después de un pomposo pre-;á|
ludio, en que intenta investir de una v á -ll

nebulosa magnificencia el origen
padre, habla ligeramente de

ga
de

♦ H

« 1 •

Spotorno , Hist. Mem. , p. 5 . 4
.  ^  X

1 * 9

■ <
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, éSfuerWs 'Je algunos para oscurecer su

fama, lvaoiéri(JoIe natural ¿le varios lii
>

9
>

gares pequeños é insignificariles; y se
J f̂iotiP í̂ rxí'í .m íi i2 t \ ! ^   ̂ ' I  I I ’detiene con mas complacencia á habí;

• de oíros que le hacían, natural de ciu -
$$

dadesen que bahía personas de mucho
B  .  .  *•'

honor y de su misino nombi e , y varios
■, jiionuineiUos sepulcrales con annas y

r .

epilílfios de los Colones, Dice que él mis-
_ L..fvt.. : J  _ . I . - t » ,  ^

i  ^  ^

ji3o liííI)ia ido al castillo de Cug’ureo á
^  ^  m•  1  .

yisilar dos hermanos de la larailia de
mbq, i'icos«.y nobles, el menor de

Iby cuales tenia m ayde .cien años de
« «  Oi

s  •

édtld 1 y liabia oido decir que eran ría—
/ I  •  .  B  «  *

ricnles de su padre; pero ellos no pu-
m  í  l

dieron ilustrarlo sobre aquel asu.nto; en

►

de lo (jue , rompe en su
reeio por estos honores

adyenliciós, declarando quê  , Ie |iarece
^  ♦ A  ^

niejVr,contentarse con empezar desde la
%  ^  %  M  M  ^

rja dtd jf\liniranle, que ir escudriy-
%  m  ^  ^  ^

3  ^

Sando si su padre fue mercader ó cáza¿-

•  r \  . \
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dor de volatería ■(i ) ; pues; áSaae, 
estos hay miles que se mueren todos

cuya fuep^o*''® pérecé al punt^:|

w
■ V

hasta entre sus mismos vecinos y paS^l 
Tientes, sin que sea posible qVeriguat|* 
despues ni aun SI existieron,,

, Despues de estas y otras espresione^
de semejante desden por tan ,vacías dis^|
tinciones,,se entrega á u'na v
vituperación de Agostino' Giusliniann ¡í| I 
quien llama falso historiador,: in c o n s i^  
derado, parcial ó maligno compatriolá|| 
por haber en su Salterio calu m n iad or^  
Almirante, diclepdo que en su -ju v e n tii^
se babia empleado en ocupaciones m¿#ff

 ̂ ' " ' - ‘ •' ráál
canicas.

f  .  • y r ¡

Como despues de toda estardiscnsioi| 
deja Fernando las dudas del |>arenlesc|l 
de su padre en la oscuridad original qiipjíp

V  r  « ^ ^ ̂  t í

4  ?
y  <

1 >

Es á saber j
 ̂ )

eiiida. '
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( i 5 5 ) V
tenían^ y parece al mismo tiempo tan 
sensiblemente irritable á las sugestiones
derogatorias de los otros» toda sg defen- 

tiende á la , convicción , de que en 
realidad no sabia cosa ^alguna de que

r jactarse en su a.bolengo.
. . .  De la nobleza y antigüedad de la 
faiiiüia de Colombo, de que era en toda 
/probabilidad el Almirante remoto des^
cendionle, nos da Herrera alguna noti-

✓

cía» Sahe/nos, dice , que e l em p erad or  
O tm  I I  con firm ó en  9 4 0  á. los condes 

, Pietro ̂  Giovanni y y  A lfia n d ro  Coloni
zo, herm anos, las posesiones f e u d a t a —

'  "  1  j

■ - rías que tenían en la  jurisd icción  d e  las  
ciudades d e  A j q u i , Saooria, Aste^

/

j  I

1 '

\nf erra te  , Turin , V i c e l i P u r i n a ,  
Cremona y  B ergatn p , y  todas las d e 
más que gozaban  en  Italia* P a rece  que

, los Colombos d e  C u ccaro , Cucureo y
\

'da eran  los m ism os, y  que e l  
em perador en  ̂e l mismo año d e  g^ú

\

/

t

í -

k ' -
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. -te
hizo donación d  lox dichos tres hermdMÉ
nos d e  los castillos d e  C acear o ,  ConzcídM, 
n o , Rosighano, J  otros , y  d e  la  cuarMm 
ia  parte d e  B istanio, pie^ p e r ten ec í^  
a l  im perio ^

Una de las mas osadas'e.mpMsas
los biójíralüs delermlnados á ennoblecéC;
á Colon, ba sido la de hacerlo hijo dé|

< s

señor de Cüccaro, burgo de Moníerrate| 
en el Piamonie, v de decir que

i

i
nacido en el mismo In̂ âr en el casti 
de su padre. De él se dice haberse escá^ll
padp Colon y siís hermanos muy jóvé%| 
n es, y que no vol vieron jamás. Esí|f 
aserción fue hecha por baldassare 
loml)o, reddente eii Genova, pero origi| 
nal de Cuccaro, leclaniándo el título
duque dé Veraguas en loyS ,- como 
ieriormente se ha dicho.

V U ' i j

\ ' «

-,4 ,
> 4 ^  4 i  *

-

■

dú
:  7^ t - - '

♦

(1) Herrera 3 déc. 1, 1. i , c, vii. 4  |
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( i 5 7 )
■ Esia 'liistoria romatuica,' como.todaa

nobleza de su j)arentesco¿
I ^

on conl radiccion pei fecta con los 
.Sucesos posleriores de la vida dei Almi« 
yatité, su dilatada lucha con la oscuri-

' áad y la ¡hcíigencia, y las dlGcuIlades:
\

/que fuvo qtie arrostrar por falla de re -  
Japioiies de íaniilia. ¿Cómo p u ed e  creer^ 

dice Bossi, que este mismo hom*se
en sús m as en teles üdoei'sída^

✓

se -vela incesantemente zah er id o  
enémigós d  causa d e  la  oscuri~~.

• di^dvde su cuna^ no rep licase d  estas^
ytjiirias, d eclaran d o  su origen si des~  

}pd}  ̂ ^Jepto d e  los señores d e  Cuĉ ^
■Gonzanp. RosignanoP Circuns^

t 0 p a  qué le diuhiese d a d o  e l mas alto
t

crédito con la. nobleza española  ( i j.
i|óí|Las difertínles lamilias,-de Coíombo

\ *
% ♦♦

se apropjíín, al grande, pavegador,

\

( 1 ) Disex’tacion, 6ic

)

/

/

S -  í
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( i 5 8 )
•  '  r

 ̂ ' < L '
♦  ̂

W , - -

f

parecen ser varios ramos dei mísíni^j M

tronco, y apenas cabe duda de que
motamenie pertenecen al mismo
respetable.

1

’ . * r  í V i í
o

. ‘ i l

. ’ v wv
Parece, empero, cierto que saljó G6 Í

Ion inmediatamente de uiiá línea de í
■ . ■ 'éjnildes pero industriosos ciiidadanós, qj^

m  . A  A  M  .  > A

en Genova el tiern
de Giacomci Colombo, el cardador ,

* J * S *

W  s

l ana, en i 3 i i , y de que Sf)otd4A

íio ; ni es esto ineompaiible con la indi 
¿acioti de Fernando Colon , de quevl

^ j .

f a m i l i a  babia sido reducida de alto esl|
. •

' m

do á mucha eza ])or
. v ¿

guerras:
Lombardía. Los feudos de Iialia, '^k\ . '. í
aquellas edades , habla o arruinado y

/ 1 m »  ^  ' i

S - i

parlido níucbas de las mas nobles fanig
lias; f  mientras algunas raniás copsel
Vaban el señorío y heréiidiá dé caslilló$|
y  p a l r i n i ó h i ó s V  s e  c o i í iáii otras 0 ^
la póblapíott mas humilde- de-las V '

dades. j /! i ifíf y:..-:) ' • ‘ i ■; A

m
% 7

A

é \ *

!  í
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NÜM. S.

I.U6AR DEL. NACTMIENTO DE COLOIT, f
1 ♦

J  /

á controversia a cer^
ca Itigar dond¿: nació Golon, Liir
grandaza' dé sa renómbre ha indticidd 
¿-varias óiiídíídes á récldmarlo cbíno hii

I ♦ ^

ÍQ suyoV y 'por motivos de laíldable or-- 
gallo ; porque nada rellója-tnajor lustré 

una ciudad qiíe‘ háber 'dado ciitia',
•  *  í '  • .  -  '

¿ los hombres dist¡ngu¡:doi^ La opinióii; 
^riginal, y ]ior mas tíetiipó éslablecidav 
eslava eh= favor de GénWá;-^ero tari fór
males pretensiones

' ;

ntarón á esté'
hónor lós'esládos de'Plaseiicia , y éti

dél Piamonté, que la acóde—r
\

mia de ciencias y literatúra de Gétíoyá
■éit rSrix'tres'de^^ds miembros, 

‘ seffóres'Serróv Garrego y Piaggitf',
é  \

que /  1

I ' S i aque-
lló$-¿rgúniéritós; 1 • \ J  .  r .  .



Las pretensiones de Plasencia se
i

zaron primero en 1 6 6 2  por
en Ja j;bis la

aquella ciudad, manieniendo que

•  ' . - W ’

'AÉi
^ ! *  t

loo ei-a néíftiral »  r

cefca n ías. Pa rec;ió: p TOba 1) 1 e ,, al,. i nvest
garlo , que Berlolino Colombo^.abuel^P
del AI m i raut ê  1 ti viese na

/
en Pradello, cuya renta habla sido reciá m

a por
ŷ . despues de su niucrte por >sus

« I  I

reGciou de este aserio, no babia pruebas^
su

amas
^  ✓

en
Las mismas circijnslaueias descaso, i n ^ i

*  *  '  *  *' '  '  \

dical)an,, ál cQUl WHO, que su c ŝá estw»^
/  f

viese e n Gé n p va, ? . r . X i ' \ ^ : t V A

Los derecbos4el PiamaotCií^é)
" S .

tenian con mas plausil)il¡dad* Se h i^ M
4 * *  j  ¿   ̂ ^

ver , quemn:|al Dominico Colombo erü g  
señor del castillo de Cuccaru ea



I

ráte > ál tiempo del naGÍmiento de Cris^ 
lóbal Cx)]oii, que se decia^^ra.su hijo, 
nacido en su éastilJo  ̂ Baltasar Coloinbo,. 
descendiente de; esta qiersoiia, instituyó; 
una demanda ante; eLcpnsejó'de las In -

9

dias V pidiendo Ja, here;ifí^
j  *

cuando se estinguió su línea .masculina* 
EJiaonséjode la>s Indias decidió contra él, 
coma; queda referidlo Ir y se probó,.,que 
Dominico Colomhq , padre;\del Al,miran?T 
tíí; rcaidió en Genova muGÍros .aiíos des-^

V .  * *

puesxle la mPprte d§ aquel ŝ eiíor de Guq-j 
car^íi'qrue^tenia ni,niis(no nombré. , : !

pomisiongd©s^n por
la aGadiémii '̂de^ciénteias ^:Iiteratura-,de

» * * ♦ ♦ ♦

GétiOVí|i, ¡imaíexaminar>é$tas pretensio-^ 
nes. , 1 ;despiié&do uhá-, ió'^estigacioii larga 

' jr diligéütOi,; dieron un infórme oircuns^ 
tancial y voluminoso en favor de Geno
va. En la Historia de Colon del señor 
Bófri puede verse,un,amplio digesto de 
su examen , y una hábil disertación só^

TOMO IV . I I

\

V -



c

bre el asuntbi
•  «  T X  1  ^riion

aun Illas ,■ qué Pfcd i'o Mártirv y él obispo/
Las-CasaS, cóétáueos y amigos dé Golon  ̂/ 
y Juan dé Barros, el hisioiiádor q)brtú*x 
aííé¿ ' todos liacéu' á Colon natural de Iba;;gúes,
terriloriósgeiióvésés.

.  _  V ________________ • - ^ t *  .

y  >

4 ^

t r

2 4 , p. 69.'' I; .  >  4 /  <  *
' >  t : -

t

I

'  > v al ••' <¿



í

( i 6 3 )
Bartolomé Colón, hermano del Al

mirante , se decia de Terra R u bra, en 
tina inscripción latina del niapa que 
présenlo á Enrique y i l  de Inglaterra! 
y Fernando Colon dice , en s\i historia 
dél'Almifante, que acostumbraba á fir- 
ihár del mismo modo a ntes de obtener

k

SUS dignidadés.
Cogoleío se llevó por un tiempo la 

^almá. Alalinas de las familias reclama* 
tan al descubridor por suyo, y conser

ti sú retrato. Uno, ó ambos de'los
. 1  ■ .

Almirantes llamados Colonibo, con quien 
el navegó, sé dice haber nacido en el 
niismo lugar, los cuales confundidos con 
él dieron Valor á esta idea ( i ) .

Sávona, ciudad de los lérrilonos ge- 
;ndvesés varéelarha el nusmó lionor, y sa

I

t «
*  »

(1) Bossi, traducción francesa, Párís,
1824 ,  p. 6 9 ,
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1 .

I  ♦ ♦ j

1;:í[

((¿^64)
♦ /m
m

í 4  (jQn grá'n^ '̂ifüjBPza. Êl >sef(or Qipy^t^
ni B a U i;3i a ; B ̂  n Q rp: j a bp gs 
la iia defen 
una ipg0nip3p disputa, de dptp.jd^.
dq. mayp .dpuiiSaS, en̂  forma;de/ un^ j
carta al barón du Z(aGb;5r^ditoií:jd^- û P 
diario astronómico y geogrpdcp cde;mu-¿í|'

mentó í  i
El sGñpy

•  •  K ' k

y  r * .  <•  .  '
^  r  r '  ‘ . i  !

V
mv

\  4
*  > V  J

Dominico. Colombo ¡fue

I  ■ Í . J

. ' U '

• ! Í j '

•  O  » 1 ^ * ^A#

aaios, yecuip¡, ' Aitl
lugar ,;Sf3 ijnru{5b a :,q u e ÍÍ

vS
<  r

ua’ •/
•  < * S

« e f i ,
'  í , f ]

lia i c,i;q(la4  ; tenia 
,Colu n4i¡, iibtáqia „ ;(f 1, fin ■; j4 e l ; s^glp ||

(1) Correspondence Astronom. Geo-- 
gr^pb  ̂ dmEarop. dn,Zaclr ĥ pl;í 1 ■ 9̂ ^
liier 6 , lettre 29* — 1826. , ij r-\

' . ^ 7 '  
I  » .  • ; ¿ J

f' \>:

; m
i ¿

r

/
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(  i 6 S J
que él gólíierrió Ligúréo 'dió el nombre  ̂
¿e Jurisdizíone d i CoiühibVA h m elde Jurisdi. 
téUb dé la rcpilMiba J é\i’íá 'creenciá de

- i

fViié el g't'án liávégánté éra natural dé
Savoha, y 'dé qué Coldn dio el nombre 
dé Savbna á diía jSequéna iálá, adjacente

, en suá'p’riñiitivos déscir-
os. % > f i

'  •  ^  * >  I L Í i _  i  X  ^  ^  — W  Jí‘á' a ' escrdóYes savónéses’,)
.  / v  ^:e poetas, y a vanos

í-iádorés y^ioelás de otros'pai¿és| y ásí 
éstablécéda proposición dé que Colon 
'éStaba considerado como natural dé Sa-

por personas áe V  yrespe-
/

•  ♦ •  1 >  *  ♦ 4

4  /

♦

 ̂ ‘Sé déíléne especial menté én él testi
monio-del magnífico Francisco Spínola, 
spgiíRjJo .cloctc) prelado .Filippo

» j • '

Alberto Ppllero, manifestando que ha- 
■bia visto el sepulcro de Cristóbal Colon 
eii la catedralde SevillaV y que dice el

espresamente que era
'  /



:h\
V .

■ ' ■ i

r  ' - ñ i

'  •  V

f '̂n
 ̂ -h

■  -

i r .

P .

fü

t  V* \

I • • . ‘, ‘-

■ '
*  '  »

'  '

- .  v  ̂ *  ' ^. >yiO 
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( i 6 6 V
/

de Savotici: Hic ja c e t  Christophorus Cq̂  
lumbus  ̂ Savonensis ( i  ). , , ,

I  *

Las pruebas dei senoi? Belloro rha» 
nifiestan muclio .celo por el honor de sti 
ciudad nativa, pero no aulentJzan el he- 
cho que quiere^ establecer. Demuestra ; 
claramente que nnicbos escritores res^

^  ♦ I  f  ♦ ♦ ♦ I

petables creian á Colon natural de Sa- #1 
vona; pero ua numero infinitamente Sil

4  .  •  t  ^  >  .  ^ , '  •  \  * ' S »

presen (a rse y; niuchos :cle .i||
ellos eotitemporáneos clel Almirante. aUi 
gunos sus intimos amicos , ; otros

'  '  • ~  .  A .  • Í  1 -V •

^  s

sws M.,%\
compatriotas, qup dicen haber nacido 
en Ia ciudad de Genova. Entre Jos es?̂

 •  , *  I V i l U

critores savoneses , Giulio Saíinorio
\  \  .  t  ;  . ■ • ‘ f

este asunto , viene espre-
■

11
‘ . M í .

.  V
> ^

1 1 i  '
•  .  s > : J

(1) Filippo Alberto Pollero

É. É

' A ' A  ' i

'  ! t / v ñA l  V

- i k ' ;  •

y •

rema , cioe , breve discorso per ditesa di '%fi
- ' ' '-W«ua persona e carattere : TW ino, per ^« '  ' V  - ' V

-
'  * v ' ’ 3

GioV. Bañista Zappata. MCDXG VI (/ea«e >f|
, en 4.% p. 4 7 . • • •  O ;

M i

♦ •.rf
■ '..-.Sí

;V'
.  í

■ m  
.  >

. r ^ t *

u )



T '  V

/ 4  ♦

( y
\  •

gamente á>la; misma conclqsi^q. 
cittá nobilísim a , era, , la, p a tr ia  d i figrr,

,  4

lonibo* '• , :: ■: : •. h
Parece correcta la Opinión del señor 

Belloro, dé que Domjniqp , el p^dre del
résidio muchos . anos e,a Sa

yona. Pero resalta de su propia diserta
ción, que el Cristóbal que fqe tesíig’o de 
nii testamento en 1 4 7 2  , ¿se llainaba el
niismo de Génova: Ckristophoims Co^

/
A

lanibus. • Laneriiis d e  Jcmita, Ha bla n 
jde esté incidenle otros autores , ,que 
.presumen; que el dicho Cristóbal fuesp

4

.el Almirante,,cuando fue á visitar á su 
re en e l intervalo de los primero^ 

viches. En,épaiito la circunstancia tiene 
relación con el principal argumento,, síx- 
pórta la ¡dea de qué fuese iiatural de 
Genova. ;

 ̂ El epitafio en que el señor Bélloro 
pone su principal confianza, es mal ar
gumento. Cristóbal Colon np se, enterró

y

i  .  I

.  -  '  .
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( i 6 8 )
eri Ia cátedrál de Sevilla‘ lii se le' erigió
éti ningún riiónumentó/'L^ tu

.♦ >  i ’

á que alude el docto prelado Poliero^
♦  .  r  .f ♦ • • ^  • *»****% I

puede haber sido lá de Fernand<3 G^lon.v ífl
• ' ■  ■ .  -  r • V . '  í ' '

hijo del Álniiránte, que estaba enterra- 
‘ do en la catedral dé Sevilla , á  lâ  que?

dejó su noble biblioteca. Se erigió en
la iglesia‘lirv monumento a su memoria,

?

La inscripfeioñ qlie cita el seíírir Béllóro
^  N  s

puede haber sido equivocadamenlé es-

t

i\

r

< ̂  > V ♦.Mi
A  ,

crita de memoria por el magnificó Fran^ :;M 
cisco S p ín o la b a jo  la equivocada

AU .Ade que había visto el sepulcro __
riíiránte. Gomó Fernando era natural d e M í

l  íC

'  ’ ‘¡K'-í
f  ' «'Milrm

dé ser otro error de la m em oria  del S
*1 í  J

él férmino Savoneiísis debió

♦ sñiágníficó/
, •

■ ̂ Esta cuestióri se ha e^cáriiinado tam
bién coa minuciosidad considerable, y

eti favor de Genova por don 
i Battista Spotqrno, de la real

t *

universidad de aquella ciudad, én su
)

■'fl
* •  U  V• '.í

■M
:4ñ
' >/

f •

S  \

I  ^

i!:;-
' ! í * * :

( '  ' V



( 1 6 9 )
i

0 i¿mom histórica de Colon. Manifiesta 
'que familia de Colombi liabia residi- 
do'ímúcbo tiempo en Genova. Por un es-?-

i

tracto sacado de un p '̂otocolo público^ 
ájiarece que un tal Giacomo Golombo, 
cardador de lana, residió fuera de. la

de san Andrés en i3 i  i. También 
un convenio publicado por la academia 
de Genova prueba que en i , Do ni i—
«nico/Colortibo poseía una cas  ̂ y  tienda,
y un jardin con un pozó en la calle de
✓

la puerta'de san Andrés, antiguamente 
'eslraraiiros ; y se presume que esta fuev 
sé la misma residencia de Giacomo Go- 

, lomboi También tenia otra casa alqui
lada á los mónges de sam Esteban en la 
Via Mulcénto, que iba desde lá. calle de 
san Andrés á la Strada GiuHa ( i ) .
■ El señor Bossi dice, que varios do-

t  , '

* * «

(1) Spotorno , traduc, ingl. , p. xi,
•  #y xii,

I

y

V
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j
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X

( ll 7 0 )
cuméntos Teciéhlementé Jialladps en Jos

É

aróhivos dé sáñ Esteban 'présentan
petidas veces el nombre de Doniini^ 3  
Colonibo .de^de i456  á i4 % v  J  le

V

signan cómo hijo de Giovanni Colombdy¿5Íl* /  ̂  ̂
marido de Susana Fontanaro^sa , y payA

♦ * %

dre de Cristóbal, Barlolonm: y Giaco^íi
como ( i )  (ó Diego). Añade que losre^flí

ym
y u

cíbos dalóa canónigos muestran ;qt̂ ê él■
último pago de alquiler de casa le bize^

___  ^  I

, Dominico‘Golombo en 1 4 8 9 , líiQere qu|5| M y ?:'

n a c i ó  el Almirante en una cala perten^'á
• '  t  i  I r

s  .  ••  í v

cien te á los- raonges, siruada;rcn Ja
‘  ■ ’  >  ,/5

Mulcenlo, y que se bautizó en la iglesi^^p

V ' A

A G *

de sa n E
>sá#

S n
I  r

x i^ >

qué :un. anti.gu(^i^'>fjm
tñanuscrUa,éx^iX!Ínado por los comisioi^l^

*  ♦ *  • É

i V . * ‘

nados de la academia genovesa , tenia al;':|
máriíen , escrito por el notarla, que jel í l í

. :.'?anombre de CristóbaléStaba Ciri; los libros í'M
i '  % ns

d é la  parroquia, como bautizado qu5||
I

-  t ¿  

' . f . '-íM
( 1 ) Bossi, traduc, franc. , p. 76> v f  /  ^

é  ’ í

■ -’ltí
I V ' Í•̂3
4
4  4

‘  ' b ;
t  ^

>7̂
/  .  .

r .

V f l
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( 1 7 O
aWa sido en aquella iglesia ( i ). s  >

^  ___

Andrés Bernaldez, cura de los Pala-
cios, y aniigo itilimo de Colon , dice que
era de Genova ( 2 ). Agoslino Giusiiniani,
conletnporáneo de Colon , afírma lo misr
mo ert SLi Salterio Poligloto, publicado
en Genova en i Sití. Antonio de Herrera,
0 utor exactísimo, que aunque no con
temporáneo, tenia acceso á los mejores
documentos, dice decididamente que era
natural dé Genova.

;Aeslos nombres pueden añadirse los dé
Alejandro Geraldini, hermano del Nun
cio, instructor de los hijos de Fernando
é lsabel, é íntimo ami^o de Colon
Antonio Gallo (4 ), Bartolomé Señera—

V ) Ib itleih, p. 88.
' (2) Cura délos Palacios, MS. c, 118,

/

(3) Alex.. Geraldini, Itiii. ad Reg.
/ N

íub ^quinoc.
(4) Antonio Gallo, Anales de Ge'nova,

Muratori, t. 23.
/

✓



{ * 7 2  3
ya ( i ) ,  y libertó Toglielto ( 2 ) ,
eontémporáiieós>del Almirante, y

Genova, juntos con un
anónimo que. TVublicó lina, relación )da‘̂ li
los viajes dê  descubrimientos' en Vene^{%

■lÉoía en i5og . Es inútil decir que los:his?r
íoriadores posteriores convienen eii lô y|
mismo, pues .que deben haber derivadq{|

,  ^

sns noticias de alífuna de estas au tom íf
r - ' mdades. I  ^

j

s V j '

\ Se ha'tratado la cuestión relativa.aEi í lA
^0

lügar del nacimiento de Colon tan
•  ' 6

j ‘ nuciosaraenre por > 'y ser
via un punto. - 1e agitada-; controveCsiav^

ymPuede GÓnsiderarsei empero,■ coma coifi-H
elusivamente ;deeidido porl lâ  mas
autoridad, el testimonio de Colon mis

^  \  :  - 3  >  ; '  í

.-.xm
' \Amo. Env. un testamento . ejecutado eú ||

4 y&, y admitido despuqs en Jos iribu^;^
t . i i

\1Í
^ 9 m

v i
♦ * T #

(1) Senaraya, Murátori, t.-24* ‘ m

(2) Togliettoj Elog. Ciar/Ligar
It i' •

•A’t

I  . ' - j

f.A

• 1  .

♦

-  - i ' á

; > J
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( « 7 3 )
españoles como argumento en los 

pleitos dé su&déseendientesv declara dos 
Véces ser' mataral úq Gé\¿\OY2i: Siendú .y'o

\ cu ya' aserción 
conio razón para hacer ciertos encargos 
¿ísus herederos, manifestando el inte- 
.j.'gs que ipniaba por su ciudad nativa;

' M ando cd clioho \don sDie-go m i 
%ijo i ó é. la  p erson a  que h ered are  e l d i*

o maporuzgo^y^ qiie z en g a  /
4

siempre ■ en>:éa\\cíiidad- ép  Géhovu una  
persona d e  nuestro Unage-^-.que ten ga  
gMi aasarjrim uger'^'é teoorden e rúenla

i-nnvir hói ' iivente y cor*£on.q^e'
jho persona- tan dlegadia) dm uestro lina?-

• n)r  >rmz\en\ / . X »

f iycomoi m
\̂ia

iVóTi ■£ á  túi}S ideosas ‘  ' / J ' J /  V

e ta *
, pues

M I

‘  1 K . •T t
; i n, yj en t  •>paci îtií s : * >  C  ) •  :  f

iViinEri otra^ parle del: testapiento sê es?-
presa con: / »

/  •

f  ■ ^a u e -

\  •
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I  ^

nova. M ando a l  dicho, don D iegp rrii
•  \

Os o Id persona que
♦  •  t

e l d h  ;í
chó m ay orazg o  ̂  que obre y  traba ja  %
siem pre p o r  e l hon or ,  la  p ro sp er id ad  y  ̂ 3

•  , 7  .  7 7 ,  r - 7  .  ; yaumento d e  la  c iu d ad  d e  Génooa^ d: é
que em plee todos sus talentos y  m ediói %
en d e fen d er  y  aum entar la  prosperi4^k
d a d  y  honor d e  m  rep ú b lica , en todct̂ lf̂  ̂
las m aterias que no. sean contrarias
servicio d e  la  Ig lesia  d e  Dios ̂  ó a l es^3Í^
la d o  d e l r ey  y  reina ̂  nuestros soberd^íi.

'  , ■  - V , ■ ' l i

nos, y  sus sucesores. •  ;  \

■ ■

• \ ^ Un informal codicilo (véase p,
.  >;v;V

nota del Tí’ad.) ejecutado por Coloai^
en \ -en 4  de m ajo de i.
diez y seis dias antes de su muerte,

lerlo
i .

él año de I en
lioteca Gofsiiii en Roma. Dláhiase eó̂  ií

r- .'<
I  ! •<

,  i  ^  

< rdieilo militar por estar lieGho dél.modQ
/

que permite la ley civil ádos soldad9 S i*:
s  '  ♦

• l \

que ejéettian semejantes instrumentos
Jú

la víspera de la batalla, ó en el tránce
\

/ .

/  ^

I  •

'  i

• i
\

^  f
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(» 7 5 )
¿e la muerte. Estaba escrito en un bre
v ia r io  qu C : le regaló el ;papa Alejan
dro. V il: n dejaba este libro d  su
ain ada patria- la  república d e  Genova* 
, i Alauda la erección de un hospital en 

aquella ciudad para los .pobres , con pi or 
visión su sustenip, y declara á
aquella república,su sucesopa en el Al-, 
ijiirantaxgo de las ludias, en caso de es-

'  é  f

tingcirse SU; línea masculina.
*

.,;j[Sé ha dudado de Ia<autenticidad de
este papélw. Han dicho -algunos críticos

> '  I  /

que no era descreer apelare Colon á un 
üso que prohabléaienie no conocia. Esta 
objeción no,es convincente. Colon esta- 
ba ítcoslumhrado á las peculiaridades de

as veces es-una vida militar , y re| 
cribió cartas en, niomeiitos críticos, co— 
mó precaución contra alguna ocnrren- 
,cia .fatal que párecia amenazarlo. El pre
sente codicilo, por la data, debió haber
lo escrito algutips dias antes de su muer-

%
4 -



( 1 7 6 )
teV quizaren uno de aquellos momerit<^ ;| 
en que imaginaba haber llegado el u%::^

1  ̂ ,  ' - - u é .

timo de su
sado la diferencia de la letra , en espe^.^ 
cialidad por afectarle á veees tanto 
gota deias maaos, que no podia eser^ '^  
bir sino de noche. También sedia liaw:!#^  ̂A>!
Hado mucho de la diferencia de la flr

♦  »

m a; pero lio parece qué 
con mucha feglularidad ; siendo este, pdé|

otro , punto á qué
ótericion cualquier faIsifieador¿ TampOC<^

í  '  * ^  m A » • Jl
#  •  r  < •  ^ ^  ^  1  ^  J  ______ ___

\  ♦se ve
die dé la

na r
L • I ̂4

''C lon cié-éste  d o c u m e n t ií;í>Í

. >i?T

to, ni qüé tal cosa se haya intentado.
 ̂ En i 5o2 , cuando iba Colon á ,emí|

* • .

"prender su cuarto y último viaje, esCl«;| 
Lió á su amisro el doctor NiColo Odcri*^  ̂ ® ' 'V 'íi’í
go, antes embajador de Genova'eq Es»3||

G  j f > aiVl’S

pana, y le mandó copia de todas 
gracias y empleos recibidos de los sobé^^ 
ranos españoles, autenticadas ante los



\

4

i

\ ‘

Ai inism©  ̂tiémpo. «s- 
ijpibip ^ 1  l âiico- de sanJiOrge , ea Geno-. 
v .̂,,naaAdanclo qae .Ia ;dé,é¡má pane de
sus veiitas-geíipñgaseixá..aquella, ciudiíd^

♦ \

en diminución de los derechos sobre el 
IfígO’vN'iî O’y  otiras ,proMÍsÍ6 ues.r  ̂ í 

. : j Por que¡ seríiiria Golou^taii vivo in^
I  >  y  /

teres .por GénoSiaí, si hubiese nacido en
y

algún otro,de los estados italianos que lé 
aclapiaa por jiijo? El np^debia  ̂ favor al> 

a Genova. Habia: residido allí un 
cortó;tienlpo de su juveú^tíd prok
posiciónes de descubrimie.utós^ seg-un a]¿. 
guuQS.escritores ,̂ se habipai desoido^kil  ̂
íivauf j í reni
|ustiíica.,l pues,, tap-^fuerte interés po^ 
Gen Q va y si n o eP 1 a zpí pil i a l : q üe añuda ¡el

I

cor^zppidel ).xombre á ;s.u, lugar nativo^
por ní3 s jque ide él Ife^separeii el tipjuspQ 
ó la distancia , por poca proteccipnríjí 

; amparo que le deba.
Ademas, si hubiese nacido Colon en

TOMO IV. la

>1
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( 1 7 8  )
alguna de las ciudades o
costa genovesa le 
¿por qué había dejado estas mandas á
Genova , y no á su ciudad ó villa na
tural ? >  f  V  •  •  

* ** y  I  %

Dictó estos
un sentimien to mixto de afecto y orgu-|:|̂ ^
lio , que*carecería de todo^^objeto  ̂á
dirigirse á su lugar nativo. Estaba en^ JII

7 ^  '  » v U 7 J W

tonces
^ > v i

en este asunto. Su era > tan
: •fstíi

, que
dbr en la aldea mas oscura '-mm
amor n u n ca

■̂y etr la' iriism^'fe
¿1

éuná de su t s  > estas’
rosas razones

« ♦

s

J  ♦ ;  $

• V
X

t 4 •  i

;  ! S  \
♦ I  ^ «

>c s C r

;  V

.  - / i ' c f

•  - A  
H

.  t í

■ r f
^  i

V ?
I  :

I  f

:  ú f  

.  '  . v ’ i

I
N i
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l  *  ;
♦ •  

\  4  i

iVUM. 6 <

Í  t

l

V,i |i O s COLO N E S. >

1  •

• t
«

j  -

¡ ■ > > 1 1  3

'• Í
• • • 5 /  % »
'  >  W  •  •

, Habi^.^^lajuyent otros
(jps nEtveg&irtes de mismo nombre j: d

con los cuales blzo
m  b

g  *  *  *  w

(Hist. det^lb)iráhté,, 4) éfari paííen-
,̂m̂ ,(j0 :^U;pádre;.y eti úna de

r.|lis cartas: Nú e l p rim er ,^ ljn i-
. tanté d e  nuestra , füm ilid . » *

. ' : h^  f

a: ífiSi^ps. dé , c i u e ,^  tio, y
i;sQbrinO,tveLiiltime^ llamado por los bis-

í  «  •  V  ^

toriadorcs ŝpáño  ̂ Colombo el.Mozo.
.  •  1 ^   ̂ ♦

' El tio estaba al servicio de Francia:
♦ N •  < »

, probablementeentró en él cuando se ha-
■  ♦ ' . 4 ^  ' • /

-HabarGenova bajo la protección , ó mas 
bien dominio de aquella corona. Se dice 
que tomó parte en la espedicion de Juan
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de Anjou contra Ñapóles, y que C
navegó con él.sj V A * .

Zmi'ta habla en los Anales de Aragón
Oo el tio ( 1 . xix, p. 2 6 1 ) en la ' A
'  A  ^  f  \ i  ’  ~  ’  '  '  '

o'uei’ra enli’c Üispana y Poitugal , sol)ie
'  • * s '  . i

ios derechos de la princesa doña Juana á
 ̂ t

 ̂ . i t
♦  . í
i  i
! J

 ̂ %' la 'h íÁ bháA ’tílíáiílMJ’EuM^I^&'tjbrey de
. *  5 4

. ' 4

1 t

• \  •>

5; ji■> > 1  r i  j

r .

iy%¡i''̂ bíTÍpn>i5

^̂ alÍádo tü is  X I 'á ‘á^piV \p\§
1 / J

♦  ^

íRííi,. í‘d} ..laiin

de Porto paíá^ekperar
■

« I

- ■ ■ A  - ■■
1

>1 '

■ A

i  V

/

A

Despues dé algunas d 
'gó Colon al fin dé julio con Iíí í 
francesa á Berniéó ,  éri la costa

1 .

\ \

9 s *

< cáya, adonde sufrió una
>

I



✓

i

^ A

r

i 8 <i
^  y

letita, perdio su ,eapi ta n a W jó  á la cóst-'
ta'de Galicia con ánimo de atacar á Rir

\

baldo, y perdió mucha de su gente. De
•  *  *  s

álli pasó d Lisboa [)ara recibir al, rey de 
Portugal,, que se embarcó, en su flota 
en agosto con varios nobles, dos mil 
doscientos soldados de á pie y cuatro
cientos setenta caballos,para reforzarlas 
guarnieiones portuguesas de la costa án 
Berbería. Iban éii la escuadra doce ba
jeles grandes y, cinco carabelas.

Después, de tocar en Ceuta , procer- 
dió la armada á Colibre, adonde el rey
se desembarcó en medio de setiembre,

♦ \
✓

no permitiéndole el tiempo llegar has-
I

ta . (Zurita , ]. x ix , c. 5 i.)
Este Colon es evidentemente el gefe 

naval, de quien dice Ip siguiente 
ques Geor^es Chali fepies en su suple^ 
mentó á Bayle (vol.ói,,:p. 1 2 6 ) t 
. y No sé,qué,m érito deha h a cerse , dice

s

)ies, d e  lui hecho r e fe r id o  en la

'  \ i

u  f  /
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1 ^

Ducatiana (part. \ ^ y  d e  que €o^  ̂ 4 ^

loti era  en i 4 7 4  cap itan  d e  'varios huj.i
1 %

, 4

ques d e  Luis. X I ,  jr  que conto los espa^ ■ ' ' . v v l !

noles habían
4

und irrupción en
•  ^  J •  ' O - H

^  ✓  ___

ñoselloñ , pensó qtie p or  7Úa d e  repre-^ . •  < l V v

X
'  k
• " i  . V  / 7 .

salta y X  î  ̂ conttdóenir d la  paz. entre- :  M .
• ' . V i

las dos coronas y p o d ía  echar- d  pique:
1 5 '

los ues:
guíente dos p a le rás.

p o r  consi^:"}{ X 
• nacioUy . . .  '*Yí 

\ i . . ,
* -  f  ^

é  4

t 4 ^  ^c a rg a d a s  phr cú m tá d e  uarios indiyí^. ;:||
V

dúos. Habiéndose dado, quejas de está

acción a l  rex  F ertia n d o , escribió^ sobre Xm
.  .  ;  i  t  ^ ^

ello á  Luis X I : su ca rta  es d e  g d e  dU :  V
' • • ' . . • ■ A S

ciem bre d e  i474-
sUp

.  i  X  s.

iTído: llam a á  fiX
A  ̂ L

Cristóbal Colon súbdito d e  lM Ui;-j\estd :;¡f%
1 .

p orq u e , como- es. bien
gen oocs , y . .  s

y •

___ ^

'ano d e

v y . i

i K >  /

\  4  /n,

aunque la  c iu dad  d e  Saond tiiUiese
■ *  v V > *

" é ' - A

•••• '
• •  7  v e

é f í f  elido el duque' <  A ** f  r  V ’ *
. . V i

Es muy ue
éste mismo Gólbñ^füése la que apareció
cu levante en  í475 T  i 47^ í y eüvuiiá.

-■'í'í;

♦

S
I

' ;
H
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1

( í 8 3 )
ocasión atacQ la escuadra» veneciana ea-̂  
tacionada para proteger la isla de Cipre; 
gobíe lo que escribieron dos caballeros 
milaneses al duque de Milán , en carta’ 
de 1 4 7 6  í citada {>or Bossi, y  despues por 
Spolorno.

El sobrino de éste Colon, llamado 
por los españoles Colombo el Mozo, 
mando también algunos años despues 
una escuadra al servicio de Francia, y 
se hizo formidable en el Mediterráneo, 
como ('sé verá en una ilustración subsi- 
güiepté. Los nombres de estos dos Go- 
lombos, tio y sobrino, aparecen vaga
mente á ciertos intervalos en el periodo 
oscuro dé la vida del Almirante-, por lo 
que lo han confundido con su nombre 
los historiádóres. Fériiando Colon' dice

4

que su padre navegó algunos años con 
Colombo el Mozo ( i ) .  Es probable qüe

(1) Hist. del Almirante, c. v. •  V

^  I
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Teiidria Colori uhQS veinte y cuatro.
• t . i u V  

V "
•  ♦♦V

■ ■ yifi
, > S  * '

'  ap
anos enando se vio su ciudad nafivaren

;  a » '

'  ^  A  t- Í  r

la. amenazada invasión
'  ‘  J  . > ' • >

*?'> n
/ ♦ Í  .  %  J  "  <

de Alfonso V
les, . Hallándose demasiado déb.U ; .parar

«  ̂I ♦«
v L  '

■ 7 .  .vi 
■ ■

V x

contender so.k.con tal óneniigo > yrha/n
i  *  > eu Vano; aslstejtiiciav á Ja,

I .

• < "  K X

•  r

itaijaf, se, puso
1̂ rancia.

t »

* ¿  A

A  A

\

in on arca.
i  ♦

•  /enVkio a su
•  1  '  *

3 6 Renato,
♦ N

se visto
j

do'su corona
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Alfóii^óí.r Xû ^̂  ̂ Anjou?, llamado 
tíítnbien duque de Calabria (;i)i inmé-r 
Jipatamente'tóinó el mando de la ciudadv 
l-eparó ŝus fortificaciones^, y, fortificóJq 
entrada del puerto cotí' inertes cade-: 
nas. Éntretantlo habia ])reparado Aliona 

(rrandés fuerzas de cierra ,'iy ;;}uata 
An'á armada de veinte bajeles y diez gáí 
Jetas eb‘ Aíicoti^)' en las fronteras de Gé- 
ii¿va. La situación de:esta  ̂última ciudad:
áé’cmi eonió ̂ eminentemente p.e-̂

♦ 4 455 > cayo‘
jhéAté énfermó^de ealenturas, y muríoy,
d®  bdb los téi nos de Arágotn y .Sibilia ;á
sU 'liermaíió Jllah by fel reiííb dê iNápoleí|
á̂ BÜ bijñ Âr)í.iyjí>'í í: fid

La midérltí Uséityda división.

/ > í J i - - . 1 i 8'
(7) Dlupie de Calabria era el titiilb 

M  1íi]o■ y^berbdeto  ̂del̂  tey
edHvó'erdbqfrííícipe'¿lé K i i nrfS’S'lb^es'dél'
dbiEsódíia. - f Ñ ^ ó V á  - ¿ í e X ' t P c M \ é é t 6 t í ) \
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sus doniinios, al jiaso  ̂que aliviarot  ̂ i| 
el temor dé los genoveses,^'"------ ‘

'• 'J:cer nuevas* esperanzas en la casa de Ariv ^
jou-, y el duque Juan, .animado por los

' ’ - m

4̂p
r ; r l í

emisarios de als^unos ■'Mi r4
irosos de la> nobleza na

'  \ \ S ^ -■ 1 ^itana,: deterr!
minó hacec un movimiento osado sobr^

f
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vérsia , es propio examinarla sucinla- 
¿en t¿  cn la presente o h r ^ .

‘ ' V Amérigo Vespucci nacip en Floren- 
'^ja ep p de marco de i 45i i . de una familia 
'noWe , aunque no rica entotipes: su pa- 
¿re se llamó Anastasio-, su madre Isabel 
jjin i, Fne.eltercero de sus hijos, y re- 

‘ cibió una educación escelente bajo la 
dirección de su tio lorge Antonin Yes- 
pnccivdoctp fraile de la fraternidad^(l^ 
isan Marcos, ó instníctpr de varios per-

en a peripdo.

residencia en.Sevilla, para atender á al- 
fifimíis. transacciones conierc
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.  ,  .  -  t '  J* »  •  •  '  ,  *  ^  ?  1  / > .  J  f  '  *  . *  * .  f  •  » I  ^  . '  t . ^  J  ; . '  « s  -‘ V  w  i  s  W'Se ée reprueba por h x s  cartas
ijj¿ Véspiícci,,'  ̂ en que dice que le esti- 
'^ la n jn  ías'tídlic que óyo ¿e íás re- 
¿¿jen''deióúbieriás VegiÓhes^'íSuúca haBía

rdñ^dftí

s

•¿artas , lo qüe p^bbablemebte habría hé  ̂
•‘¿iio• ó tnas^bién% aquéllií ríaV̂  Si
*e?i eíedtb'ía veriíícádB', le íiá-
•"¿Via sérvídó' de üSühto dé'ün^

,ú¡‘?WÍÍfiTÍ9 V' .̂ ;.̂ i;u íJl.íuO OÍjOínl'OHí'¿rilo. - V
' La primera noticia de lorma pqsiti-

’ '̂íffioo'í .<V>K'iiObr'->'í-̂  - '*"■ " tenémos'de Vespucci como resi-
ooT^) rr -ft.bi'î '>i;'̂ ;v:u''í 'ob íí’H'íohó tíé'illc en ̂ España, es; del principio

, Aparece, por
íites'étí íoá reaíes arcliíC'os^de ̂  SéviÍíb\
o!?-n-̂ î íu> s/d. í; î.oíbí:i(?:'’̂ b ío âiíK'f o¡'lque sirvió de ac - - Hifiq orLa Ja basa

V  V. orníV ani^-)\ryeim . v̂ iíjU¡Jé Berardi , rico combi'ciante
v^víuaacifiíJós hrp^iíu-'lóflorentino avecindado^ en oeviila , que

ii> Jio'fOjifia- v  cip'íB-io^X o h - i d' Tiabia contratado con ios soneranoo es—
C''-í<r bpanoles armarles t ------------------------ ■

y  B

' cada una de éuatro bajeles, para el ser-
. - ;íĉ . ..̂ :b o<  ̂•,Má?ír¿5. , 8;̂ U5vfU-iolVICIO de los rocíen descubiertos países.
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J A  K t '  . > > / . N . \ - , ' v  '

a cto reS ; d e  e s t e  n e g o c io  ,  - e fe c tu a d o  a  iJ' vm? ' -O' i? > * Í : - ) n r
4

*'r̂

liombre ,de lá casa en que él estaba ein, |
murió en

i 4 q 5 ,  V  a l  p r o x i m o  e n e r o  h a l l a m o s  -á íS
* A ^ _______>  i _________________________  'Amejriffo Yespucci “átendiendo á los ne-

4»1

con v̂ ̂ '
U } -

V '

i  ! í  * í  . ' '
/ •  •  ^  J « . * '  i  '  s ,  .  ~

luques.acerca de sa::sfi
paga y manutención, según ¡ el conyep fi*
nío hecho ^ntre ellos y el difunto Ju^m)feí|

. '  *  '  •  - í i ' ^ k ' V T

/Hoto Berardi»
? í . ) i t l  í l . L: .  •  i ?  ̂ ^

'  * i
• • \  ̂ 1 V '  <\ i <}

El 12 de enero de fi
2 s’ *, f  tf « I ‘ C' / '?  í  •• L
J  } \ {  / i .  I l  ' *  .• . . i .

' ■ Í !’'á
> 1 1

■̂ if:‘.r? .'UnO') KUíiííi
e s tet:>í:i íjiuiiiartí! í’j _ 10.000 mara-vSÍ

:rM( 
.  ' f e

r  •• ■ w
c u s m rp  e r a  uecesa^^ W

• t;ínt)THOl 'ÍÍO 3 S . í  í  •-•>•'1 • Í\f̂ í̂S
cuatro-cax^SS'  fe  ̂ fl O i J O  '  7  .fe' ,

f

o.
'.p

.v e la  b a i p  M

iraLOstJMire lus suoeranos Vüí> (:.;;inní‘)íi/sroiifíMi/'__j : —_K____..1____ _ ,'ÍMñJa casa de Berardi, y salieron al mar ea S:,u;'rj(r>;i é(P oijíiM/rluO'i ;va^ ' V'-* ^ w  .► A ^-r V é  / t . ^ i i i j K >  J  ^ t i ' i X l  . >

3 de febrero de iio d ; pero el iS .Ies \̂ W•:'/. ir íl;ri?ufnfví:‘»U!̂ v üí}
-  '  '  T  I' Yí;V?í* r

u^Sj aunque se salvaron las tri- *||
• i  < Aí: \ĥ\

• f

. H
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laclonesT^menps’ t̂r̂ s

, asi* em

i , con
s*

íníesjfiiRüjdpl AJniirante. ipî irao ,,;en:.^na
Je  sus cartas á su hijo Diego, siempre 
^$(u:vQ-e;n>ap¡aospst§rupn^^^

*  ̂ *  K ^  ^  ^

,v¡e«aojónes,,,y la ag^Q¡ 3 ,,4 e;,(jpe,se:OGU^
i  #

cni .escilaria a visitarjpa'Da> np¿
.jps, ;n»eyosí países, , iy, á hpaiiHtjipa:?,, m

i  i  r  í  4

V

,a q u ^ iia § í e m p r e s a s ,
4 * ♦

.lenguas,!;Hablendq, estudiadp, á fqndo¿bi
, ¡ s e ¡ p r e p a r pciencia n

,'ádan2aiise(end,a parreráj de dps;despubri<-< '  -  ¿
u.vs.¡,íy.p.USQ SU pliQ pn ejecución

‘sin tardanza.
(  . i

V  > . j  í. ; i •){'(
^descubrió,Colon en su ter*
\  ^  ^  I r  i  \  *  i  ^  ^  J  ^  ^  t  s  4  J

.cer yiáje la-costp de Paria pn-tierra flrr
í  ' i ' ii \ í i  S

u .  1  • EstaS)particularf(ládes están 
ja s  dedps; cS;tractps manuscritos; d liist

loz.:
%

•  •

> . . .

\
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éntónces sei inia i

f  j

a^vácehlfé ? aíiiíi^bnliherít^'

' . }}<W 
tibci á^M
Dá b tv ^ 'ii

• i  ' > E U

ques, lue eben uno perteaeei^nte- á 4 a ®
•K̂asa o  1 ^  . 

I  C' y asi
te ieii 5 ganancias

.  r ü
;  % i

pcUicioa  ̂porque ísabel'̂ b̂íiMtóf WiWá̂ fllí;
V

•■-fií

v : < ; ^
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\
I

t ! B  <¡»e;jGo,ii^érciasén los:,estrangeroS:,.eu^ 
ftps pQpesiqnes lransatMnticas; np escp̂ TT̂ , 
tuarido,.p;i m n  á los naturales.,dpi rp¡pp,

 ̂ ' V. *

■de;Aragqp.„,,
, Visito psta,,escuadra i  Paria, y mn,r.

>

cbos ceutenaresjlp miUa  ̂ jdq.cqsta, <gpe|
averiguaron pertenecer á la.ticrra.firnip,^
Volvieron en junio de i 5 oo, :y eu; i8. 
de julio 4 el ííiismo año escrihip Amé-
V  ^  ^ ^ w  •  ^  J  ?  < V  .  \  ^ "  f  '  J  S  J  %  i .  \

$  %

r!gp una liplaqipn de sw¡ viaje ¿( . Lorenz^ 
4 i;Pier Franpisep de Medicis de F )o - 
tpncia., qup ppcmanecioj.ocultai cn jupr* 
]puSqritOi ljasta haberla ,dadp la li!'?; 
jJublieajBaudJni.eA j  7 4 5  ̂ ¡ ,,

:¡]^i,pn,,^ relpG¡pn de. p̂ tpacaje .
*3

’  y5 %'

.ninguna,de otras inarra^ya^,¿de, siis.d^
versas espedtciones

J  '

' ; 5'
jamas !̂

pira persopa Ijue ella$, ui
sWí!¡<Wp5,tqHe,file sí.¡mipmo. .Señala¡Vl

\  ’ •  .

\i[empo e,n. qucpsc djerQn.a .̂la ycla, y dice 
salió él. con dos-carajjclas qu:q es
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probable 'fu-eseî  ̂ parte' ‘ aií é . llevábaí' 1
en la empresa, o ñias'

 ̂te

)uaues en^t
I

v̂ .i
vi&dós poí la casa de Berardu Da ;1  ̂y:-'j 4.

■ .

una iíitetósarite narrativa
) ’ y s

de varias transacciones con Ios n¿

cio:n
del viaje en otra> cárta ‘á

' ̂ ‘,1 j * ̂ ' •r lenr-g.
*  ♦ < • ^  É ?  C

■|)iernfiá néfeid áíñiscíi t ¡ ' hástâ  ;<í̂ üe' dd ^

 ̂s 1 '  igente y; fté cdiiieáfe o Vj
í i

* 1 / 1■ ‘i\
> #  1  

. S .  >  é
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tibr Amérigo Vespucci al servicio del rey"

,  *  • ' 1 ’  r i ^  m  '  i  ^  -  1  '  ^

Itfá es sing que nó se
Jialle su nombre en ninguno de los liis-

L’es portugueses, que eran eii
antes pr os que oínisos en

liian cargos dé i
riavégautés que íé-í^

o

^  ^  ^

u n  s e r v ic io  d i s -
* j  I

, empero  ̂ qué lia--'
cóstas.ucci por a

Vües de su muerte, en el’
e cierto pun

to éudispütaVdió la altura correcta dcl'
éabo de sah Agustín, que dijo habla
cado del diario de su tio.

i  r

. E n  i 5 o4  escribió Vespucci .tercera
>  <

carta al mismo Lorepzo de Médici, con^
I  /  ̂ t  . r \

teniendo una relación masí estensa¡ del
s  *

viaje, á que se acaba de hácer álusion é á
' ebservicio de Poi’tugali la pri

mera de sus narrativas <quê ‘se dio la
eii

f

/
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Fesputfos.^^ USirhfi,
in ven to  { i 1,  ̂iv̂d'.i - V : m

i  . ^  y \ S * 4

’  ̂Una :^d^cipn,de,e|^t3^a«a^^f Í^HíFÍ-jÍ
. , ■-__. ir" _____  ̂ 1 'wnq enn Yicen?a pA 1507;, pn, unp^cplecK g
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traducción latina de ella,

Gon una letra dei alfabeto al pie de éáda
Gtíatro hojas. Contien e las prímerás Vio-
ticiás de los viajes 'de Colon , desde su
partida basta sn arribo encadenado a
Cádiz. La carta dé Vespucci á Lorenzo
de Me'diéis ocu^a el quintó libro de ésteX  J  *«

pequeño volumen. Se dice que se eseri-
bió originalmente en; castellano , y que
[lizp la versión italiana , un tal locondo.

V ^ .

Ŝ e añade que se babia impreso otra edi-
'  *  ‘  ^  ‘  V  ^ í . j  i  C  i  i ;  V  '  '  »

clonen Veneeíapor AlbertoVeí’cellese.
♦ s

’én I0O4. Parece que fue su autor Áncelo 
, Xrivigianí, secretario de la embajada ve-

/»

neciana en EsjDaña. Este Trivígláni saco
i

* s

muchos pormenores relativos á iós viajes
de Colon de las de'cadás manu ser ¡tas de P e-
droMártyr; quién equivocadamente acusa
de aquel plagiar ismo áAloysius Cadamos-
to, cuyos viajes están insertos en lámísma 
colección. El libró se intitulaba; Lihrétto 
di tutta la na\>î CLttiont del Re de Espagna, 
delle Isolt '̂ e terreni nuommente trovati.
'  TOMO IV. 14
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Griniseus , en su iÂ o4
I  •

i  r

■ » ,  

'■V N.

t > u s  O r b i s ^
♦ '  ♦ I  ♦ ^

.  \

en Basilea en 1 5 3 a, d
Relata enteramente al primer viaje

y  ' • • _  . .  ' ' * •:
-  w ' '' ■-7Í

UCCI , en i5oiv
r . “  ~  -  -  y  .  '  f  .  ;

Por este viaje al Brasjl empezó Amê ;||| 
rio-o á considerarse descubridor de ítier^v*

f e  ■ *  -  -  ,  í  *  •O  ■ *  í  *  ‘  V - ^ V v

ra finíie, y su nombre se dio abí^rincii^ílj
^  ■  1  / i *^  - M ^  #  1 ^ 1  ^  ^  ^ ^   ̂I   ̂ ^   ̂ • l^X^zTIpió a las regipnes del sur, aunque,des-:^;^J

1. / r . 1 _ I ____:. * ! ____ * 'XÚüpues se eslendió'átodo el conlinente^;^
Pero el mérito de su viaje sp exageróte

^  . I .  1.̂ .  . . . ____________________________________ • .  f.ovmi  ^

descubierto préviíi¿*5Si
rasil, y tomádose de él posé^3| 

de España en i 5 oo por l| 
Pinzón : 'y también en el mismo añó pdr^íj

1  '  '  I  '  *  1  '  ' 1  í '  ' ' á

sioñ en

Pedro Ái'varez Cabral en nombre de la ;,!
;  •  ' ■ • ' / ' •  ' [ \ r h

corona portuguesa  ̂ circunstancias que 
no conocían , sin embargo , VespuGci ni ’l

_  «  j  •  •

^us asociados. El pais qiiedo en posPsiqq
_ . ' 1 ' / kl 1/ 1  y v ^ /

í  ,  ,  *

de Por.tiig-al, con arreglo.á la línea
• t  * li- '.íj

' • Ú m
V

Clones. y  ri  /  %

♦ f

'  ♦ k

Vespucci hizo un segundo viaje
- 4' ■

■Vil

♦ V

- J

* ' ó .
k’ :

' ■ A

'  •■íl
1 , 1
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servicio de Portugal. Dice que mandaba
uría:carábela en una escuadra, de seis

^ 1  ^  ^  _
♦ ♦ ♦ 
bajeles, destinada a¡ descubrimiento de

♦ 44
__ ___ ^

Malacca que Iiabian oido decir fuese el
grande em|)orio y almacén dê  todo el

.  _  -  1 '

comercio entre el Ganges y el mar l a -
dio. Una espedicion semejante salió en
efecto entonces al mando de Gonzalo

. Coelbo. Se dio ,á la vela la escuadra se-
)ucGÍ, en 10 dé mayo de i 5 o 3 .

Toco, al cabo de islas Verdes , y navegó
mes por la costa de Sierra.-Leone*

. /

pero niipidieron el desembarco los vien-
/  I  -*  9  ^

tos contrarios y una mar turbulenta.
(Virando al sud^oesfe, navegaron tres
cientas leguas hasta llegar á tres gra-
dos al sur de la línea equinoccial, adon
de descubrieron una isla desierta, de

I  y

X •
, dos leguas de. largo y una de ancho.

, \s

i el 10 de agosto perdió el coman
dante de la escuadra su buque, habién-

V  ♦

■ precipitado contra una roca por

\
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( a i f t )
falta de pericla. Mientras
otros
efectos

v ’ ‘ y . / 3 A l

á salvar la tripulación y  
del naufragio , /se despachó a" Ífcí1 • r

Amérigó -Vespucci con su carabela ^
___  i„ ’mbuscar un puerto seguro en la isla. Pary.;;|

^  ^  ^  . i V Í

0 9 ^  w %  w  ^  ^ ^  J

tió en su buque sin el esquife y con meVJ|
—  A  m  *  V  J

nos de la mitad de la tripulación , ha¿ *— , . * ’ tfií
hiendo Ídolos demás al socprro delnau*^;|?

'  •  ^  r     ^ \ y .  ^  - m .  ^frao-io. Vespucci encontró un prterto,;p
» - ■■ó-p

pero esperó en vanó algunos días la Hegá- ||
da de los buques. Saliendo al mar se en̂ Âl
contró un solitario bajel, y supo que lá ca-:^ 
pitaña se habia sumergido y los otros cÓtír||

K f i *

tiu liado el viaje. En compañía de este bíh;y|
que viró entonces para el Brasil, següii:^^
una órden preventiva del rey, en casodep’

« 3 > U j

que algún bajel se separase de la flota,.
I  1  J  ^  < I

Al Ileffar á la costa descubrió la fámóŝ :||O d 'u'il^  ' . I* .' > Í ; ^ S

bahía de Todos los Santos , donde ^er-v|
T iia n e c ió 'n ia s  de dos meses esperando,la/1||

.,  ̂ ■ V., " m

I  I  V ♦  »  ^

<  *
de la escuadra. Al fin salió de ^O f  .  .

” uevo al mar , y navegó doscientas se-'yS

'■ ‘M
t i i .

■

- i U

:̂‘é
. t

■M
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•  ✓

senta leguas mas hácia el sur, adonde 
-permaneció cinco meses edificando un 
fuerte y cargando de palo de Brasil. De
jando despues en el fuerte una guarnición 
de veinte y cuatro hombres con armas y 
niuniciones, se dio á la vela para Lisboa, 
adonde llegó eií junio de ,i5 o4  ( i ) .  Del 
comandante de la escuadra y de los 
otros buques nunca jamas se volvió á

N

saber'. '
S K  .  '  .

4

No parece que/recibió Vespucci del ' 
rey de Portugal el premio que sus ser- 
yicios merecian; porque le hallamos en 
Sevilla al principio de i 5 o5  de paso pa- 

' ra la corte española en busca de empleo; 
y era portador de una carta de Colon á
fiu hijo Diego, fecha en 5  de febrero, que

.

mientras habla ardientemente de el co*-

/

Carta de Vespucci á Soderini 6  
B;en¿. Édic. de Canovai.

I  1

\
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nroamigOjiiisiniia qne

<

ciado, He aqui la cartá:
‘M¿ querido h ijo : * *  V .

bieéo  ̂ Mehdez salió de ctqui eljunéisi dk
d e l presente. Despues d e  su partidiz  vv

¿7<9/Z erigió V espuccipdé 
de, la  preseM e , a llá  :'dÍ

..(á la cor le) llailiado p a r a  negocios -  d e M
 ̂ ^ • 1 1  7 '1 _7-* ,

1 ^:.H ■1 .

* #  fnavegación, L>í2
versa como cí 77?

■ii' .:: 1 '•f ‘
y

jo s  nó le han ¿¿

1 ♦ ♦ ^
r-a¿oíiábléniente

•  «
/f ̂ 7

' r i f f . ?

. '/:aí
■ . r . c .

como M
ap ro ^ 0

Veclíádo,
»?;¿í p or  

con mucho deseo d e
mi a

r

,  Td%
hacer a lgo  q u e '--'0

* * . ' •  \Í*
l ia r  en 'ventaja m ía si estd ':'̂ ^

e r í su :Y o,no i saber d e s d é ;

aqiii en lo que p u ed o  einj-
v >

.  ( . * ‘ V

que 7??e; (I
s e a  iitil ̂  porqué ignoro lo que ahí•  / A  7

necesita. F a  con la  determ inación de -M
V  * x  '

h acer  por mi todo, lo que le sea posible, j
M ira en que sernos o)cntajosd, y t  ♦!

•:'í
. K \

c o o p e r a  c o n  é l ,  p a r a  q u e  é l  p u e d a  d é ~

,  I
N % 

) ?
.  1 

^ .  ñ

♦ %

1

t í

. . y

' i

> /

■ i
« i

t
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( 2 i 5 )
✓

cir y  hacerlo  todo^ y  porter en p rá c t ica  
m s p lan es ; y  que todo esto se h a g a  ie- 
cretam en te , p a r a  qUe é l no p u ed a  ser 
sospechado. Yo le he d icho todo lo que 
le puedo decir tocante a l  n egocio , y  le 
he in form ado  d e  la  p a g a  que tengo  
r e c i b i d a  i d é  lo que se me debe, ócc. ( i ) .

.Por este üempo recibió Amérigo 
VespucGÍ carta de íiaturálizacion del rey
Fernando, y poco despues él y Pinzón

,  '  ,  *

fueron tíonibrados capitanes de tina es
cuadra (jne iba áenviarse al comérciode 
especias y á liaCer descubrimientos. Hay
una real orden feclia en Toro a 11 de

♦ «

abril de tSoS, mandando dar doce mil 
maravedises para el equipo de Ámerigo 
de Vespucci, residente de Sevilla. Hay 
varjas memorias respecto á este asunto, 
de fechas de í 5 o5 , iSoy y i 5 o8 ; de las 
qué aparece que Ámerigo Vespucci per-

,  %
(1) Píavarrete, í, p* 351

%
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nia necio eii ateadiehdo á los né- 'A  '

1gQClOS
• •  •  o g

ntés'de esta escuadra, has-*x 1:1
la'qiie se cambió el destino de los bu V ^ I

4  •  '  ' ' V - y

C[ü&: se vendieron sus armamentos , y
«■ ^  t  «

sé ajustaron cuentas. Durante este tierna.
DO «“ozo un sueldo de So.ooo marave-"
1  b  .  .  ^  _  ' " . ' . V ' i i i

disés. E l 22 de marzo de i 5 o8  recibió
« S . É  I

■*

/  . 1  ;  : ; ; . V Í

■ ■■■'?el'nombramiento de [iritner; piloto,con
I
♦ L '

\  ♦ • I  .  ♦ A  j J  I

el sdeldo "de- 75;éóo maravedises. Sus' ^
*  • «  *  « A  %

óbíi'f^aciones principales eran preparar :
cartas’, eiam inar pilotos, supermten-

i

der en el armamento de las espedicio-
,  ' t i .  Ú-i'  ^ V   ̂ '  í  V  í í l

ues, V prescribir la ruta qué debían "‘{f̂

• '  •  r i \

' 1 : n . . .liI' ' 1'
11/i \h.

i'lí

vó Mundo. I
*  r

villa ejercie
muerte , qué
de i5 l2 . Su

" ■ ' ■ ñ<0.

una pensión de lo.óoo maravedises. 
bespüeS dé su muerte/su sobrino Juan

• • 
4 * • *

■A

Vespucci fue nombrado piloto con un

P ♦ <

V

• *

salario de 12 iodo tixaraveclises ¡ que'Cm,-
i

4  \

♦ i

/

r
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' pezó: á recibir en 22 de ináyo ckv 15 i 2I

* •  ^

Pedro Mártyr habla con alió elogió de
esté joven: E l  m qn ceho V es putius , dice,
és uno d  quien  A n ier icq s  V es p u tiu s  sú

\

tío d e jó  e l  e x a c t o  conocim iento d e  la s

■, cici->pór d ec ir lo  a s i  ̂  d esp u es  d e s it  m u ep

ne\.p<^TE^  ̂ di e sp er to  m a estro
eii e l conocim ien to d e  la  c a r t a   ̂ b rú ju la .
y. elevación  d e  d a  e s tr e lla  p o la r  p o r  e l
emdranteP^i^'^MespiitiLis- eSyiin m uy: Uir
■ tinio I a m ig o  m í o , f .  un jo v en  ag i en

■ ^

y  p o r  lo tan to  lo  ten g o  m u y  d  m en u do
ele hue'sped. T am bién  h a  h ech o  m uchos

.'viajes á  es ta s  c o s t a s , y  n o ta d o  d iligen^
teniente j a s  c o sa s  que h a  iPisto ( i ) .
v; Yespucci el sobrino continuó én su

empleo durante la vida de Fohseca, qué

(I) P. Mártyr^ dcc. 3 j  l. 5 ^  traduecloa
inglesa de Edein

' 1

)

C ity a  co m p a ñ ía  nte cb n ip la z co -m ü ch o , '

/
% \

\

V
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.  ^  * \ 2

había protegido á su tío y íamilia. Se 1  ̂ |
K i

>

quilo sil sueldo y empleo poi* úna cartgi ;
orden, del Consejo, de fecha de i8  de

*  ^  *  f

marzo de 15 ^ 5  , poeó despues de la muer̂ .e|
te del obispo. No se halla tí fnas noticias deí 'gj
VespucOi en los archivos de las Ipd ■ ■ias;v-'{íí

Dada ésta breve idea de la carrerá í l
de Amérigo VespüCGi s resta que
de los punios en controversia. Poco des-í|j

icion S])uesdesú Vuelta déla última es 
al Brasil w escribió una carta en Lisboa á ¿ ü  
de setiembre de i 5 o4 , dando un suma-tó| 
rio de lodos sus viajes. Esta Carla es 'd&A
importancia especial para la iiive&liga^^J
cion de que se trata, por ser la sola coH:|M
nocida que alújdé al disputado viaje que'|«
le establecéria'^descubridor de tierra fir'“' i

, ■

ine; Parece que la escribió en latin , y sev; |j
♦ I  I  * ^

la dedicó á Rene, dii(|uede borona , que
asum ió el título de rey de Sicilia y de
Jerusalen.

-  .*
• l  *•■ ‘ VÍ3

^  i t

La primer edición conocida de esta
 ̂ I

I  >

L«É

‘.1
:r<-

♦ i

r  1
\

 ̂ k 1
é  *

• i

y > ¡
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eart^ s® iSo^ éri Saii

»  y

piez de Lorena. Se ha hallado un ejem- 
piar de ella en la biblipteca del Valica— 
n'o (N.“ 9688) por el abad Cancellieri, 

preparar la ilustración presente, sp 
ha consultado una reimpresión latina de
esta  cai'ta, inserta en el NovUs Orhis d e

\

Q'riniceíís  ̂ publicado en Basilea en 15 3 a.
. Contiene lá carta; una narrativa muy 

animada de los cuatro viajes, que ase^
S

o'Lira haber hecho al Nuevo Mundo. EnO
ebprólogo se escusa por Ja libertad de
(liiigirse al rey Rene, recordándole la

>

ímliíXua intimidad de su juventud , cuan-. 0  ^ •

dó estudiaban juntos los rudimentos de
.  ♦

las ciencias, bajo la dirección paternal
íl lio del viajero; y añade, que si su 

narrativa no agradase del todo á su ma- 
gestad , debia aj)elar á lo que Plinio di
jo á Mecenas: que aóostanihraba ante^  
rionnehte d  divertirse con sus Túgatelas, 

En el prólogo informa á Rene de

I
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( 220 )
que lotrajeron á España asuntos coiner-*  ̂■

és , en que esperinientó los varios í l
cambios de fortuna, incidentes de talesÁi'. ,y;|>

: •  , ' A
. - • f

transacciones , por lo cual determinó'^:!
*  .  •  !  U / V j í

abandonar aquella carrera, y dirigir sus 
labores á objetos de naturaleza mas ele-̂ ^̂ í 
vada ŷ  duradera. Por lo tanto se propu,

:  v j ’j '

so contemplar varias partes del mundo -̂ r̂f
y ver las maravillas que contenían. Pa-¿ISI 
''' ' ' ^
ra este objeto le fueron favorables los®S

\ M*

tiempos y el lugar ; porque el rey Fer-rv¿|i 
nando estaba entonces preparando cua-^M

para el descubrimiento dW;M
4

nuevas tierras en el occidente, y le noin^M
tro

bró entre los que fueron en la es •  •  j  . 1

clon. 'Partimos , anade, d e  Cádiz--en
d e  m a jo  d e  i4 9 7 i lanzándonos a l groéi^r;^ 
d e  Océano ;  en c u jo  id a je  ■- empleamos i^ 
d iez  j  ocho meses^ descubriendo
chas tierras e' innumerables islas , lqs%

\ «̂d
.  *  ’

mas habitadas^ y  todas d kscon ocid as^ ]^
los antiguos.

I

! i \
É '
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* . Un duplicado de esta carta parece 
ĵj]perse enviado al mismo tiempo (es

crito se dice en itaJiauo) á Pedro Sodcr- 
xhn-, despues gonfalonier de Florencia, 
que se public'ó años despues en Italia , no 
antes.de i 5 io , \\xúV\x\d.áo\Le itera  d á

nuoi^a^

\  >

, ‘j4 ine'rigo V'éspucci^ delle  
.mente tróvate in cuatro siioi miag.gi, 
.j êinos consultado la edición de esta car* 
:ta' en italiano, inserta en !a obra del pa-̂  
,dré Estanislao Ganovai, ya citada, i jí ;

So ha sugerido por un escritor ita-
liánó,.que esta carta fue escrita por Ves- 

' púcci solo á Soderini, y dirigida des-t- 
-pues al rey Rene , por error ó adulación 

\ del editor de Lorena', sin percibir cuán 
nial venia la referencia á su antigua in- 
tirnidad^iie recordaba á Soderini, cuan
do se aplicaba á su soberano. La perso
na que ha hecho esta observación, aper- 
ñas puede haber leido el prólogo de la 

vedicion latina , en que se repite con fre-

i
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V ♦ * ♦

•  > I

ciiencia el titulo de vuestra ina^estad^
1  C /  •  ^  .  ) ; | . 4

y se emplea el térmico de ilustre.
También se publicó priínero en' O  - < ^ : C

1 .  '>r •;
domiteo de Rene; y el editor no pré^ifS
sumiría probablemente tomarse tal 1¡4."K|

• ; •  • : ' - y

‘  . .  > v

Lertad con el nombre de.su rey. Es cüe¿S|
tionable si Yespucci dirigió la /-'M

misma . r

»  «  ^  4  á  ♦

carta al rey Rene y á Pielro Soderinbái
V  /  t /  ,  ■ '  ■ / > t  v . r - i i S

ambos habiendo sido sus condiscípulos^Sfl
'V ♦ J  V

ó si erivió una copia de la carta á Sode¿̂ \
rini que en adelante Se dió á Ia estampá;¥p

\ W s S s 2

Ea dirección á Soderini puede haberse^®
sustituido equivocadamente poricl edi¿;íp  ̂
lor itaJianb. Ninguna de éstas'pubHca^yiJ
eiones pudo haberse bt^cho bajo la f
pervision de Vespucci.

k  l í '

j r

Los'viajes especificados en esta carta
. 1 .  - . ' . f f

como-sucedidos en i497  » el grán ;̂;|
punto en controversia. Se defiende vebe- )8

'i
mentemente que no se ha veri r ' » <

♦ 9 •
f A n

♦  I

í*H/í
viaje; y. que la primera , espedicion dd
Vespucci á la costa de Paria la hizo en

' . i ;

/ v * . ^

.  • * * * ; o '

)  s

/ .  <

:  4a
,1

> /  .
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t

empresa que mandaba Ojeda , en 1499* 
Lósflibros de asientos y diarios de la ar- . 
mada existentes en los arcliivos de Sevi-

I  I  .

lia, se han examinado cuidadosamente; 
pero¡ no se han hallado recuerdos de tal 
viaje, ni documento oficial alguno rela
tivo  ̂ é\f Los sugetos mas hábiles en. las 
yeggjacipnes coloniales de España ase-r 
guran que no pudo haberse dado á tm 
eslrapgoro mando como el que pretende 
haber tenido Vespucci, sin haber obte-

4

nido antes cartas de naturalizacfon de
i

*

JoS'soberanos del reino de Castilla ; las 
cuales no recibió hasta í 5 p5 , cuando se

V

le concedieron como paso pre[)aratorio, 
antes de, confiarle mando conjuntamen
te con Pinzón.

Su\relación del viaje ejecutado en 
se dice, por lo tanto, que es falsa, 

ycjuetiene porobjeto reclamar la gloria 
del descubrimiento de Paria ; ó mas bien 
se afirma qiie hâ  dividido en dos el viaje

/

/ ^  >

 ̂ %



(
l!.
,  I que hizo en efecto con Ojeda en i

tomando varios accidentes de su
I /

verdadero, alterándolos al^o y esten̂ -í4
diendose én descripciones de los paises y
las gentes , i para hacer una plausi
narrativa de este, que da conio distintcí  ̂ |
viaje; y que antedata su partida á

< .

c

4 *

para
dor de;.Paria.

aparecer primer

• I  ^  ^ Entfavor.de esta acusación se inAm
'  ' v r i i

>  j  i  \■ twíj
can algunas coincidencias entre su viájé|^ 
dicho xle i 4 9 7  ) y el descrito en su 
mer carta á Lorenzo de ícis, comtiw
verificado^en i499* Estás coinci
son con respecto á los puntos visiladosyi'^

í ,  ♦

transacciones y batallas con los naturales* • íi
•  ' “ W :'i'. /-S

• i - 5

. t i l

y el número de indios traidos á Espaná^íi
y vendidos como esclavos. . ';?ií

Pero la credibilidad de este viaje. se"-l|
1 .

ha puesto á mas dura prueba. Por los anos |
. r

■ ' ■ . V I '

de i5o8 se instituyó uil pleito contra í
•  .  *  ,  ^  ' . v T

corona de España por don Diego, hijoy .
'  • 1

f

:  ' A

V

V *

i  A 
/ \

r ' .

• á

. " ■ y
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(  2 2 S )
Iteredero fiel Almirante', subiré'el gebiér-

a fifm
parte ueuas rentas que proüuelan, segiuí 

. las capítulácibbes liecliá's'éntre'el sobe^ 
^aiie.y sil pad^e^E^á objeto éahtefes dií̂

4

hiieiitb

ciertas partes >  í  *  •■ me ;
'í-eiitas qué pro

9̂Ü -  ̂ i

/ /  .

y

■̂ óua {irObar qüe é
dé'la '¿Bstá' dí^PáOia dé dás islas dé las 

. pyWás nó'lb'Babia vé^ificadd'Golon^ püésV
gé^tydtenia 'qüe^á ñiferiós qdé el Jas lid-̂  
Kíese HSéubiérto^'tio^deiri valor lásí
pétfciódé^'^né’ su Hérfed!éW'bácia‘"é¿rí'

éste)|iléit'b se ve-̂ '̂

m testigos/
e u  i S Y ^  y ^ ^ S V S ,  á u Y b ^  f i S c á l .  Se inter-̂ ^

 ̂ á'M óiiso dé Ojédéí ; /á: casi'eiéíí:
dráW B a l é ; liábiéñ^V

V

< ¿ivlb v̂ ri iiiééo ■ qué

♦ V

í '  k  * ,
r  T  .  »

tfíeses
tés téstigos

TOMO IV.

>  *

’avíáéu f  ^

it)

✓

• /
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• V ,

4

ias en Sevilla, ^ntre los.
*  i '

• i

V(
I/ ■ii

^.uis Coloir,: como parte (Je los procedi-
j  ^  ^ ♦ 2

4  A  .
. ¿

^  ̂ t

uaientos relativos ;á la conservación ^q¡
- V .

.  I  T / «

^us privilegios , * ?m
autor de.Ia tiene á la viŝ

>  j  ^ "  p
v . i

ta de iestos.i
g a to r io s :  , p n a  /hecha

Mnpoz ,̂ m k^oUa->en

i \
A

, ar-, ' ■ ■ ' - " i

En este testimonio se
■, n

'  f V *

-  •  '  i i ' ,  •  :

^  f  '  P

g .  '  : V .  ^

>f49&><.lffiíPlíW9d'mv'lS
)osicion.,^ iQjeda mi?mp. Li ŝ si- ':;i i;

son sus
•  ^ ^  j

iras; M n , e a e ¿  ‘M

\e\u .p ilq to , é M ó r ig q
M  k

. »  M .  
•  ' . . S t■'J
V , - . ' s i■f'

? é. \ otros. ̂ .j)ilotos.
J  j  » • •

\otrñ
coincidencia de mu-^

•  r  :  ’  i  ' ;  :  i * . '  •  r  y „ í

%

. der la > narrativa de. Vespucci A:~-M
■• -* 3 n  ^  .' » Í  '  , 2  5  V ; • ( • M t .  ,  t t .* Í  ;  i  Í f V : /  ;t < /| '  f  A i  ^ «•,' i * , ' i

/ J /  J

con
f

♦ r  ,

^ iste  viaje,de ;Qjeda, :'̂ J

1 .

. / i '

v ' i . 1■;vT
/

;id.
,  ? : •  

V  '  . •  k

• ■ ' 1

- ■ ' J
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(2 « 7  )  , ,
Entre estas coincidencias hay 'iiha sin -

t

gularmente notable. Vespucci , en sú 
e^rla á Lorenzo de Medicis, y también
en la dirigida ,á Rene o ni, dice
que su buque , despues de dejar la cos
ta de tieíTa firme, dio fondo en Españo- 
ía, adonde permanecieron dos nxeses y 
jnedio procurando provisiones; durante 
cuyo tiempo, anade, tuvimos muchos

f

peligros y turbaciones éon los mismos
cristianps que estaban en aquella isla

✓

con Colon (creo que por envidia) ( i ) .

, (1) Per la necessitá del matitenlmen-.
to furnmp all' isola d’Antiglia (Española), 
cbe e quista che discoperse Cristpval 
Colomho piu anni fá , clove facemnip

I  i

molto ni^ntenimento e esternino dne me- 
si e 17 giorni, dove passammo iiiolti pé-
ricoli e travagli con li niedisiini cristlani 
chp id qüesta isola staváñnb col Coloinbo

• (CVbdopQt'insidia ).~Cat^^ Vespucci,
* y

edie. de Ganovai,

%
✓
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( 2i2 8 )
Ahora h i ^ ,  es sabido que Ojeda pa- ^

80 algunqjempo al occidente do Ia is!a,
proveyendo sus.buques; y que ■se
rias disensiones entre él y los españoles
en a s, y que envío

J  • /  - -1 . i  •>

1*

i

una partida bajo el mando de Roldan,  ̂ t

■ m

<  J

para que observase sus nioviniieiitos. Si
í  í

)iicci, según o jura mea I

- * ' U

to se,declara , acompañó efectivamenté á -̂ 1
4

Ojeda, en este viaje, aparece la inderen-
• ^ . j ' - : :

V ' '

t

\ *  i A
I  f :

Cía casi,irr no había be— X

4 «i
*  S

cbo el viaje anterior en i
. V  ' - í

y  V

i  .  < ♦ ♦ V

ue ♦ ¿  

i
K  ( >  d

tal suceso J e  hubiera sido bien conoci-
^

. ■ '  % ■

•  í ’ * i

' r •

na cons ado á Ves-
♦ *  V

-  ' ' i

1 ♦ ♦
>como , y 116 '«V '  > ! S J  

V -  i r

babriá tenido móúvo alguno para pri-
0  i .  I ' ;  ^  ' r '  i— I- I. ...... 1̂ rnepito  ̂ y tp¿^Qsterirlo a

.  y .

♦. r í

í  i  V «

i  1 ' i .  i

Colon , con quien no estaba Ojeda
í  ^

9  ^

en
{ . ■

\
í•V/V'

amistosos lermuios. é  •

♦ C  ) l ' J -  \

•  <

'XI
♦ f

♦ >

>  I

te, que Ja costa había ,  s¡Rp. ;desoubiê ^̂ ^̂^ <♦

s

, Y  p reg u n tad o ; CQmo lo sabe,
s  n i

♦♦ \

\
>

^ ti

* A
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( 2 2 9 )
tíijó 'que lo sahe porque v ió  este testigQ

f i

tiempo em ió  á
a l  d i

•  ■ r  ,

reW^ nuestros señores, d é lo  que
a l  r ey  é

descubierto, y  porque este' testigo lu ^
'i\ y  halló que e ra v er*go vino a

d ad  lo qiie d icho tiene que el d icho AU
m iran te

Diego Colon, p reg , Q..J
ió. (P roceso  MS. d e  don

2

Otro testigo, Bernaldo de Haro, de-̂
clara, qué liabia estado con el Aliniran-

/

4 ^

te, y escribió {q6\í\6) una ca r ta  ^ue e l
Almirante escribiera a l rey  y  reina mies

< ^ iiros señores , ■ las p er la s
y  cosas que habia h a lla d o , y  le envió se^

♦ ♦ ♦

Tialado con la d icha  carta , en una ca rta
de ñ iaredr,los rumbos y  vieñtos p o r  doh^
de hab ia  lleg ad o  á  la  P a r ia  , y  que esté
téstigó^óyó d ecir  como por.aqu ella  car*

^  t

ta se habian  hecho otras, ó p o r  ellas
hahian nenido P ed ro  Alonso Merino'
(Niño), e' O je d a ,y  otros que despues han

\



•  M
\

%

; v

>•- V

ido  d  aquellas p artes . (P/W* ^̂ '̂ •>̂ •'9 *) , *  V

r 4

i

/  * ¿  ♦ 1 ^

Franciisco de Morales, uno cie los in^«.
- 5

7 ^
^  X

* 4  ^

jores y mas fidedignos de todos los pilo-
m  é

y

t
a 1

Í V

_ i  ^

tos, declara que vio una carta de marear
: h

que Colon habia hecho de la costa de
• i t ' -

b  ♦ • '  y4  y

ria , y crei« y«e. todos se haltian g
> '  %

do por ella. i  <

Numerosos testigos examinados en es-
V

\  '  I

te pleito declararon que la costa de
• r  /

. 1  . !  j

ria habla sido descubierta por Colon. Las^
_  I M  ^  ^

( '

Casas , que se tomó el de contar-
• • 4

1 . 1 ♦ í

1 ^ 1
los, dice que se estableció fil hecho por,,^

/.veinte y cinco testigos de vista, y sesenta /
-  -  -  •  r %  .  K  .

.  w  --- ------------  . J  ^  '  ' « *  •  '  '

de oidas. Muchos de ellos testifican tam-,'
bien, que la costa al sur de Paria, y la.

:

♦  /
.  )

.  t* X % 0 ' 4 '
que se estieiide por el occidente bácia la j

T *  -  -  I  1 .

isla Margarita y basta Venezuela, qutí
.  •  1  1  *  .  ' I  •

A

r ,cj V  ̂•
Vespucci dice haber descubierto él mis-
mo en i 4 q7 , fueron descubiertas enton-

r

ces por Ojeda, y que no las babia visita .̂ t  I

do antes ni el Almirante n i  o t r o  c r i s i t a -  :  ■

i

no alguno.
\

\  :c

» ,

c

r
/ i

c
f
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( . 3 i )

f

^  t

Alonso Sánchez de Carvajal dice,
^fi todos los v ia jes  que algunos hicie— 
f()n d'ÉSouhriendo en la d ich a  tierra^ que 
Olieron ñ áoegado  con e l dicho Alini-- 
tante^ y  d  ellos mostró m uchas cosas d e

4

tn árear, y  ellos p or  imitación é  indus^
9 ^

tti(  ̂d e l dicho A lm irante las apren d ían  y
* 4  * %

aprendieron, é  seguendo d io  que él d icho
Almirante los habla  m ostrad o , hicieron

\  • •

los v ia jes  que descubrieron en la  tierra  
firm e  (pregunta lo ) ;  y lo mismo testi
fican otros muchos pilotos y marineros

• ♦ 4 *  ^ ♦

de repütácien y esperiehcia.
Sería circunstancia sin , que nin

guno de estos testigos, muchos de los
♦ ♦ •

haber navegado en lá 
misma escuadra que Vespucci por está' 
costa en i 4 9 9 í hubiese ¿abido que Vés-
pudci la habia descubierto y esplórado

*

dos aSos ántes. Si así hubiese sido eíi 
, ¿qué motivo hubiera tenido para 

ocultar tal hecho? ¿Y por qué, si lo sab âh^
. \
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Í
I

I

r

V

i
1 |

I i

>)

I

» .  I '

l'7 .

.  i

V i

«cciy que
p  r

\  a l

V • i  •

,se hizo con cnalro cara- i ; ; s J
.  '  - H

. . l i

jeron en
• V i ^

■ ' - V V
•  { ' j

^ ♦

Y cfue'se dio de nucwo á la vela,.con ddscá-
• *  ' 1  > '  '  '  .  •  '  ^  ^  \ '  *  '  «  .  *  i  ' i  >  1  '  I  ;

X

s '  V t .

rabelas en ina3;o de
\  > \:̂ <i% •

3 ma,n
i  V

Lieron haber 3ates en

\  ♦

"i,í
.  Á

. j  ♦♦
«  ^  i

' í  >A

• . i ?

car- íl
tas de Colon.,cna^ndo tenian d bordo uii
hombretan doctQen la ciencia náulica/v ‘ í

rvapiones suyas m :■ m:
recientes es
rizado con la oosla? Ni una

I  e
«  i  ^ t  :  n

dice , empero, d̂ ], .yiaje ni
* *  4  ^

^iepíqs roiAg^^^P
.  . ' í

giloXos ,̂': aunque <se odan : r ' i

>' o ;:; •?
astun marjñero,.<

: ,n 1
f  f t  ' f  ^ ó

' a ' -. t* t  \

faCOnir*; k ♦ ^

I y  . >  \
?  f

9

O e n su
..... Otra

I  '  •  ‘ /  .

.  * • '
'  \ .

;  ‘

1
• V  • / :

f  *  *  1 1

"asa
n  '  l e

. » * .  \  *  •  y

contra!
*  o

• ^

1  .

< \ > . z  :  l i

t  *  r  ^  ^ t  >
3 este vraje es, qnp ;np.sp

\

f
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f

/

de «V'en el [ileito pai’ra deshacer; 
los deredws que,reclamaban los herede- 
rps de GoJOiUí; Vespucci dice que ém pren- 
lió su yiajecpu: conocimiento- p autorlri

'  f  ^  s'  1  '  

dad del rey lyeynandó r debió íser rpoih
qp^siguiente Spublico y notorio. Ves-

60 ;̂ looSv épocas
eii que empezó el pleito,;y hasta cuatro:
í̂iós despues,; subdito; a;sa 1 ária.db de la-

(jpyona. RlucUós de fes ;tnarineros y pi^ 
Ipfps que lorpconiparíáron en su 'supues- 
|;|í.̂ ertipreBa.jidebierqn baheiy estado á Ja 
nia,aOi, Si Se-hub.iese probado este viaje, 
fefeiá hjaejo la cuestión completamente,,

s

en.:eU9 nto con.cernia 4 la costa deParia,’ 
en ;favor dtí'fe\\eorona. Siii Embargo, no > 
app rece qué jaulas seí,tomase decía ración. 
á/5fespuGC¡ aoî  y cuando se

r  -

hĵ devon Ips interrogatorios ante el iiscab, 
pn',1 5 1 2 .y ii5 J3.,' ñfeguno de sus marine-, 
ros i $e pr eseh tó„ 4 ■ d ecl á r ar. No se hace
alnsion.siqiiiei:á. á - un vraje táii, juipor-
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( ^ 3 4 )
y

.  i
-  - i  S i

tante en su naturaleza y taü ése«ciál
y ,  V .
w

para la cuestión en clisjniia ; mientras ♦  t

usanin para arrancar test¡¿'i|f
monios dei viaje de Ojeda  ̂.émpretídidU %

• M J áá iin periodo subsiguieritei
Es oircuilstancia digna de ñoticiavqiie' í j
iLicGi empieza su pnmer caria á Lo,-

’ k t

' i . it. s  ) 4

renzo de Medicis en 15oo ^un mes des-¿̂ r̂f
pues de haber vuelto del viaje que habí'Et;

'  t  .
'  : f  v i

i  "

♦ t
^  —

r  ’

verdaderamente liecho á Paria, y apólcW
jiza por sU largo silencio^ diciendo qu¿t>;
nada le babia odurrido digno de notrcfa^tty
f  e g ra n  teñipó d ie  rtotí hó seríttá a

{fi'
V

.  -  y ' T i l

cdtra cosa nessitúa  ̂ sd h o  non mi es^efé ^
s  -  ^  *  V í ' i

acorso cosa d eg n a  d i m em oriá) i y pro-* ̂  |
cede con alacritud á decirle las tnaravi^-

s  I  9

k Í hrí',' m
lias que babia visto en la espedicion de
que acababa de volver. Singular olvida

i
.

seria decir que nada le babia ocurrido
s  . ' i *

. ' . l
? )

de importancia, si babia realmente he
cho un viaje anterior de diez y ocho me-*'

• ‘i

' '1̂
'  V i

✓  7/i
f f s

"  í i

\  ' i
^ . 1 1

f í %
, f ú
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1

SEsen t 4 9 7  y * 4 9 8  á este EEcien descu- 
.jjjerto nprido; y casi tendría la misma\ 
singularidad el <jüe rio hiciese la menor-
tCfereúcia á él eri su cárta.

iJa sido i^rojiósito del autor exami
nat esta cuestión desapasionadamente; y
Jespues dé corisiderar Tas razones y ar
gumentos dé: ambas jiartes, no puede re
sistit la convicción, de que el viaje que 
ge suporte hecho eri i497  ’ tiene reali
dad alguna, y que Vespucci carece de de- 
j-echo al título de descubridor de la costa
de Pariat,

La cuestión está lletta de perpleji
dades, por lo difícil de señalar suficien
tes motivos para tan palpable engaño. 
Guando 'Véspucei escribió sps cartas , no 
sé dudaba cíe que Colon jiabia descubier
to la tierra firtrie en su primer viaje;

' pues se consideraba a Cuba como la estre—'
inidajl del Asia, hasta haberla circun- 
npegado en i5o8. Vespucci pudo ha-

s

/

/

/
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rés-¿ j

to de aquella costa fuesen parte d‘e olfoi
i . ! __________ '  . 1  .  *  >  •

l  -  —  w  v / t t

continente, y desearía apropiarse la fa-; í
f  « %  ^  '  l

V - M  ^  _  1  T  ♦  _

ina desu descubnmrenlo. Se ha: dicho ^'
----------------------

que á su vuelta dej viaje de Brasirpré> :
♦  I

paró una carta marítima; Ón que dabaí 
£?#̂ ' ___________  >1 ,   ̂ '
su nombre á aquella parte de la tierra  ̂
■  1

.  I

firme; pero este aserto iro aparece n
sustancfa-dó. Antes es de creer crue se í'

,  ,  ,  y  , ------------------------------------------- O O .

.  dio SU nombr ê á aquelía parte del con- .  

%

tinento por piros, como tributo
1  A

I  r
> !

do á su supuesto-mérito, en coiisecuen-y
j „  K _ i .

•  7  —  ^  w

cia de haber leido sus propias descrip-/
ciones de; sus vi-ajes ( i ) . ' i  t

\

♦  ^

(1 ) La primera sujestion del nombre* T V* » ' * * * '^  B  V  I ^

parece bailarse en la obra latina ya citada
■ 1 Í-- / '  ̂ ' - . y  i r,;

que se pubíico en San Diez d e Lerenaen
• l ‘‘^ C \ 7  L L  • ■ .   ̂ , . V .  . -•".1507 , en que se insertó la carta de Ves-

^ 4  T \  ^  ■ — ■  Apucci al rey Rene'. El auiór despues
1.  j  1 . 1  ^  i  1  . .  ^

delvablar de las otras tres partes del íriun̂
A  • A B _____

I

do j, Asia- Africa y Europa ,

V

\
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Tanibien es rairo que

♦ ♦ ♦ ♦ 1

\x\p cie Colpn, no haga cargo'a
f

ÍÜO-
ci en la biografih de su

r

rer suplantar al Almirante en este des-
Í , de que

cubrimienlo. Se ha citaclo a Herrera cp-r
1

1110 ei primerp que hace ésla. acusacioa
\

en su historia de ias Indias publicada eh 
j 6oi; y lehan Gritipado niuchpen conseH
euencia  ̂los abogados de yes|,);ucci, por
habei’ hecbp este cargo de motu propio*
Pero en efe.cto. Herrera no bizo .mas qui^

1  ' '  .  -

eppiar !o queliallp escrito por.Las-Casasv^
.qt^edenia á ;]a; viî ta los . procedi ni jpntps;

• ^•  I

fiscales,;y, se piovió á indignación eoiitr4 ¿
yrapucci,,.[íprJ(j¡que ooiiiicigrabai pf¡ueTTx
bnŝ de una^gr^pde ímppsfu

r . j  . -  i  ^

_  ^  ^

TambieUíSe ha sugerido que fue ipsír
* ^4 i

fjgado Yespupci á conietev este fraude^
%

- A

4 '  ^  t

queda cuarta &e/Iiame Anierlqme d-Ame :̂ ^
rica , en honor de Vespucci, <[ue. iinagi--
naba ser sujlJescuhridor*^ ' ;

? ,

\
4{

i. /

h.

\

/
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( 2 3 8 )
cuando andaba pretendiendo empleó a| 
servicio colonial de España: que lo bizd í¡j 
para conciliar al obispo Fonseca, qu¿ 
deseaba todo lo que pudiese injunar loá ;|
intereses de Colon. En corroboración dé
este aserto, sé cita el favor mostrad^ 
siempre por Fpnseca á
familia. Está✓

satisfactoria ; pues no aparece que jarña  ̂
hiciese el obispo uso dé 
Quizá puedan hallarse otros medios d̂ i||

ucci y á süi: **

•  t - n i

iio es empero una razótti%

t -1̂
este enganoj •"rVf

• l ' > S

responder de esta narración espúrea, sirfclj
iniplicar la dé Vespucci. Pu|(:;j|

b error de álgüíi S = # t
interpolación dé algún fabí-iéanté de lii  ̂ l  
bros, ansioso^ Corno en el^éaso dé TrKÍ

t  %  %  ♦ ♦ ♦ s  .

vigía ni con manuscrif-QÍ |de Pedro t i  4 ♦ «  I

M ártir, de juntar desunidos pt^íprialcs
.  •  ^ •  t ,

y hacerá ê autor de una obrá qne lispn-  ̂
jease la pasión prevalénte de

4

tiérapos, i {  ^  W *

En las varias ediciones-dé
1 4

»  V
;  vT

t u

t r >

• f

. 1

t

1
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I

¿e Vespücci se hallan-las ipas igroséras, 
faltas? variaciones y errores .de fechas* 
^vidente culpa de apresurados é ineptos 
lgd¡tores. Muchas de estas se han corregi- 

juiciosamente por los autores moder
aos que. ha.n insertado estas cartas en sus 
ohras ( 0 * indiferencia por la

4

4

JJn ejemplo de estos errores pue-
^  é

YesppGci al r,ey Hene' , inserta por 
¿rrinacus en su Novus Orhis en 1532- En 
esta se hacé decir á Vespuc.ci que salió,
dé Cáfliz ,én 20 damayo de SJCCCCXC V íí
(14^̂ )'? que/éstuvo/ 1 8  meses ausente, 
youe volvió á Cádiz en i 5 de octubre de

, lo ^ue haí’ia una'

X

;dJseacia:d'e  ̂29'meses. Fija su partida de 
Cádiz en e] segundo viaje , en domingo; 
11.de mayo de MCGCCLX^^ 
que haría (jue el segundo viaje precediese 
,8 años al primero. Si sustituimos ^^99 
por 14 8 9  , la partida del- segundo viaje

/ • / >

/
%* * 

t V J  /
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cáfacter 'V r

mas
♦ \

que tnomeftto,' aunqüelSI

varanes .
-  V  .  ,  q  , ,  u  (  U ; '  .  t  ,

oscuros, 80̂ 4̂

jxŷ itK
• I  K i   ̂ \

♦ »  •  •  ♦ #  ♦

ue adcruiera ef' K ;! i'.;* i ‘iú • <• ;• > :*:•
1 íííclici^,, á ,causa .d 

contrpyersia que: se le.. J

1  ♦ 4 S  *

.  < r r

>  « 

S  » :  '  • s  $ .  j ' ' ; ; ;
7  V  ¿

iriun lana'̂ eiiá'í 4̂

^m l
r " ^  ̂ ^   ̂ aTi:v<i'i'.-. ’:(bíí\}yv¿'í

'  '  "  "  .  P ü i  ' • ;

na aun
e 1 n co

V  .

e n  s u
j  /

alterado la data dé la priinér
,  p a r a l i m i t a r  e l  v i a j e  á  1 B  m e s e s . ' %
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eticimii. Los lúcralos de Florenda la han

/

éóíivOrlido en cueslion de org-uilo'loealj
y se emulan con patiióticé^elo eq vin
dicar la faina de sii distinguido paisano.
Esíeceló es laudable cuando se inscribe
en sus propios límites; pero es de iá--

t
nientar que algunos de ellos se hayan
■ecüioradoeñ la controversia, hasta el pun
tó demostrarle irascibles bontra la me
moria de Colon , y de buscar, medios de
.mandilar su fama, como si la ruina de

, cll  ̂pudiese añadir algo á  la repuíaciou
de Vespued. Esto desacredita sudiscerni-
xnienló v su Ubei-alidad ; injuria la mis-
da causa que defienden, y choca contra
ilos sentimientos del genero humano, que

♦ —  *

 ̂ gusta ver un nombre como el de Go-
, Ion ligeraópetulantementeasahadoeu el

discurso de estas contiendas literarias.
(

Es el suyo nombre consagrado ya en la
diistoria: no propiedad de ninguna villa.

y estado ó imperio, siqo del inundo eutéro.
TONO IV. l6  '

\

.  ’ t  j .

y

/ H
* s

%
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Ni,tampoco los que tienen cabal idea

.  (■'
.-;y

É  >

del mérito de Colon deberían
•  • pon'ep
ninguna paste de su alto renombre ea

é

/ I

9

disputa sobre esta pequeña alterpa-¿
cion. Que fuese él ó no primer desou4

<  t

\

■ I
k V

' . i

bridor de Paria, es materia que intére-»
.  t  (

V k

♦ t

sa á sus herederos; pues de serlo dei
I  ^

•  ^ :

pendían partes en el gobiemp y rentas t
de aquel pais ; pero no es de ¡in portan-? ✓  *  t
cía para su fama. En efecto, el europeo
que prim^ero llegó á la tierra firme del k * .

'

Nuevo Mundo, fue probablemente Sfe 4  ♦ r♦ ,  
1  ♦ ♦ ♦

bastían Cabolo, natural de Veneciá, eft
. .  i ' - .

t  ♦
:

K I . 1
I  #

SU* navegación por Inglaterra. En i 4  ♦ •

costeó sus playas desde Labrador hastá
♦ .  ^

♦ ✓•r
' é .

la Florida; pero ni los veri^ciahosj ni
los ingleses, hán manifestado por esto -  '  ->

ningunas pretensiones. La gloria dé Coi 
Ion abraza eLdescubrimiento de todó él

I  ^ ^ ^

s  *

I  .  '

•  .

I 4  f  •

mundo occidental; otros pueden sübdr-i-'
1

" 4

vidirlo. Con respecto á él,res Vespucei
como Pituon ̂ Bastidas, Ojeda, Ga* (

s

•  1

• .  I  ^

' í

■4
i

r  '

■ 1if]
i  J
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( M 3 )
l?oto> y la muchedumbre de descubrido
res secundarios;^ que siguió sus huellas.

.

Cuando tocó por primera vez la
tierra del emisferiomccidenial acabó 
su «Oí pí' ŝa > y cumplió cuanto necesita-  ̂
ba su fama : el gran problema estaba re- 
«uélio -í y  descubierto el Nuevo Mundo.

^  ,  y

/ •

N U M . 1 0

lAM A RTllf ALOnsO PlNZOff. \

í

i

^  / 

i X

En el discurso de las pruebas fisca
les entre don Diego y la Coronarse lii- 
*0 un débil esfuerzo para menospreciar 
el mérito de Colon, y  atribuir el buen 
éxito de la grande empresa de deBcubri- 
míenlos á la inteligencia y espíritu de
^artin Alonso Pinzón.

4 ,  I

Pinzón j hijo de Martin
*  ̂ ♦

Alonso , declaró, qüe estando una Ttez 
en Roma coU su padre en asuntos de  
comercio, ante^ dei tiempo del descu^

\
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■

J

/

t -  '

♦ •  <  X A *

' ;  U Í  \ \ 
^  I  A < :M )

hrimxeiito, tuOieron frecuentes

m

saciones con una persona docta  enCos'^^^i
m ografía^  que estaba a l  ser\>icio del^f Â?

P a p a  Inocencio V I I I  y j  que estando %cv á;
/¿z hihlíoteca d e l P a p a ,  esta  persona'' ' ' ■

'■ * >/**les mostró muchos m anuscritos , de  ««<> ; S
- v N

d é lo s  cuales sacósu p> adrelain tin ia^ 'm
V. ♦ •i «

c/on d e  las nuevas tierras.; p o rq u e . ha-rV^
hiau n  p a s a g e  d e  un historiador tan  arVf¡^
tiguo como Salomon, que d e c ía : ^NayeT>t'0l I  .

n a  e l m ar M editerráneo hasta e l ñ n d e  A
•••’  • ''.m

E sp a ñ a , y  d e  allí h ac ia  e l poniente d eP &
s o f  en urta dirección tiiedia éntre nort^A^
r  sur h asta  noventa y  cinco grados dé:A:m

• 7 .-.__ __________------- /. .4 -. 7,. *:__ _d istan cia  , y  encontrareis la. tierra,
W  A  F   ̂ •  é   ̂ ♦ ^ ^ r í  > S Z

C ipango  ,  f é r t i l j  abundante , y  en ta&I:^
k  L ̂  ̂ X P

m año igu al a l A fr ic a  y  a l a  EuropaAtAk
 ̂ ' *  • . '  ■. ' J f j '

Una copia d e  este escrito ,  anade  ̂ ®|
^  'VW-su p a d r e  d e  Rom a ; con intento d m t  á

buscar áqU elldtierra , y  f  reciientemeñ^lí^^
r  •  *i '  S^   ̂ • I m I I

te  es p re só  t a l  d e te rm in a c ió n  \ y  qué^'fp.
* _  _________  ^   ̂ *''' iJm

cuMJtdo Colon vino á  P alos con su 'pro^fA.. ' .' ' rv'j
♦ s K  N

f  ; i  

'A.
» •  í > j i

1 V

. 1

%  á h

X
• * '

' C '

- ’l
t ̂ 1'.

/  v i

• '.i'
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✓

AlorU
' só Pinzón lé enseñó el m anuscrito , que 
lo animó mucho á  su em presa i j  ade^  
jnas y l  ̂^l^ dineró^con que ir d  la  corte

> a  hacer sus proposiciones. És de creer,
>

jqiie, este manuscrito, dé que da Arias 
Perez, de memoria, relación tan vaga, 
hubiese sido la obra de Marco Polo, que
Colon babva'ya visto, con especulaeio—

♦ t

lies, ademas-, respecto á Ofir y Tarsbish¿ 
y los viajes hechos por los buques de Sa^ 

/lomon 15 y también.puedé^ cuestionarse, 
î esta visita de Martin/AIonso Pinzón á

4

a no fue :>ues qú'e se a ca
su animo jconvérsándo con Co-

 ̂ ♦ %

Ion eir el cobvento deda Rábida : Arias
manuserilo, có-

1

nio coniuiiicádo á Golon^dcspues que vi-̂
4

" íio á Palos yí co n la i irténcion de proce- 
der endos/descubrimientosi •

\

\  • • arios' testigos concurreii eii a -
1

rar;quc/Martiu Aloíisa Pinzón ' fue ;el
i  ,

1
.  •  9

K' -
♦ i

■ . •

y
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<todo-eficiente cjb procurar
✓  '  ^

rineros para Colon. Entre otros 
cisco Garcia Vellejo testifica,, que si

X

■ ■ "  « . ‘1hubiese siclo por Martin Alonso Pinzom 
que le ayudó en la empresa  ̂ junta 
sus parientes y amigos nunca

■m
a m* %

• e ' l í í l

salido el Almirante en sü yiaje, porqiife 
nadie quería ¡r con é l ; p0ro que, 
grande deseo que Martin Alonso 
de servir á loa soberanos>pidió á subep^ I

v'|l■M#■mano, y a este testigo, y a ot^as persa-  ̂v; 
ñas, que fuesen con ¿ L  y que por ésS 
entró este testigo eñ él viaje»

I

El hijo de Pinxon, y este óilsmoaitiife^fl

\  >  ■ . V .¿•?-
m

.  * •  / ' i ’ ? ?  U
:  i  <  ; . í  i

-  ' M  O .

go y adherente Francisco García, 
ron á intimar, quesino hubiese sido[ib| 3

J

1  « á *

M
• n ñ

Martín Alópso , se hubiera vuelto á Ea|| 
paña eLAlmiránte » cuando despues 
navegar setecientas ú ochocientás

I

no hallaba tierra , y le

'U ’
. . « 1 * 1

lili.

■ »
mótiti y sedigion'abierta sus tripulácio- | 
ucs. La fortaleza caractérística y lá pérv*

% r *

/  w

■

r
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( » 4 7 )
5cverancia de Colon, así como las minu- 
tas'colidianas de su diario, dan refula- 
cion. bastante'á este cargo , que los par
tidarios de Pinzón se hubieran alegrado 
infinito de establecer.

Aparece, empero, nías allá de toda 
duda , que Martin Alonso Pinzón era há- 

, 1)¡1 y emprendedor navegante, que en-s- 
tró con celo en la grande iflea de Golon,^
V le fué de esencial servicio en el arniá- 
 ̂ . nientO'desus buques ; se condujo en todo

el v¡aje*con espíritu y fidelidad, según-
. dando y animando al Almirante, cuan^

do le ¡fteomodaban las murmuraciones
^ %

v'ániemazás de áu gente. Hasta despues
■ J \ .

tierra , y cuando se 
presentaba el prospecto de inmediatos 
tesoros, río se despertó la .cupidez de, 
pinzón , 'Ili olvidó la disciplina necesaria 
al buen éxito de lodaslasemprésas, y de 
tan vital importancia en uha espedicion 
deesta crítica y eslraordinaria naturaleza.

/

f
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HUMOR DEL PILOTO OUE SE DICE

MUERTO EN LA CASA DE COLON.

\  1

Eiilre los varios esfaerzós quesehañ;
lieclio para injuriar á Colon
que envidiaban su fama,

M  ’- i ' r s

se uno, que tenia . 'v̂ vi

gloria de un descubridor original. Se dh% ; 3  
io que babia recibidainforme de la exis- vÉf
tencia dé ciertas tierras al
Océano, de un o

as

oriente; y qué

había si
a im ciertos vientos

"‘tis
,  ̂y á

ni uerto en casa
poder la cartá y
que se gmo en su

. ¿  1
Hl

•  y . '

imiento. .km
Este cuento Je adoptó el primer^

'  /  í v  ( •  . .  j  * 7 r ,

Oviedo
-  y "

, én.su S  i

%
' 4 ' s

. •i  n i

^  <*

r - m

}  •

K  *
*

✓
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liistoria de las Indias publicada en i535-^ 
Habla,de él como de un rumor que cir
culaba entre'el vulgo, sin • i
de verdad. , i

Fernando López de Gomaríi fue el 
priipero que biza con él cargo, á Colo»»; 
en SU bisloria de las Indias:, publicada

. * 4
f  *  %

en 1552. Repite el rumor en los térmi
nos mas vagos, manifiestamente habiéii^ 
dolo tomaddde/.Oviedo, pero sin la con-. 
U’áí^iccion'que aquel le da. I)ice queql 
lipmbre y país del piloto eran deseen,o- 
pidos; que. unos le creian andaluz, na-̂  
leírando entre las Canarias y Madcira:yo */ ..
otro vlzcaino que comerciaba de Ingla-.

s

térra á Francia; y otro en fui' portn- 
^ues, que viajaba desde Lisboa á Mina, 
én la costa de Guinea. Espresa iguales 
dudas acerc<a de si el pilóloLrajo la ca-¿ 
Íatíela a Porlügaíí.MadeiíaV ó’á Una de Ids
Azores. El soIq piinlo en qiie se conve-
- í; • . L ■„ -ü'- ‘V'. i ’■
nian los circuladores de este rumor , era
T  '  i  \  ;  V  .  \  f  X  j s  9  i '  :  i  -  '  y -  »  :

« «  ̂ >o L
V

V
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«n que murió en casa de Colon. Aíía4 ' ■ ■ m
' I ' )

de Gomara, que por este suceso s e  de4
' terminó Colon á emprender sus viajes ¿í ; 

los nuevos paises ( i ) .
'  r

Los otrós historiadores que hablan
■ *>

de Colon y sus viajes, y fueron sus colí ‘̂ ’ P U♦  ̂s o

' ■ ■ m
temporáneos, á saber, Sabellicus, pe*̂
dro M ártir, Giustiniani, Bernaldez, có-**
munmente llamado el cura de los Pala-'
ciós, Las*Casas, Fernando el hijo
Almirante, y el autor anónimo de un viá« :  V

f *  > %

je  de Colorí, traducido del italiano al íK i ^i'
látin por Madregpno ( a ) , todos guardaa

• I

■a.
> t

el mayor silencio ácerca dé este rumor,. , i : V

/ Gomara, Hlst. Ind. , c. 14*
X  «
$  k átio o r í

f  ♦

ffadrugnanp Inter^ ,  contiene ‘  h -  : v í i ;

una cple.ccion de: v iajes, llamada
{is .Re^ionim ,  edición de 1^55; pe- 

ro se publicó drjginalpiehte en italiano,, 
como ló escribe Montalbd de Fraucaiiza-

V  V

aiío de Moiilaldó) eii únU . :  ^ 5
í » '

¿

\ . * .  í > l

u
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Benzoni, cuya historia dei Nuevo-
« i  «

se. en 1 565i, repite el he^
<jhode Gomara, de quien erá conlenipó

«  j

ráneo; pero espresa suopimon
de que Gomara habia mu t  ,

i  '

falso con algo verdadero j con el objeto
I i  , * ^

de detractar la gloría de Colon , por ce-\
los de qué uno que naj es[)a
gozase la gloria del descubrimiento ( i) .’
/ Acosta habla ligeraíneritfr de está

♦ ^✓  ♦

circunstancia , en su historia hatinal y
moral de las indias, publicada en iSg r,
y se funda evidenfeménte en la auto
yiUad de Gomara ( 2 ).

i  1  t  i

♦ t í.
r  9

j  ♦ •

! •

colección
s  K

, V jaIes 1 

Mundo, en Vicenza, 1507.
htituláda: Nuero-

( i ) Girolámo Benzdhii Hist. del Nüe-
vo-Mundo, l. i, f. 12, en Veñecla, 1572¿

(2) Pad^JJosé de Acosla , Hist. Jnd*
1, i . c. 19- .  k ti

/
\
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aSa)
na, en su historia de España, 

icada en iSpa , también lo refiere* ■
pero.espresa dudas acerca de la veraci^ 0

4^d:de tal hecho, y manifiestamente de-" J
yiya esta noticia de Gomara ( i ) . ^ t  

/

Herrera, qjae publicó su historia de
las Indias en i 6 oi , no hace niérito dé

.  .  -  ^  /  P

V  A

semejante cuento. Con no admitirlo pue¿ 
de considerarse qiie lo desecha; pues e$

 ̂ É h

im
• u ^ ^ r ^

r ?I  .  Í A

■ :'0ÍI
^utor distinguido por su minneiosidad

■ ■ . m

, . - y . 5 í

y conocía bien la historia de Gomara
V  r  A  ■  u  4  í

con en un
-

'  L  v ; t v  

J j > . u

V ,

to de considerable interés ( 2 ),

v r -

ilaso de la Vega, natural del Cifs-

’  A  * i

í  *  VAy
✓

%

co en el Perú , revivió la historia de que t ,  ’ ♦

t

hablamos, con muchas y ffluy menudas
\ • /  *

■ 4

*  '• > * * *

ri^dc^ , qn sus Cqfpentaripsdc 'i-

• F '  . 0 )
/
¿♦Y

JuandeuVIariaiia , diisb; de Espa*
ña;'j 1, ,26->Oi-B...aM ,,

/  i
j  I  I

< ‘  1

5

i . ' - .Hcn'era>p/Histw InÜ/.^Ddifc. 2  j 1.
y ̂

111. C, 1. >  c  

t

<  ‘  '  

*  5 ,
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los Ineas, publicado én i 6 og. Lá cuen-

é

ta snave y circunstáiiciadamente; fija la
\  *

época 'de la ocurrencia en 1484 y m o  
rnas ó  m enos; da el nombre del desgra
ciado piloto , Alonso Sánchez de flúelva; 
el destino de sus buques, de Canarias á 
líadeira ; y la tierra desconocida á que
fue arrojado, la isla Española. El piloto, 
dice, desembarcó, tomó la altura, y es"

✓  I V

cribió una narrativa de todo, lo que ha—
4

bia visto, y de todo lo ocurrido en el 
viaje. Tonio despues agua y leña, y salió
al níar de niievo á buscar el camino de

(

Europa. Logró en efecto volver; pero 
habla sido el viaje largo y tempestuoso, 
y murieron de hambre y cansancio do
ce marineros de los diez y siete que comr 
ponían antes su tripulación. Los cinco 
que sobrevivieron llegaron á Terceira,

‘ adonde los recibió Colon con mucha' hos
pitalidad; pero todos mugieron en su ca
sa en consecuencia de los trabajos que

/

/

/

t—  ♦i  ^
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habían pasaJo: el piloio ip el ultjlr

É I 4

ÍT1 0 , dejando a. Colon por heredem
sus papeles. Colon los conservo, con el 9

j  ^  *

nias-profundo secreto, y sigulendb el der̂ j ^ "  ¿ ' i  *

'  M CB
♦

rotero en ellos deserito, alcanzo el cre-¿'3
dito de habfer descubierto el Nuevo .̂
Mundo ( i ) .

V i
Talés son loá pantos materiales dobt

circunstanciada relación que nos da GáiSr
>

edaso de la Vega, 1 2 o anos despues f
acaecido el suceso. Con respecto á su au4'É

t  4  *  \ i  *  V

toi'idad, se acuerda de haber o¡da cpn4 :if
t  1

.  >  ISVi
m

(1) Nombres dé los historiadores qué m

han adoptado las particularidades de es- '
€ 1 . 1

/ -’ m
. V  ’  r ¡

le suceso > o el cargo contra Colon que de 
«̂ ' ' y - :

ellas emana.— Bernardo Aldrete, Anti¿
güedad de España , l. 4* c. 17, f. 56?i

í|i
•  c

L <

lioderlgo Caro, Antigüedad, 1. 3, c, 7.6.-^ :,Í
■ ■ .

Juan de SolorZaiio, Ind. lure, t, i , I.
‘i

c. 5.
t

Eernando Pizarro^ Varones ilust I  .

* í 1• . 
tres del Nuevo-Alundo, c, 2/---7 Aguítm^ V' ‘X̂l' u ' i

* > ■ 1

j
✓  -

■S 
Î  :  r

^ 4 *

\  '  í ?

I ' •  f■
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tar este caso cuando mucliacho , como 
tópico de conversación entre su padre y 
vecinos, y se refiere por confirmación á 
las historias de las Indias de Aco'sta y de 
Goinara. Como las conversaciones que
Garcilaso pudo haber oiclo, debieron p a-

✓

' sar sesenta ó setenta anos despues de la 
época del suceso, hubo tiempo suficien
te para que un rumor vago se arre
glase en ordenada narrativa ; y así no 

' 50I0 tenemos ya el nombre , páis y desti
no del-piloto, sino también el nombre de

l É M l É

4
%

Torñiél, Annuah Sacr. t. i, Ann. Mund.
4

1631 5 n. 4 8 .— Pet. Damarez , ó De-Ma- 
llz, dial, 4) de var. Hist,, c. 4* “  Grego- 
rio Garpía, Orig, de los Indios, l. î  c. 4>

s

J.i i .— Juan de Torquemada. Monarcli. 
Ind. , 1.̂  18 , c, 1.—Juan Bautista B iccio- 

Geog. Refppm, , 1. 3. —̂  A esta lista de
autores antiguos pueden añadirse otros

*  ♦

iuuchos de mas reciente data.
\

\

X  ♦ ♦

' * f  *
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V  •

;  t

s  •  ♦ *  I

la t̂ié^ á̂ desconocitia á que fue arrojátíd « . • . ' / • a  

V  » •  ' M

el buque.
* .  £ S

>  . L  • ,
> ?  

• j f V
/ i . - '

• ,  •

Esta reiacion de Garcilaso de la Ve-4 Á|
i V V

. 1 ^  .

í
ga sé ha ado[)tado por muchos escnlo¿|;J

^  ♦ v % * .

es antiguos:, que bair confiaílo'ien el rño^|í
do perentorio con que la cuenta , y éii

■':vru
? A  i

■ m

las autoridades á que se refiere. Es
tos han sido xopiados por btros de nias

•  ■ • > . s
' K

\ - S

'■  f i

. » reciente ; y así un gíave cargo
"  j

'  / / , r  
,  1 * .
•  '  r <

- w  <

t

;  ^8 * ,

fraude é impostura se ha acumulado coii-
tra Colon , sostenido aparentemente |)ót

.  • *  • V  ’  '  '  * ■  v - í t

una muchedumbre de respetables áciu #
É  ^ •

sudores. '  •  : . * Í K

*  .  V  ' V - ? *

I  ••

El lodo de la acusación descansa,v;'#
empero, en Gomara, que repite un rq-- ^

\

mor vasfo, sin dar noticia de la contra-r )
^  i

dicción espreea que se le daba diezy sie-̂ .,
I ' *  *

té'artos antes, por Oviedo, testigo de .piy v^
das, de cuyo-libro pareep. que sacó A

noticia.
^  i

r  ♦ ♦ V }

Es de notar , que Gomara tiene fen̂  ̂ Vi
tre los histoidadores el carác ter de in^ • •  ' * . /

í  j  
♦ j

0 6

/

t
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*  k 1 exactó, y sumamente en

tar cuentos infundados (i) .
No es necesario dar mas refutación á

•  > K  I  ,

este cargo, especialmente estando proba-

4
eubi'iniiento á Paulo.Toscanelli, de F]o-

f

r,encia , m  ^474) ¿ieíS anosantes de la
^ ✓  __

época asignada por Garcilaso de Ja Ve-
I '
ga á esta ocurrencia

1 ♦ OTM. IS .
-  i

t Iv rÁ K T IN  B E H E M .

✓

Este, hábil ífeógrafo nació en Nu-

^í) Hijos de SeTiHa, n. 2 , p- 4 -̂ ?
F. Lo mismo se dice eu la Biblioteca de

% •

Stiéva-España, L i, 4 7̂ .—BernalDiaz
(leí Castillo , Hist. de la Conquista de la
Uíueva España, fin del cap,
Bautista Muñóa, Hist, del Kuevo-Mundo,
prólogo XVIII.

TOMO IV. 1 7

1 ^

\

/
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(258)
4 j

<

remberg, en Alemania, al principio dei.
t  ♦:  ^i

•  i^ r 3 !

año de i 4 3 o. Sus antecesores eran; 4  '  ^

♦ <  ♦

círculo de Pilstier en Bohemia , por es-» % .

to lé llaman algunos escritores Martiú
m

'  .  I

de Bohemia : y la semejanza de su noni-,;
9  ^

bre con , el de la patria de sus •  í *

ocasiona frecuentes confusiones en m  ' ‘ - M

apelación. f  ,
♦ V

'  I
Í ? V

Han dicho algunos, que estudió'ccitií/^J 
Felipe Bervalde, el mayor ; y otros cou.

'  ♦

. r

K  * • ' '  ' i ?

• • ' I v L tJuan Muller, llamado también Regio- 
montanus;'aunque De-MutT , que ha ívf
indagado diligentemente su historia,

^ ( { >

desacredita ambas asercioneSs Segtih re»

y * ^  /
.  ‘  %  ‘ f f

* * •

i  %

■ r ^  p
4  2

I  «

sulta de la correspondencia entre Bebeni -5'i,
t :

y su tío, descubierta en estos últimos
• 4

-  ; t

años por Dé-Murr, parece que dedicó ál '̂ ®
comerció la primitiva parte de su 'vida,; .  ■!

J * .  >.

,  ♦

Algunos le han dado el crédito de dqs :  \

cuskridor de la isla de Fayal; pero este
.  . i .  í

es un error, nacido probaMeménte dê  .4
♦  ,

la circunstancia de que Job de Hüertaiv i  ♦ • •
T i

^  .

- í c V
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suegro de Behem, colonizó aquella isla

en I466.
Se supone que llegó Behem á Portu-
en i 4 8  i , loieotras Alfonso V estaba 

áun en el trono: es cierto, que poco des
pues tenia alta reputación por su cien
cia en la corte de Lisboa , jtantó que fue
uno de los del consejo señalado por Juan

♦ «

II para mejorar el arte de la navega
ción; y por algunos ha recibido el en
tero crédito de los mepiórables servicios 
que hizo aquel cuerpo al comercio, in
troduciendo el ŝtrolabiiQ en la navega- 
 ̂ * \  ̂

cion. .
• ^

s \

En 1484 envióel rey Juannna espe- 
jjcion bajo Diego Cani, como Barros le 
llama, Cano, según otros, á seguir los des- 
cubrimientos por la costa de África. En
esta espedición iba Bebem conip cqsmó-

♦ ^

grafo. Cruzaron lalínea equinoccial, des
cubrieron la costa de Congo, avanzaron

4

vigésiinosegundo grado cuarenta

A

- é  ■ :

r
i :
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N r
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U
I  •

I
t  i ♦

i : . ¡ !
)

• I ,  1

i

>

f ] '

► I •

l.̂
,  I

I  1

I k

; n

{

..♦>j

j «

\  * I  ^
)  f  t

y clttca ininutos de laiitud siir, y erígíe-V ' |
* .  M i

,t«3

ron dos columnas , en que grabaron la?; 
armas de Portugal, en la , boca del rio 
Zagra en AíVica, que por eso ,  duran-

r

te algún tiempo , se llamó el rio de las' 
columnas.

:  ^  1 n

t  V
^ )

*  •

Por los servicios hechos en. estas  ̂
otras ocasiones , se dice que fue Beheia 
armado caballero por el rey, Juán eiv

* * * • ' * .  L ¿ .

i 4 8 5  ; aunque ninguno de los historia
dores coetáneos habla de tal circuns-*

i

lancia. La prueba principal de haber re ♦ r

)
cibido en efecto .esta''

\  V* \

on, es que sq t. :

h

♦ j  >

da él mismo en su globo el título dé
E q u e s  L u s i t a n a s ,

> ^

«  « $ • f
. ' i -  i, s

En i 4 8 6  se casó en Fayal con la.
, •  , 1 . ,

Iiíja de Job de Huertar ,  y se supone* I  ♦  f

.  . i

que permaneció allí por algunos anoá>̂
1 . 4

íidonde tuvo un hijo llamado Martin.,
I

nacido eh i 4 8 g. Durante su residencial
♦ >

en Lisboa y Fayal, se verificaría proba- . 6  •

♦

ute el couocimicíUo entre él y Cot
, ! . r

' i '

t  i : - ,  i

<•

/

■ / s m

y
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Ion, a que y otros* ♦ • 
aluden ; y el Almirante ymdo liaber sa-

*  I  ♦

hido por él algunos de los rumores cor-
✓ 1 ♦

rientes'eii las islas,;de las prbdueciones
• » 1 V

dé raAtierras' occidenlales que flotaban
a 'as. í   ̂ '

r  ̂ >

V .  k En i Aqi volvió á'Nurem a ver
á su familia - y mjentras estuvo allí en

6  .  L

i 4q2 aca iSU terrestre, consi
derado óbja maestra; en aquellos diaŝ  
que liabia él em

e su ciprinei

j 1 40? Solvió 'A-Poíiítugal, y dé
»J : .

! ' En n494ífél-rey Jííá'n I í ,  que tenia 
aHa bjúniGil dO' él I le bnvÍQ.á Flandes 
con sü b1 jb;,iiatUralfeel príncipe Jorge,
diérédéroqiréSli'niî V̂ ^̂  corona. En el

ürso dé éste -viajé fue Bebem cap— 
Uurado y'lléVado á Inglaterra , adonde 
permaneeia

o
? meses ‘ jnido por en.-'

\

)

,  \

\

\

V
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t

fermedades. Hábiéndose sá< 4

lió otra vez âl mar , donde le aprisiópá
otro corsario , y' lo , llevo á I  rancia. Se

i> u*->?

rescató él rnisnao:, y ió á- ci
y á Bruges; ,̂perO;se volvió casi inmedia^

•\ :-m
W  í  ?

^ * .

tameiite á Portugal. Nada nías se. sabe
. . .

; - i
de él p o r  muclvos anos , los que se;su-

A  V  A

: ' B9̂
 i  i

poneípasaria en F^al.cón suffemilia,,y^
■ %*  « , - a

•' F v
\

< *’ '*A• aidemasiado viejo i para-epi.pr^nder , may
viajes. Én, i,,5 o6  paso dq Fayal a; Lis^ : \}<

boa , adondérfaHcéÍO> !̂  í o
9  ^ i  Á

i '
/ •

I  y
i

:  é

Él;asertó xíéítae'PeJió^'
1.1 .  ̂ \ :  j  V/ f  ̂ )

V

♦ ^ r

cubierto eí mundo
. ■ ■ ' - S

antes, qqie  ̂.y
J I  É Jly

y

Colon ,  entíPl discü^^pxcle ;$«x yia jg j con * ' r

Cani, se futida eifc;lâ n)iil4)iii%tĜ pyel;áT,
;  4 .

✓

cion de uñ̂ -;riPterMl^dof:en lá V-'

crónica de Hartmann H  f  Í ' S 9.
\  A

:í.sté/rpasaggf^
, 14 * *

s .

’ - r  ^

cuando los navég.ánt.esjll^garpii> t̂^
■no del sur a  no lejos: de lapcosta ;y des- :
pues de pasar la líiie^, se vieron en otro A ..

hemisferio, en que, cuando tniraban al
•  ' / 1

K

1

♦ •

: í

•  .  < i

W ' -

y

■ . * /
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orienta 5 caían suá sombras bácia el sur,
¿ la diestra mano; que alli descubrieron
un mundo nuevo, desconocido hasta en
tonces, y que por muchos anos nadie 
había buscado, escepto íos génoveses, y 
estos sin

\

! J l i i  d i t o , b o n o  D e ó r U m  a u s p i c i o ^

■ j j i a r e  m e r i d i o n a l e  s u l c ü ñ t é ^  ^  d  í i t t o r e

*  \  ♦

n o n  I o n g é  e m g a n t e s  ,  s i i p e r a t o  c i r c u l o  

. e í j ü i n o c c i a l i  ^  i n  a l t e r i t m  o r b e m  e x c e p t i  

s t i n t i  U b i  i p s i s  s t a n t i b u s  ú H e n t e t n  v e r  s i i s  ̂  

u m b r a  a d  m e r i d i e m  e t  d e x t r a m  p r o j i 

c i e b a t u r  i  A p e r i t e r e  i g i t u r  s u d  i n d u s t r i a  ✓
é l i i i n i  o r b e m  h a c t e n u s  n o b i s  i n c o g n i t u m ^  

e t  m u l t i s  a n n i s  a  n u l l i s  q u a m  J a n u e n -

rUstra tem ptatum .

Esms lineas son parte de un pasage
4

que se dice estar interpolado con dife
rente letra, en el manuscrito original 
de la crónica de Scliedel. De-Murr ase- 
gura no hallarse eii la traducción, ale
mana de este libro , por Jorge A lt, aca-

j
f .

I  I
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I
j

t ,I
< I » 

»

k i ^

k

I

l i l

1

J

I  ,

j

j  \

:>1

bada éu 5  ile octubre de 149^: pero au% v •}r \ i
' a  x f t ^

^  \  *  t  (

cuando en ella estuvieran , son relativas^
u n¡caréente al descubríníiento que Dieíi

* ' . ’ KI ♦  . I  ̂ r t » 3

g o  Cáiri hizo del hemisíerio del sur, anC víft
tes desconocido,  y de la costa de Atrícá'f •| . 3 ? ?

mas allá del ecuador : lodo lo cual par̂ i,̂ •  •  :  t  i

. .

cia como un nuevo tñundo, y como de \*  :  V H

tal $ e  hablaba de él en sú tiempo: Lós'
genoveses, á quienes se alud

. i -4
. , ' - v

•  •  .  t :/ 4 ;
#♦

hecho un infructuoso esfuerzo paradichoi ;:r;;v
9  ♦ V *  ̂

descubrimiento, son Antonio de NoHéí. 5

/ h i
r  ^ ^  V

s ____

con Bartolomé su hermano, y Ra . i  ?

.  A

L

Nolle su sobrino. Antonio era ele
noble, y por algún disgusto dejó supa^-;'
tria y pasoó á Lisboa con sus citados pa- •Sj;
rientes eil dos carábelas ; de donde na-.̂ ^̂- '̂

\  /  '  j  ' *

vegañdo al servició portugués y descu- • L  .
f  '  \

. ♦  /

brió lá isla de Santiago <̂ c. ( í) . \ »
« . 1  . u

n;
R pasage de • f

. f

.  V

>
X  .

* V  i

(í) Bari’os j déc/i , 1 . i i , c. 1 .
1 5 Ó2  . A 1 ^ C  J■ ■•; í

4

/'í
. V
♦ 1
? J

Y:
■ r t

\
' - . t

I
!
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I <V*
i

gé Sti'sci’tó también en la obra D ú Falvo--
MB m *  ^  ^  \

v a  4 u h  F r e d e r i c o  I l l ^ d e  j E n e a s  S í M i t s

*  -r. -nr̂ TT t / . R / .Respues Papa Pío IT , que murió eil i 4 6 4 ,
l  *  '

niuclio antes del viaje eti cuestión. La
liiaTa iiiíerpretacion de este pasage fue
]á primera que dió lugar al incorrecto

B  B

Supuesto de queBehem habla descubierto
¿i Nuevo-Muiiclo antes que Colon; co-

♦

jjio si fuese posible, que tal circunstan
cia pudiese haber ocurrido, siivque re
clamase Bebem la gloria del descubrí--

1 miento , y sin que el mundo resonase
- ___ A

todo coit tan iniportante suceso. Yarios
I  '  -  »  •  ^

autores han adoptado este error sin de
b id o  e x a m e n ,  a l g u n o s  d é l o s  G u a le s  q u i t a n
^  V  •

también á Magallanes á  credito de ha
ber descubierto el estrecho de su nomr.

. bré; para transferirlo á Behem. Error.
• %

tan palpable no podia prevalecer geno-
raímente; pero le revivió á deshora , en
Jí ano de 1786 , un caballero,francés de
carácter muy respetable, llamado Mon̂ ^
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sieur (Je Otto ,  r̂esidente á la sazón eî A I  
Néw-Yoric, que díriĝ io tíña caita á̂l  ̂
doctor Frainldin , para que la ¿emitiése " S  " f "  

\  '

'  « j  .  * t

a la sociedad filosófica de Filadelfia en: f̂
9  > ' V *  1 4  * • ; .  ?

f|üe ernprericfia establecer el título de 
Behem ál descubrimiento del Nuevos
Miínde. Su memoria se

• • '  v  N  ' V

én las
'  ' T
, f >

. .  I
♦ V

*  *  ♦  '  '  ♦   ̂

transacciones de la Sociedad filosóílqĉ
americana, tora, i i , ano de 1786 ,̂ artí4

. 1 
I  t

, \

culo n. 3 5 !, y se eOpió en los periódicós 
dé casi todas las naciones de Europa.

r - ' i
K  '  ►

; í

Las citadas por Mr. Ot̂  
to en prueba de su as^to spn generáis | 
mente falaces, y las mas dadas sin espe- i- 
cificacion particular.- Su proposición ha iy 
sido diligente y satisfactoriamente refuv 
tada por don Cristóbal Cladera ( í) . La 
grande prueba de Mr. Oe¡;o es ún gloÍ' < 
bo que hizo Behem durante su residen-;* :

1

I  . X

'  J   ̂

/  :

(1) Investigaciones 
drid 1 7 9 4 .

históriea's: Má-*
, ■)

/

\
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en i 49^’ mismo

aíío que salió: Colon en su primer viaje
Je descubrimieutos. Este globo, según Mr.
OttQ , se conserva aun en la biblioteca de 
líurertiberg, y en él están pintados todos 
]0S desclibrimientos de Bebem , que están 
dé tai tnodb situados, que no pueden 
§er otros qué la cOstá del Brasil y el es
trecho dé Magallanes. Esta autoridad 
1P,20 dudar á nliicbos ; y biferi fundada,

,  *

acabaría con toda la gloria de Cp]on.
pába Mr. Otto, se

fiQ para 4<?scribir este globo eii la ins-
dó un correspoiisal. El gibbo 

cS-istente éh ila biblioteqa ;dé ISureni’- 
berg füe becbo en í 5 2 0  por Juan 
gclioener, profesor dé: iñatemátlcas ( i) , 
macho déspües de los .descubrimieutos
y xnuerte de Colon y de Behem. El vei—

r , 

^  •

4 \  i

%  t

\   ̂ *

:í {i)  :Claderá, Invést, hist. , p, 1 1 5 .
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•  ' ^ 4

♦ k
♦ ' i i

^  I

dadero globo de Bebem, hecbo en
K  <

\  1

no coruiene: ninguna de las islasd coĝ i m
i  i '

. r V l

J  C

tas dei Nuevo-rMundo; y esto pruélife
• i :  \ li  . : ,  «7

i  ? ' j : x a

N V  r V  's

que le era
I  T

y ^ j

i \  j

r  ^  ♦ '►

señor CJadera tla en sus investigacioneOl
ima co[)ia ó planisferio del
Bebem.

« * . *  í  - i  -

. ' -  \ - ’ A
.  : , - f 9

' 3

NÜM. 1 5 .
•  A  , * ; - • ' •  ¿ *  ^

» ^
^  \

V i a j e s  d é  l o s  e s c a n d i ñ á v o s .
- i

t h
.  I / I V

•  ^  r  Í > > Si

Muchas
escrito para 

dina vos*

eiohes

■̂ííí'
C'i

'  •  ' . I .  

V T .

. ' V 4

• * * .  ■ - Á V '

los escan-C
.1 • • • ^ ' ; v

•Jniientos en la>/ X
♦ ♦ e  ♦4 * * t

costa del norte dé América, muchoante¿ ' , í
del tiem{)o de Colon: este; asunto est^'
envuelto aun en mucha duda y obŝ '

/

T  ; •

Se lia dicho que los noruegos^ ya 
en la novena centuria , ' ' " "
gran trecbo= de tierra al

4!

I '

V .
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l^elancl, 4  cual llamaron Granderlctí-^

iapJ? tradición que há sido proiiuiicia- 
. Ja poi' fabulosa. La narrativa mas plau

sible es la que da Suorro Slurleson, cu 
su.Saga, ó crónica del rey Olans.Según 
ŝte escritor, un cierto Biom do loe- 

|audV saliendo de Greenland én busca; 
Je su padre 5 de quien le había separa- 
jo  una tormenta , fue impelido por

^  I•yientos tempestuosos müy lejos al sur- 
peste , hasta llegar á la vista de un país 
bajo, cubierto de árboles, y con una is- 

1 la e n  sus cercanías. Habiéndose mejora- 
Jo el tiempo, volvió al nordeste sin des  ̂
.embarcar, y llegó fellzinento á Green
land.. Su relación del país que había, 
visto, se dice, que escitó ¡a empresa de
ibeif, hijo de Eric Rauda ó RedheaÁ 
(Cabeza Roja), primer colonizador dá 
Greenland. Armó un buque, y Leií y 
Bioru partieron junios en busca do

s

aquella tierra desconocida. ííaüaroquna
\

4

»  t  ^
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(270)
isla estéril y peñascosa , á qu#díeroft$i^ 
nombre de Helleland; también iln p¿,{pi 
bajo, arenoso y lleno de árboles, qüp|| 
nombraron Markland; y dos días des®t 
pues observaron una continuación dá l̂ 
costa , con una isla al norte de ellai 
fa última dicen que era fértil, poblad^! 
de árboles, llena de agradables frutos^Ssl 
particularmente de uvas, que basta 
toncesno conocían los descubridores. P¿í ;|f 
rounodesuscompaSféros aleman les dij^||
stiscualidades y nombre, j  por él llairia^í^i
ron al paisVinland. Subieron por pp rídífi 
bien provisto de |>eces , parlicularmenli^^S

’  * »  - i  '  '  h f .

de salmones, y llegaron á un „ ,
^  *  >■ *  _ i *  '  ’  '  ^

donde el rio se originaba, y en que patí
saron el invierno. El clima les pareciid l  
suave y agradable, estando acostumbral 
dos á los rigores de las temperatura¿ dél? j j  
norte. En los dias mas cortos estaba gl sóf 
odio horas sobre el horizonte; de aqui ' ' 
se ha concluido que estaria aquel pais

A

'  *  
k

á

/\íi
'  ' . .

A  U
^  J✓ * '̂\ 
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«olire ios 49 grados de latitud norte , y

. . . ' * • * *  ,  *  > •  m  \

' era ó bien Newfoundland , ó alguna par-
te 4 ^ 1  norte de América bácia el golfo

' d̂  San Lorenzo ( i) . Se añade, que los
de Lei.f hicieron yarios viajes 

A  yinland ; que traficaron con los natu-
raiê  en pieles; y que en 1121, un obis-

' ^ L  ♦ -  ^  -

po llamado Eric fue de Greenland á
I V

Vinland para convertir á los habitantes
ciístianismo, Desde entonces , dice

foster , ya no sabemos mas de Vinland;
y hay todas las apariencias de que la
tribu que existe todavía en el interior
de Ne-wfoundland , y que tanto se dife
rencia de las de otros salvajes del nor
te dé América, en su apariencia y modoL ' *
de vida, y que están de continuo en
guerra con los esquimalos de la cpsla
del norte, sean descendientes de losan--?

îgyos normandos.
4 ^

^  I

( Tpster, Viajes del Norte,!, ii, c

I * .

r

,  •  I
v e '  I
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. M

. .EI áu tox’ tle la presente obra !nô \  n
* i <

N i

tenido }os nitrdios necesiirlos para traj^^
esta liis-^oria.basta sn Tuente oi-i înal, 
xla par Io lanio sobre la aatoridad 
Mr. Malre-Bma y; de ]\ln Tosíer. Este^á 
último Ja esíi-acta del Saga, o crotiip^'i

.  ̂ y escrib í
bió en 121 5 ; ale modo que íbrrnp §ti;íÍ|
de Suorro ,̂ que liació en

narrativa inucbo despues del tiempo.eu i|
que se dice haberse ejecutado aque¡]¿|
expedición, insegura Toster, que los he4*;‘̂
chos que hemos indicado  ̂se Jiau colegi
do de

-  '  V  i í ' t '
' ‘ S . ‘

un gran riúmero de inanuscitói
'  v <  ♦ ’  ' S  ♦ " v O

tos ícelándicos, jr trapsniítídose hasf ,̂í;íp
nuestros tiempos , po;' Torfaens, en su|̂ -|j
dos obras intituladas ; V e t e r i s  G r o e n l a i w  ^ M  

d i 03  D e s c r i p t i o ^  Hafnia, I l i s t o V - % .

H a ’̂ i n l a n d i c e  a n t i q u e e y  R i x i i i m  y  i jtoS •  V f

\ DO parece qué dude l̂e la aüten ŝ t \  \

\  <

ticidad de los hechos. En cuax t̂o alcan-r
«  . : ; > i

za la esperiencia íleí, autor de la presen^
t  f ?  t

'  / . 1 ^

te- obra, lia encontrado generaimeate, .̂ Vi
/

I  «

n

V
• W '

* . í *

■ M
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ai trazar estas historias de los primeros

f  *

descubrimientos de porciones dei Nuevb*
Mundo, inferencias muy positivas, sa
cadas de iiechos tíiuy vagos y cuestión

___  ^

uables. Los hombres doctos son pro-
pensos á dar sustancia á las sombras,

/
N

si favorecen estas alguna preconcebida
teoría. Las mas de estas narrativas
cuando jse desnudan de los eruditos
comentarios de sus editores que—

apenas mejor fundadas que las
s de que se hab]a en oti'o lugar

de esta obra, respecto á las islas imagi-r
«arias de San Borondon y de las siete

No es, empero, improbable, que
tán emprendedores é  inquietos viajeros
como los escandinavos, hayan ido va-

K  '

gando hasta las playas del norte de
América, hádala costa del Labrador ó

\

la de Newfoundlaiid; y si en los manus
critos icelándicos, que se dicen de la

TOMO IV. 18

¡
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déciinatercia centuria, puede confiarse á
como genuinos y libres de las modeiy ;̂-;|
ñas interpolaciones, y si están correcta-^ ' -í?
mente citados, parecería que

Y  ♦ >

' ■ / y -

4 ^

el hecho. Pero concediendo la verdad de * * »*

los alegados descubrimientos, no se ven-
\  i vM

; r
.  t

' • r

dria á mas resultado que á saber que
»  -  ¿ r

A  - f

hubo correspondencia entre los iiatura--,
y

les de Greenland y los Esquimalos, gl , .'f
■ : n

conocimiento de estos parece no se es?-. . t
♦  '  ^  '  ■ • ' ■ • V i ltendió mas allá de su propia nación ,

que ellos mismos lo abandonaron y o \ ^

• C

• • . v .

, s

vidaróu pi'onto.
.  .  T 'y:

u  ,

V

Otra pretensión al priniitivo descu
brimiento del continente americano se
ha fundado en un supuesto mapa y.nar
rativa de dos hermanos venecianos deL ^  j

r

nombre de Zeno ; pero parece aun map̂
inválida que la que acabamos de indi-
car : he aquí su substaiicia.

Nicolo Zeno, noble veneciano,' hi¿o/
un viaje al norte en i 3 8 o, en uu

\

s
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armado á su propia costá, con intento 
de visitar a Flandes é Inglaterra; paro á 
impulsos de una terrible tempestad fue 
arrebatado por muchos dias sin saber 
adonde, hasta que al fin llegó á Frise- 

’larjd, isla sobre que han disputado mu
cho los geógrafos , y que se supone sea 
el archipiélago delas islas de Feroe. Naur 
fragó él buque, y se vieron los viajeros 
acometidos por los naturales; pero los res  ̂
cató Zichmni, príncipe de las islas absur 
de Friseland, y duque de otro distrito si
tuado enfrente de Escocia. Zeno entró 
al servicio de este potentado, y le ayu-  ̂
dó á conquistar á' Friseland y otras

I

islas del norte. No tardó en juntár-- 
sele su hermano Antonio Zeno, que

♦

permaneció, catorce anos por 
paises.

Durante su residencia en. Friseland, 
escribió Antonio Zeno á su hermano

, á Venecia, dándole cuenta
■  / '

\

f  ^

r  ̂ '
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é

de la relación de cierto  ̂ acercá;
4

Seg'im
% s

cuento de este marinero , habla forma-
de una' tierra al - el

do parte de una compania (|ue se dio á‘. ^  J * 4 ̂

V  k . V v l

f   ̂ *

la íivela desde Friseland , como velóte y .  f  '  ,

seis anos antes,, en cuatro botes pescado-
«  i
4  1 ; '  t .

\ res. Habiéndolos sobrecogido una pode^
^  ♦

t  é
t ^i .

rosa tormenta ' vagaron á merced de 1Í
ella muchos dias por las mares , basta
que el bote que le contenia á él y á seis .
ííompaneros , fue arrojado sobre una is-: (%•
la llamada Estotiland, á unas mil le^ A®
guas de Friseland. Los recogieron los 
habitantes., y los llevaron á una hermo-

.  '/?- 
•  ■ - . - e L . ' .

• ' V <

-  t - L ¿

A•A'Tl
• . 1 *

sa /y grande ciudad*, adonde el rey en-
V

%

vio- por ximchos intérpretes para don ver-
sar con ellos ; pero ninguno pudo én^ .  I

á  .

♦ .  j .  •  l

teiideidos, hasta que se halló un hombre
1

que también babia naufragado sobî e
A Á

aquélla costa, y "quehablaba latín. Perma
necieron muchos dias en la: isl?, que era
.rica y fructífera, abundante en toda e¿-

>

i  ,

\

. •  \

,  4
K

ú .  i
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pede cie metales, ¿oní espedalidad en

a una montanaoro (i).
eti >el eeniro, de Ia que fldiari cuatro ríos

t  •

que regaban iodo el páisV Los habitantes
ér á n i n t el i ge n teŝ  y
eoli las artes mecánicas de Europa. Gul-
tivaban grano, hacían cerveza , yi;yivían
e n  casas; de piedra
en la biblioteca del rey , aurique no co-
nociad los nátui'ales aquelladenguá;;Te
nían variedad.de c¡udades y íeaátillos ,■ y

con en;.
azufre yjisalitre. Aunque muy dadás á la
navegación!,dgiiorábaii el uso de la ,brú

I  y viendo que la usaban los de Fri4

narrativa esta
111j

I

p
X

. El pas'ágé
acerca xie t oro y '  '  >  •no se
lia en el original italiano de Raillusíc) ( t

A

11 p.; i 3 ) ;  y es 
terpolácion..

emente una in-
a '

r  f r

<  « I✓

!i

\
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( =78)
seland j los tuvieron en estitiia:

. p

j  el rey los .envió con doce barcas ,vi—
/  A

sitar un pais del &ur llamado Drogeo, Sé
vieron á punto de perecer en úna tor-*
méiita; pero fueron al fin arrojados sobre
la có'sta de Drogeo.;HaJlaron que los natu^
rales éran caníbales ¿ y ya Jban á matara

í v t Y

> u  ♦ "  > C

los: y ^devorarlosV pero los ̂  perdonaron
por su mucha destreza en la pescar

, '  -f í
1 %Ü v i *

E/l;/pescador describía ;á este Drogeo
•  *  i \ \ * .• ^ f 4

'  v . ^ i S í

♦  >

comoJpalsvde vasta estension, o mas
lin i Nuevo4 ^Mundo: )̂ que los' habitantes
eran; 'OSíiy ii e n  Cüeros'fpetT

■ .

■  --íf
* \ 9 Í /

ro ! qué tnas iléjos, ibáciaielosur^peste,
' , p

• J i  1

•  > 1 «

regiones cív iy tem
•  i

• 4* u .  
♦ . >

climas, CUYOS habitantes cOnocián el 
í la

V
^ V
ó

i  í

oro
^  X

X  ^
at̂  , vivían en

<  T

N ^ ♦̂  '  I"
templos ¡a, sus v

-  />
1 ♦

I<?S| sacríGŝ Jjwia ¡víctinias
1  ̂ I»

Sj lü U:> ).:•y .

4 .• > líes qué hübo;residid0Vol pfsqa-r 4

dor muchos anos en este continente, en

•  r . '

I .  4
S

% I

4 
%
5
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los cuales pasó del servicio de unos cau

% 1

dillos al de otros, y recorrió muchas
partes dé é l , llegaron á la costa de Dro« 
géo ciertos botes de Estotiland. El pes
cador pasó á ellos, sirvió de intérprete,

N
y siguió el tráfico entre la tierra-firme
y Estotiland por algún tiempo, hasta
hacerse muy rico 5 entonces arihÓ' ün
barco á sus propias espensas; y con la
ayuda de alguna génte de la isla atra
vesó r a 1 T

-  I

o se-̂
güfo á Friselahd. La relación qué dio
de a países / / a

.ni ,-el príncipe dé Friseláhd ,'a enviat-á
éllós una espedicion bajo el iñandd de

4  ̂ ^

Arítotito Zeno. Precisamente al momén-
to de darse á la Vela , murió el pescador

♦ ^que
ro ciertos ríiárihéros

guia ; pe
le

acom , fueron en
 ̂ ♦ .

su lugar.‘La espedicion salió mandada
poV el mismo Zichmrii; él veneciano

\
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^ ,

i  :

.4 • ♦

.Zeno , linicameiite le
ÍUvo boeiv éxito. Despues
cubierto una isla llamada Icaria, adon^
de ftieron ásperamente recibidos de los S i

9  A  * i M J

HÉitUralea, tuvieron que vplyerse, y uu  ̂ ;§|
tormenta ar
*  V  ^

•  ̂

í ; / •

, i i  *  n
• •  i . v " '

'• • i X i
r h b

4

, . Los países mencionados en la
1 ,

*  v ' t í

cion de Zeno se estamparon fen ii ni yna- S
!  u .

pa ¿' grabado originalmente en madera, SI
' - ■ í

.  4
A

Mr.MalterBrun,
* 4  ' 9  ^  \  é

I  •  * V *  y ^4 *

se ba supuesto por ' X M
«  ^  ^  l  : V

I

 ̂ *  T  9  t

*  ' . 5

♦ /

♦ ¿

escandinavos de
'  •  >  '

A ^ /  ^

i. iiaii.,;DróT*;
geo, segunda,.m:isipa cqngeEui;a,,^^a;, Ja,
Nueva^Escopia y . JanNqeya-Inglate i  i

V .

%

I

- ' í
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^fiicriiicabaii victimas humanas en ricos 
ten»plos , piensa qpe fuesen los hiejica-T 
nos i ó alguna nación antigua de Flori-¿ 
cla:ó Liiisiana,
' ' Las premisas no permiten semeja;n  ̂
tes deduccionesi Tocia lá historia abunda 
:eri: iniprobabilidadeS i de las qué no soti 

. Jas menos visibles, la ciĤ ilizacion: 'quq
prevaleciav éntre, los habitantes , ŝüŝ  ca .̂ 
sas'd® piedra  ̂ sussartes europeas','la bi- 
bliotecaí del de ninguna^de cayafe
eósás > s e

los
’o n las raen ores trazas e«

umiéntds' gn.
:  I  ̂ ‘ue¿

I

ñiásíde creer da llegadas Ivastaáíéjicd  ̂pe  ̂
netranílp í 'por entren las ^nhuníérables^

4

tribus salvages dé un vasto con tinénté:
*  . f  * '’varsév >qu haio  ’ sé =p

) mu I (A  £»a

ient'adéMéiico. La dió:á Ibz!
V  ^

Francisco Marcolini, descendiente délos
'̂ enos , V • ♦ ♦ r  'V

mentos de car
tas q u e ®  íSUq>0 h ia h < é S c rh a s l] io r l 4 niq^^I •-

. A
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Zeno á Cárlos su hermano. M u c h o  m é

. u

m

jpeía, dice el editor,
v a r i o s  e s c r i t o s  r i l a t i v o s  d  ^ s t a s  m a t e

m i

•  ^

n a í ,  h a y a n  p e r d i d o ' m i s e r a h l e m e n ^

' m

m
t ' f

p o r q u e  s i e n d o  t o d a e i w  m u c h a c h o

c u a n d o  - v i n i e r o n  á  m i s  m a n o s , y  n o  s a *

-•¡fíííi
i v

4  • ?
4 ,

/ « s

h i e n d o  l o  q u e  e r a n  ^  l o s  r a s g u é  é  M e é

M

.  . * v ? V

< V

a h o r a  s i n  e s c e s i e o

; Esta manca relación de Marcólini i m

Í I  s t  T  ^  ♦

4 v •' '■V’íí'
\ 4 , « f

i ■ /
,  >  ♦

I  ■-  ' i  ' - - ’ A

• : ' - iv\-
\  /  

I ♦

( 1 ) Hackluyt , ColeCé t¿ iíi , p,: ■1 2 7 * ;;" f'i 1

A

•  3 3



r/

(a83)
totiió Zenóí documentos orig

hados en los archivos de Veneqia,

4

\

em-prueban que el
prendió un viaje al norte ; que su her- 
jíiaúo Antonio le siguió: queeste mismo
• j ^ t í í o n i o  t r a t o  un mapa que trajo y col-

sirvió dei:en sü casa j o
/

examen
'inij4 como ineon

ico hasta el tiempo de

3 la verdad qué a ricediendo
4 «

nlb y SU

' y

* 4 %  * sé ver j que
t

maiio estuvieron eh
• Sus cartasmunca asé"̂  

gíli‘an qué hiciesG^Zeno el viajé ;de Es4

1 La flota file arrojada á Green-^
latid ̂ pur las t̂orhiéntásí  ̂déspues de ló 

L ía l náda mas sé sabé- dé ella; y : su
pintura de Estotiland y Drogeo descan
sa únicamente en el cuepto del pesca—

i . i  > I... .  •' < I   ̂ r  n  ' 1  ' i i '

dor vpnr cuyas descripciones debió; ha-
nte su^ma-

pa.;Tod.a esta historia se parece biucho á

♦ ̂  
t

•  »

f
/

/

r . :  ' •
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las; fábulas que s^ícircu-labaii pocó jlé^^

dar á otras naciones: é

crédito de a
Indica Mi'i

ffado descubrimieiito : dn. Víland,
babfeî  llegado á noticia de Goloa,
clb hi?o uu viaje en la mar del norte,

« ^ I

B m

no en
en una
via: BiJrtoloméiGolon en la anistna cap||tt
tal empleado en;hacer,mapas

; é̂ tp , y
a : su ;

:  i - í V - ' c r ^ '  ■ '

' 7 m ñ  ...

hubiese exaniii 
eonsu

• U l  i. \ ' ' . ' v ' ;

< - >' f/'t
•  . l i » .  •• ♦ i

j  ’  ’  '  " •

A

t. xiv jái’P t

'• t i
♦ I

(

e  ♦
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•ií
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lumbradas, habría visto qiieen su cor
respondencia con Paulo Toscanelli, en 
i^^4,habia manifestado ya su intención 
dé'buscar las Indias por un derrotero 
directo al occidente. Su viaje al norte 
uo se verificó basta tres anos despues, 
gn cuanto á la residencia de Bartolonié 
en Londres, fue despues que Colon ba
tía becho sus proposiciones de descubri
mientos á Portugal; y tal vez á las cor
tes de otras Concediendo;
pues, quebubiese subsiguientemente oí̂

'ylasaven- 
'turás del pescador , según le relata Zeiio,

4
t %

i  lo menos Marcolini, se ve que no tu
vieron influjo alguno en su grande em
presa. Su rumbo no tenia referencia al 
irle ellos, pues fera directo al occidente; 
íib bacía Yinland, Estotiland y Drogeo,

4  *

sino en busca de Cipango y Calbay y los 
, ó i v ú s  países descritos por Marco Polo, 
como situados á la estremidad de la India.

\\

7
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Los conocimientos de los
con respecto á la costa atlántica

 ̂ s ✓

infrica, se consideran por los investiggti

■ ■ ■ ' / r o m

• ‘n . / y U . ^ ‘A

7 ^

dores modernos mucho menos estei^osillr - i
♦ ♦♦ 5 «  ♦

/  ^

que se t i  V * -  .  . *había ímaginadQ, y aun set«!
'  ’  * *  * *^  *  * *  ̂ £

duda si tenían alguna autoridad práotí-ífiSI ̂ * *'' r*' l<v»v:*í7•  I  .

ca para creer al Africa circunnavegablé
.El alegado viaje de

■ ^ ■ ' m f m

■ '■ ''V M - r

desde el mar Rojo 4  Gibraltar, auiufue
 ̂ I

•  A

.  r ¿ .

• t í

y . x M k i

recordado por Plinio, Pomponio Mela, y i
^  .  T  ’

ptros ,
, que no

de donde habia derivado su noticia. Po^
4  ^

✓  ♦ *

sidonio, citado por Estrabon , da una re-.
^ f

1

lacion enteramente diversa de este viajOj, \ / i

con
V

/  .

'  V > 5

í

■ \

G í J - á S

/
f
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El faiñoso viaje de Hanon el carta
ginés se supone haberse verificado como 
jnil anos antes de la era cristiana. Aun 
se conserva el Periplus Hannonis, breve 
y obscuro recuerdo de esta espedicion, 
y, objeto de muchos comentos y contro
versia. Algunos le han pronunciado obra 

' ficticia, fabricada entre los griegos; pe— 
Y O  s e  ha vindicado hábilmente su auten
ticidad. Parece, empero, estar probado

\

salisfactoriamente, que el viaje de es- ' ,
te navegante, se ha exagerado por esr 
tremo , y que nunca circunnavegó al fin 

 ̂ del Africa. M. de Bongainville traza su 
ruta á un promontorio que llamó el 
viajero Cuerno del Occidente, y que 
se, supone sea el cabo de Palmas, á 
unos cinco Ó seis grados norte de la! lí
nea equinoccial : de allí procedió á otro 
promontorio bajó el misino paralelo, 
que él llamó Cuerno del Sur, probable
mente el cabo de lás jtres Puntas. Mr.

,  \



I I

ll

Gosselln , empero, ensusinvesticfaciones.'3
ia Geogr^ifia de los antiguos (t.

p. i6o:, etc.) , despues de un rigido exátíí?
inen dei Periplus Hannonis, determiná¿í|

 ̂ A ' * ** 4 f^ ♦

que no navegó al sur mas que hastá elJr
cabo de Non. Plinio, que hace correr íí̂ SÍ
_______________ ; . , A

Hannon toda la costa de Africa, desde A A
4 J

J estrecho de Gibraltar ̂ á los confines de Wi
A  ^ ^  A  _

\ Arabia, no habia visto jamas su Peri^.3
plus, sino que habló según las obras de W
Jenofonte de Larhpsacp. Los griegos re^í-í
cargaron la narrativa del viajero de to4 í l

1  ^  x . í . '

da especie de fábulas , y en estas copiasi!Í
^  ^  •  •  •  f

infieles fundó Estrabon muchos de sus)S
asertos. Según Mr. Gosselin, los itinera-á
rios de Hannon ,de Scylax, Polibio, Es-  ̂'

^  ^ ^  ^

tacio , Seboso, y Juba 5 las relaciones de
de Aristóteles, de Plinio, de :

Plutarco , y las táblás de í^tolomeo , to- '
dos nos traen al mismo resultado; y no
obstante sus eontradicciones aparentes,/ ,
fijan Joslímítes de la navegación del sur

: * ü

' A - <

' . / í

"é
M *

' j »  - T i
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/por las cercanías del cabo Nou',ó del ca-

— ^

bo Boyador
La opiníoa de que era el Africa

una península, que existió éntre los per-
^ 9  *  ^  ^

, sas, los eg’ipcios, y aun tal vez entre los
griegos, inuclios siglos antes de la era 
cristiana, no estaba en su opinión, fun
dada en I ningunos hechos conocidos.
sino únicamente en congeturas, forma-
das al considerar la inmensidad y uni
dad del Oce^iíe, ó tal vez en meras

'  > • V

tradiciones ant^iguas,ó en ideas produ
cidas por los descubrimientos cartagine
ses mas allá del estrecho de y
las de los egipcios mas a lá  del golfo de

♦ ✓♦ ✓

Arabia. Piensa que hubo un periodp
muy reboto , en que la Geog^rafía estuvo

í i — ^   ̂ "

eii estado harto mas perfecto que ja -
1  •  *  *

mas la conocieron los fenicios ni los
griegos, cuyas nociones no eran mas

* *  * »__ ___  .__  ___  .

que huellas.confusas de lo que previa-
mente se habia sabido mejor.

TOMO IV. 1 9

I  ' •
' t  

é  «
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La ppinron de. que el mar Indio M

"  0  '  "  • ^  ¡  *  !  ♦ ♦ I  ^  u ^ > f c

juntaba al Oceano j estuvo admitida e n i ' i l
^ * 1 4 ^ M  t  T̂y|

tre los griegos y en Ia escuela de Ale^ y¡t|
jándría , hasta el tiempo de Hipparco: >g

Parecia autorizada por la dirección ciue 4

toma 1% costa de África, despues del ca-.
> ^  5 w J

*  '  j  > * ^ /

bo Áromata ,  siempre inclinándole al oc-; V#
^  *  4>f

cidente hasta donde habian esplqrado :B i ?

• ,̂ • i * V  '

los navegantes. Se suponía  ̂que la coŝ -. Í3
ta occidental del Africa se redondeaba

 ̂ K  ̂  ̂ i •

■ ' * ̂i%\

para buscar la oriental, y que el todo
.  ‘ : A - «

^  ' - ‘ A ’

i .  » V . v

i

estaba rodeado por el Océano muy al Xfe
_  ^   ̂ 5, *1/';

norte del ecuador. Tal era la opinión de
• 4 ^ H v s :

•  iS*’>  t i  V v
.  y*

/  7 ^ '

Crates que vivía en el tiempo de Aíe- ♦ j

i  v ; v -v:V
t í

jahdro, de Arato, de Cleantes, de Cleó-r
- *  .  .

medes , de Estrabpn, de Pomponio Me-

v i ?

^  \ A
M

; * - * 5

^  .  ?

y

la 5  de Macrobio, y de muchos otros.
. A

 ̂ f

f ' .
t

Hipparco propuso un sistemé diver-'
♦ -.  * V ♦ V  •

so, y condujo el mundo á un error, que
, \ ^

f

por mucho tiempo retardó las cdmüni-
Y .

caciones marítimas de la Europa con las
j  .  .  • .  V  i  ■ i  .  .  * .

i '

Indias. Supone que las mares estaban

i  y
'I,

'  i

I

' • Í í ry-f
Ái- :ih

t *  * j• k
♦ V 

.  / !



. Í

f

(

I

t

/

/ /y
/

C 2 9 1 )
V

■geparatlas eri varios receptáculos ó tazas
iniuensas^ y que las costas orientales dei 
Africa circuláíi al rededor dei mar In
dio  ̂de modo que se juritabáii á las cíel 
Asia, ríias’ allá de la boca’ del Ganjés.^

s posteriores en
error,

1

ponían a niá-
yor distancia el punto de üntóu de am
bos continentes. Narinio el de Tiro, y 
ptolomeo, adoptaron esta opinión en sus 
obras y la Ilustraron en sus mapas , que 
obtuvieron, por siglos, la gétíerál creen- 

, cia de los hombres, perpetuando la idea 
de que el Africa se seguiá éstendiendo 
basta el polo d'elsur, y que era imposi-

far por mar á las costas de la Iii^
i  *

n geógrafos
ble
dia. Pero áun así se 
inclinados á la  antigua idea de quct se 
comunicaban el mar Indio y el Océano

gados enatlántico. Tenia sus
* ,  »

Sá, y la sustentaban Pomponio Mela, é .
de' Sevilla, También participa-

•  i

i
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__ s

ban de ella algunos doctos italianos e n ‘ 
la decimatercia, cuarta y quinta centü— ' - Y - ?

rías; y se conservo así viva hasta que V  ^ '  ^ ¿ t r

■ :  f

taii vigorosamente obró según ella el
t

♦ ♦  j • v  . t :
c  ♦
'  A

.  ' í i  >

r  t  ^
^  I  '

príncipe Enrique de Portugal , y al fin
♦  ♦ )

1  ' i

4 ^
1 > • T

la demostró triunfantemente Vasco de
.  v.r'í 

■■ -• :'K

/  •
t ^

Gama , en su circunnavegación del ca-- \ v ^ -  • ^
4 f iM í .

é  >

y 4  ^

i

> é

A  t

IVÜM . 13. s

*.  ' > : T
y .  .

.  '

i

\ w

I  i' i :  •

DE LOS BUQUES DE COLON, <

y i .x
' y  ♦  ✓

J
^ \ V

.  \ t

Al notar la pequenez de los buques
♦ T

> ;
.  4 ^

prim/6r • í
.  k : '

serva el doctor Robertson que en e l dé-^
%

cimoquinth siglo, e l casco j .  construcción
#  Á -

; i
I  1

d e  los ba jeles  eran  acom odados á lo ^
cortos jr  f á c i l e s  v ia jes  que .  estaban.

^ 4 d  h acer p o r  las costas^
Tenemos, eni])eró, muchas pruebas dq
<¡£ue âun antes del decimoquinto siglo

s ^

✓  ♦

'  \
A

♦  I V
✓
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existían en ,  s /  >  •'ana y én
¿tras nacioiíes. En im edicta publicado
en , por Pedi’o W,

^rtas re
i  ^

para la se
guridad del comercio, sé había de los

ues • . «  < 1 i *  '
t

y
uenteSjV

de caigo*

•r  ̂ '

♦ / '•i i '' **'4 '
I 2 0 00

•  •  N

>

En 14 19 fletó Alonso dé Aragón varíói
r >

u e s  m e r c a n t e s  p a r a

u n o ;
• T  ♦

p o r lo cuál áé Con f  'serían a
m e n o s

* L̂Ttil > * v .

E f f i<  ♦

t  *

Se-
94

\

ué ve-
♦ A  *

car

En 1497 llegó al mismo
con 12000 quin

punto uñ 
in tales de

cargo. Estos arribos, ineidéntalnienté
otros ta-

.  ✓



mano,
. 1  \  *

» tnani,

Í

 ̂ \ i 1

♦ ^^4

fiestan quese usahan gr
l  t  ^  f  t  s  *  *  r  f  * *  ^  ^

aquellos ,dia&^(i). Eq i
de arniar la se îunda espedicion
Ion , habia pi:epax̂

;  . '  /  < r J V • ^ |f •^   ̂ V  ♦ ^

Borneo ;una|carraca de 1.2 S,o toneladas;
'V' '•■:■. ' j i ' ;  /jV) I i  i l i  , 5- • - i '■• • 5' - . 9 . 1

*  1  * 1  h . fJ , 1  1  .  *1 u .

45 ô  Su

.'■  -'.ígí
m
'  •  "  i  * ,  T

Í '

moro
ido.territorio a

. /  •  ■ f '  r  i .

No era-T)L
•  1 1

«J » « . 1 * ' '  •* 1 Í 7 i f  } 1  *i * ' i  ‘  ^  ¿ ^  I  ^  i  “  5 % ' i ^  T^‘  ! Ti 1 >-M- f''’» ' \ ^
^   ̂ ♦ I  ̂ A

consideraba .m^ ĵiidapt^do^

:  ^  1
• .  J

4<

♦ V

- . .  . ' V C .
 ̂\

. f• ♦  ♦
,  4

V/

L f  - poca

c s

iSfi r;3i Í RBii?'’- 1>0>'w
\  < '  f *  f

tanto costeai
4 r ^  I .♦ j  ♦

mas ̂ ' i \
\  A

: 1 j
-  » ' •  i  f

4X
. ♦ J ?? i " o

^  t  . V 1

;  f 0 ) nes r

Cuestión, 6 . # ■' r

< ?

•  r  •  ♦ '  ♦

(2) Archivos de Indias , en Sevilla..
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y

i

y

segura y laciuneiut;, y esplorar nos y 
ias. Hizo, construir algunos suma-

f*

/  \

U

niente'pe’quenos, á propósito para este
\ ' . i  ♦ \ >

servicio: t,al fue la carabela que eii su
í  ' '  ' é *

tercer viaje idespacbó á examinar si 
había alguna abertura al mar en la par- 
te síipenór del golfo cié Paria , cuando 
estaba el agua demasiado baja para que 
pudiese piisar su bajel de cieii toneladas.

La circunstancia mas singular , con 
respecto a los buques de Colon , es que 
lio tüvi’esea'cubierta; porque parece di- 
ficU dé creer , que se intentase un viaie 
de tanti.estencion y ])eligro en barcas 
de construcción tan frágil Pedro Márty r, 
ehipero, espresamente lo dice en sus dé
cadas escritas por el mismo tiempo; y 
repiten por acaso, en memorias relatl-

Li j  su bijo , que
algunos de los bajefes carecian dé cu -O . . .
bierla., Nombra á. veces .navio y ca - 
rábela ál ¿txismo buque; y ha' habido di

vas ’á estos viajes,

♦ 4

\

t

. 1 ' i
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(a g 6 )
timamente algunas discusiones, respecta 
á la significación precisa de la palaÉ*, ,. ,> 
carabela. El eaballerro Bossi, en sus di^ íiS

í  .  • '  • ' • - . • i C i .

sertaciones acerca de Colon , dice que>

ues de guerra entre 
los musulmanes; y que en Portugal equN

•  /  :  *  i  - .  V  ?  i  t / Í i
♦  ^  A

vale á un pequeño buque desde 1 2 0   ̂
i4 o  toneladas; pero Colon 
la á bajeles

Du-Cange, en su Glosario,, consíde^

s  i  < * r  ! * i

. - / i V J í

iiti.
■ *  ' * i■ 1 '  •

i r  V ?

4

toneladas*
icar»

' *  •*  " 1  ■ U

ra esta
í ra de origen i

piensa que sea ó turca ó árabe
t

introducida en

1  '

' ■ " m .

V ? * ) . ?

' « e

'  - V i f

/
moros. Mr. Eduardo

*  .

en itna nota a su oración de
que se da su verda

dera etiinologia en F erra r ii, Origines 
í^ace ita licce: carai> ela, navigii mi

noris genus. L a t . C arabus: G recé K a -

< i * r

t  ♦> ^

•  > í

■ * .  /

<  >

'  M

' I

•  /

ra carabela fenia por
. . I I

I
I '  I

I i
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ol>jeto un bajel de poco porte , es evi ̂ ' ▼ 
dente por la clasi^cacion náutica hecha
por el rey Alfonso á mediados de 1̂  de-

•  A  » 1̂  ^  ^  ^ ^

cimatercia centuria. En la primera clase
numera Naos^ ó grandes buques que na
vegan solo con velas, algunos de los cua
les tienen dos mástiles, y otros uno. En

^ ^  ♦ Ifi segunda clase, buques mas pequeños,,
s •

como carracas, fustas, ballenares, pi- ;̂
nazas, carabelas En la tercera d a—
se, bajeles con vela y remo , como gále*-.
ras, galeotes, tardantes y saetías ( i ) .

Bossi copia una carta escrita por Co
lon á Don Rafael Xansis, tesorero del
rey de España, de la cual existe una edi-

’  4'  '

clon en la, biblioteca pública, de Milán.
Acompañan á esta carta varios graba
dos en madera, de bosquejos que se su-::
pone hizo Colon con la pluma. En estos

•  i

4 .  I  .  '  r

*  >*

(1) CampomanéS, Cuestiones críticas;
A

I  .* ’

i

M .

i V
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•  ^

jjeiesy ijue se cree pro^ -fi
carabeíáis:

neli altas  ̂proias y popas, cou castillos é f̂í ' i
^  •

estas , / -^cortos y 4  * 4

• ' • • • i .cuadradas, XJild de ellos, ademas dé láiŝ
raucos ele remos ̂  y se quie^ ,51

^re tal ycí; repíeséntar por él una 
Son todos ,v evidéntemeñté y bajeles ' d ^ ' 0

/ poco porte^y ligera: construcción,' ' *
En/ uná' obra llamada

Tiesí

.  ■ ■ ■ r ’ A

ztciú^'‘m
i  *  f

\  K K ^

V'<̂ '‘COTiVéréió_ (en francés), pu--^;¥\
en I .

•  •  i  ^un / ' . y  ide fi-
'  T !  *  f  '  ■• v / ' á

úinlQ siglo. Se ba tom a-' ' ■ ■ ' p

dis ide una pintura' exislfente en la iglé-r '̂ í;?
*

siaule sab Júan y  sari Pablo de Véhecia? /]?
r

El uquo 0̂/
l *  >

á los qiie ' 
d+oe; bosquejé^Cólon : tiene dos mástiles,

*/V'
\  ,

i'
:J

rmiQ̂ êstretn'ih¡ nte con \  \
e .

♦ ✓  p *

,  ■

\

tina; y él palo mayor con una grande \
. .  . .  - y *  ^         -  ^  .  .  i  '  .  .  ^ ^ ^

cuadrada. La popa y jrroa altas , con :
, )

alrededor y abieiaóejl él centró. ’ . -

,  V .

> c
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( 2 9 9 )
* *  *

.Parece,¡por lo tanto:, ser en efecto
pierto í cpie.los. nías,,denlos buques en
qift; emprendió Colon 'snŝ  largos y pel¡n

; gpqsoS’iYiajes, eran de esta ligera y frcá-,
ffil iconstruccjon, y póco tneiores qué
p -  ' '  '  í  V  *  ^

Jas,peql4epa3 b^rcaa que erj iel dia trah^
ÍGs.;iíqs,y laS iĈ  ̂ ^

l-.k %  ¿

% «

•  ̂ r ♦ ¿

K *  / V  

'  V*
m m , :  16,

?
I  • '  t  .

f .  >  )

• :  •

;  i  <

t •
* \

íUJÍlíBÓ,; P.E - cokbrí EN §U: PUJÎ ER VIAJÉ ,( i ).í
' V  '  »  »  * • * '  ,

r " - . -  í  1  í  i  ;  •  i  f
* ^ > ^  

i  ^  y l

/  '

/ .  > 

. y

t

en i Sie :. p u

, queruna
saixdp:las,li§lás Babamas,^ 

galvador ^^ynconoeida xtambieak coii el
nombre de isla del Gato, fue^e el prlrt

s y  ' en

—  ♦ >

(.1) :El;^ut0r de esta d  ̂ bái-̂
. hil esámeii;que sigue, sobre el rumbos de 
Colpn , í¡ un íofiqial dei lAarrnada d̂e los. 
Estabo$"-,p:iiidus 5 cuyo nombre siente se

/

k.-
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(  Í qú )
/

contacto el Nuevo-Mundo?
señor don
rete , en su mtroduccion á la Golecclóíi^ |
ae  viajes españoles , récientemerite íS
klicada én Madrid ,  lia querido probar :
r  ^  ^

que fuese la isla del Turco una del mfe¿  ̂ V V»/ • V
> /  í  i .

• y ^ . V♦ 0  g i *

mo grupo, situada compcíea Iegitas(dé
^ V  ^

.  y - r

v * ' 4 H

ao al grado) sudeste de san Salvador. Se
A ̂ V • V> «

ha puesto el mayor cuidado en exami-
'  ^  t  < *  j

A
 ̂ •

. I
' ^ y . r . é h '

nar
de Navarrete ,  com

la opinión del señor
" *  ' 0 * i

con el di!»a«' y ñ ' - -

rio de Colon , según se publica en Ja
citada obra, y con las

. /  ' I  ^

?  s :  V

< i ' y

V

sánales del escritor de este artículo , qü^ V

> /
/ V

entre
islas.

I  •  * •

-

4?
V ♦ ♦

♦ t *

a en
* V

\ ♦

citar. También se halé haya
aprovechado mucho, en varías 
esta historia

1

.  4  1

c «*
. V i

t

los conocimientos natt
í k. >

.  4

ticos del mismo inteligente caballero
.  K  :  v>

(

:í í : í  .

. / • * v

V ' í í
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y0
M

/
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( 3 o i )
V desembarcó, y á que dio el nombre de

>

san Salvador , como uiia bella isla y 
xauj grande; como llana y cubierta de
florestas y árboles frutales ; con abun-

/

dancia de agua dulce, y un grande la
yo* en el centro, y habitada por nunie—

/ jTOsá gente: dice que la costeó con sus 
botes por considerable distancia ; que 
tendía hácia el iior-nord-este, y al pasar 
Jie visitaron los habitantes de vários lu -

X

gares.
' La isla dél Turco no responde á es- 

ta descripción. Es un cayo bajo com
puesto de áreiia y rocas, que yaée al 
porte y sur , tiene menos de dos leguas 
de eslension , está completamente desli—í 
luido de bosques y florestas, y no tiene 
pn solo árbol indígeno. Carece también 
de agua dulce , y dependen los liabitan- 
te$ para surtirse , de la que vierten las 
lluvias;, y dios conservan eii cascos y 
cii^|ernas; tampoco hay lagos, sino po-

£  4

\
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( ) t  y

to% de sa l, sola produccioii dé esta m
No pueden-aproximarse los buques á l¿éi J ̂ . .  ̂ '>SlíP%
isla del Turco por el lado dél ói-ienté
del tiordéste, por impedirlo las focas qúê  t í
la rodean. No tiene haorto , sino uita éú b’'m
trada hacia el hdo del • -ms

• « j

cual los buques que están al ancla, tiéi  ̂ÍÉ
I  /

nen que salir al mar cuando quiéra qüá ;lS
hace otro viento que el acostumbrado ñotsl
deste que sopla sobre la isla 5 porque .  . - Ü J

tan rápida la costa  ̂ que no hay anclájî -̂̂ f̂ "|
sino pegado á ella ; y cuando deja de so- ;^=]
piar el viento de tierra, un i

estuviese al ancla, seria precipitado
tra las rocas , y arroiado á tierra pof láí 4   ̂
terrible resaca qué ruge entonces.
poco írecuéntada caleta del nido delháW d-i

^  r H [ r

con CHavi^nk's NestJ^^-^l sur délaosláyéá '̂ í̂íí^
aun mas peligrosa. Esta isla  ̂ qué tío é’̂\y

,  ( £

* ' 
S u s c e p t i b l e  del^ m e n o r  c u l t i v o  ,  -dd co»tá^ ‘

s u b s i s t e n c i a  á .a l g u n o s  c a b a l í b s  y  e a rñ é i^

ros.: Los habitantes reciben dé afuefaíiK^

' / ■ ^  j
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, ((3o3,)
' do cuanto consumen, escepto eí jSescado 

y la tortuga de que tienen abundancia, 
. y que hacen e l principal alimento dé los 

♦ ♦ ' • $ pleados en las' salinas. Toda la
tiqueza de la isla consiste en, el produc
to de estas , y en el provecho y robo de
ios naufragios de .las eercanlas. La isla 
delTurco .no podría pues estar habita-
da en un, estado primitivo de sóciedad, 
adonde no hay comercio, y’tiene el hom-
•bre que sacar la subsistencia, del mismd

Hay masí cuando iba á salir do Gua- 
nahani, dudaba Colon tjué isla visitar 
de las muchas que tenia ^ lá vista. Des— 
de la isla del Turco no hay tierra visi-r 
})le, escepto los dos cayos de sal que ya
cen al sur de ella, y que forman el grupo

como islas del Turco. El dia— 
rio de Colon no especifica el rumbo que
llevó para ir desde Guánahani á la Con-

♦ #

pero d ice, ^ue distaba esta

L\.-
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(3o4)
\ J

Cinco leguas de aquella, y que la cor4
>'r.j

í\<Wi.  - \

riente le, erâ  contraria al navegár: cu^njlj
do la distancia de la isla del Turco aí"®̂  
gran Caico, supuesto por Navarrete
la Concepción de Colon, es casi doble,
la corriente constante al oeste nor-oesté' i  . >  c f e / l

L \

entre estas islas, lo cual seria íavorablé?!!?
í  Vs

S k

yendo desde la del Turco ála de Caicos S|
De la Concepdion pasó Colon á uriáí í̂p

 ̂ -

'  ^

isla que vio al occidente á nueve legua¿ / /x

- - k »
i - ;  - .  V

.  •  *  V* . *  ^

de distancia, á que dio el nombre de Peí^>i|
nandina. Esta cree Navarrete que sea la'
pequeña Iguana, que dista no menos dé
veinte y dos leguas desde el gran Caicoí
Ademas, al ir á la pequeña Iguana ,  es )  ♦

♦ 1

■ V?5
necesario pasar por junto á tres , câ
da una mayor que la del Turco, y de v * i  -  i

ninguna de las cuales habla en su diaU
J  i

•  í  /rio. Colon describe á Fernandina conia*
%  * v

dilatándose veinte y ocho leguas sudes^
te ; mientras la pequeña Iguá-

-

na tiene su mayor longitud de cüá¿^ « 4

■ ■  í
J.

♦ • .:Í
/

k V  S
l

/ ' I I '
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i9?i,e&laídifeeciÍQft d{4¡S^ r̂rOeste,
falabpa. jul-afdfsGíipciori de Eei‘-

fti liada fjerjp,de,iCpniun cQn. l̂a
a Jgdana*nl)& Feiiflaiidii:^
iiíSPUneste. paw 1 ia,:qpe,Sllr-

' .jipjíe/l^avaijrefehfutiré dai^gfiapde Iguana,

.éuaWd® i • ';®í̂ ; '̂ sf ai; algi,ía y

liana : ‘ r en

A  A

, y i, p Bq?! d|í-a! dadq, , ;ql, ap >d q, nĵ j
-ir diceL' \_ /. fc i  ' \ A  - 

» '  « < ja n \ ■■
^  '  - í  • •  • T ’ . '  ^

ocho leguas de Isabela; mientras.
■del/IMcQ dista. tj;ei.pt :̂iy pjncodqgqas de
,Ja).'gv3ft
4oISídffícddji aBpes{e,sgr-pq§te jlarafb is-
4a(,4e,JGnI[a j ;  llegó;>aiJa,s)AyAas. Ê íe>dê ’'
roterojo .., M la: iírra

:fiiai,íi’s4lldi’ia iá saljij-ddíiiisla, dp:£uba.
$ ñ cerm  delbpuertoiWipef

>

le) ,i e ̂  we; ipc (G, Hiíneíjjíi;*-
síairienteíd^^piijes áíld^Keajíq  ̂ súr;rdGc|0s

Juni&t^&jbXjue jiQfcóesIe
TOMO IV. 20

;

r .  '
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IleYáfóh los t .

.  íuesi '  í
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A 'í ' ' . í
^  >

“Navegar jiOT iálgun tiempo en lasfeefen- ‘il 
'íWíás tíe 'Gnba  ̂b  líálló Cnloií ' ;¡

í  .mar;

CPU míen
que era impósíf

f e

pPhe-'ííáYaTreté en el cabo Nloá  ̂ dQridjg' %  i

/

solo bav una p'eqneñá isla , dislatíté nías 
dfe*cihpperitá légüas de todo gi upp qu r̂ 
ŷúeda do modp:̂  alguno Coiivefíií* a'?la

✓  '  ^  \  ,Clon, /  r  í  ^  ^

' :  y ,  f m  ' 3  -  » \ . r

\  ^

diótába del püérto del Príncipe óiiar^rtia í 
y ¿infeo fe^Uasy mientras lá isla débl’úi??; i 
¿bí- dista

fuesd Î dícbo puerto,,o ííu jí i [ 
% *  ̂ ^

(tííífj^l dejar á Cuba i observa Golon que {
’ ség u sü" po t̂a 'porpna> esleír^

• »

-sidn d̂e ciento veinte^ leguas^ liDedopienr
 ̂ dn Veinte , por liaber se¿ruidó>susí9Í:nuí)-

.7i

, i-

"S
V  .  ^

' V ?

\ : - : i

♦

- t / -
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I
' I rete. su pone, que si costeó seteníai-

Estas'^óii Jás‘ raas jmppriantes
♦ ♦ '  ♦ *

cultadésiquei la téoría)deliseííór..(JeNa^ar--:
, y q u e

4  _   ̂ 1 ♦ 7  *

bles; pqnsidereinos ahora el rumbo do 
Colon -̂seguíi le recuerdaíen su diario y 
con las niejores cartas á la vista j y exa-
minémos cómo conviene con Jasl opi .̂
niones !po

primero em Ik isla
lo ii. 5 .  ir-1

J *

desehit

C;̂  r  

X .
 ̂ L

¿  ;  •
V  .

V  \  

■ /

r Nos. i d icé el diario' dé pploti,. que;
1:49  ̂ cQíilihpó na .̂

« ♦

yegando al pesie sur-pestehasta el! sol
*  ^  <  *  S

cuando volvió) á [:su
% ♦ antiguo

rumbo de occidento) yrqüé bacian los
yiA líiS diézídq 

la inoche, r̂ l y yaripsiideoSUítripulacioi^
I /  ■  1 ■ ;

•i
1uz que parecía una an

I

« r .quese movía en tiprrav íCdnliiinó navej^
leu atro as (pía s, y J

t

do otraSidíÁ;é3 leguas íál oboidtólei iicua-iido
é*

L '

I * . *  .  

v i ' ; *  >
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M  ^

/úémsL
K . . : m

l é * *

n ¿ %

^  ^

- 7 : ^ :

Í  • • • v x

l - ' s

ii
gMíespéCiD’' á' la -e
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‘ f »ta  i ei ât

Í A

1 cBe pitesu me y
silaora?

J
. V

30; (em; , . . l '  •

. • r

W atliag', por frente de la cual dbáíí pá̂ .̂
*.

. V  i ¿  .

t  í -

saciada.rSícsé ;
'  f  r

K

* í \ * - ^

'  ( 

\  •  •  í i *

-  í  I '

Yo (pues i -el íá:lpiirante¿‘ c -  \ i y  l '

!  >
V  ♦

pb&í?bbbetAvisto 1 festa  ̂ luz^ytibmotpTiifQ.^’ ;̂̂ 
descabiAlentoolde vtierra'̂ f íse,. GrfeG)íqji4

•  • ’

i  -

i

' i  \  S  > r  ^'emioíi/uai sá atip' ^.1

^  >

- íve¿í íse q^usiferbniilcosobiíjqu^
ímaíiaiiai

v ; *
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ni fmient>ra&;pernaaiití-, 1i Ó.

CIO en la isla, ó GH'ííndQüsalióVdeueliá, 
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( 3 i i )
^i^onrlos bMqwes 4.1a; >cap̂ , ppr ia , np̂ -, 
cbP, y #  Uegarptt á plJa ^sta,, tardp al 
gtjíp áia jiíiabiértdolpS;reta,fda<lp las,cpr-
riétitesjóontvarias. Cplo^Jdió á }
elfPPtóbi’p d̂  Santa; Maríp de la Cppcep-
cíqP': nO dice áü posición, mpecto á,̂ ^̂  
Salvado?, til el rumbo qpe sigóíó a.V ir

que ep estas cer—

cprneníe hácia el opfte, jp^^oesíq; j
pues ;dpÍon ienia la,por îppte; en, pQp|f;â .
debió ;b#efi|,íiavegadp,ieijg la , ¡̂rpcpĵ q..
pOTp?tá. i?, al> este ,§u4-esté. Adenpas,,
cuan,do festabá cerca ,de la . ConCepcipn,^

.  í - ' i  '  V..‘  ̂ V . *  ^ ; U V •

vio otra,isla al occidepteilá maypr que
dice.jii! í

•  (basta ..entonces
qpe aJípíPieA-la ConQeppjgp̂  y ,no se di
rigióla,;S?la¡ grande î la ̂  ,,ppr no 
ba^gaV ni ppcidenle. De aqui se inbprjp 
'can,;,pyidencia, que Colon no navegó 
hácia el pccidente a] ir de San l âlvador 
Ada ,dpqfippqipn 5 pipes, pp ,̂ Ja oposición



/

( á í á ) )
l'iín to' . ' ti iPfifefi

 ̂ '/j
pdismíiio :;:||

P ,*..*•* *

Bí)"v̂ r̂ r
S  .  /  > -  :

' y
* • ' / '  ¿ i i < f  H 'otra vtíz a la*

r
^'tóir'tel ‘i > .

:la , y li
I  >  % O  ^

•  ♦ í

O'i -3 i] a t’ri l'iOIí fm oet; pero estai_____ ____. . ___
te-^por'iur, ruBlBó cjlíé él cj^üeríá*i;Sniá ?̂ 
í¿ '' sf̂ -n 1 &ci*f&h-Ihá  ̂ ríatui*af¿fe"̂ '-í|Vifê  íiWfW
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'̂ivientcy.LPifto 
éh '̂ é̂fecto ^a pYóa. al -noí^ó^teí^i y? ha^

íiá^gáBo dos }%oas //aballó
- ^  ? / '  - ímara

d o s ' emX xí^d a i ¡po r 4
✓

una nsu- ' s; 
^ T .

tiírav ÍQi^bíá^db (dentríy oib grandísimo
testeíi püéa’tQí pc  ̂ da

í nor^óBSte ,jíc lese‘u

á tju e llá  p a ^ f f e l a ^ i q u i e í S B ;  d i;la tá 'á l

í T ' ¿ ñ ' f o t
¿^liiiRViartftriiuá estB’isft eida
nd auê S^iÜéVf &' la »íítfffi]«se®ia';hieí¡iaB

: fî fvferseí‘EáiaiiáW a fe>9 a¿tí(ií enHc
:̂ fo'íióteíiiésiaifis'éfe'l«^a(ító-«tra briséM

I g Ja "y iij nif jj- ■ íá#: ’fptraa=' é n -j:®!cMS-í^V^ot^s
f t f f f i B d   ̂f ó f é  Ú M Íx ¡ en Ú .  *' n: IT )1

* «  V  <

á îidb f  Sái tóbííró sbdijeste pafí
f í  salid k'í ¿ pdr 'abVblValî r'̂ ! tiê mpo 
Utiá tb'í uddliHS q¿ib'a ITí ii'áé dM ĵ ó̂ éudl
iíddíiro ifíá iS^de b̂diudirb  ̂afíMarób- on-^

t  ♦

^ .

V
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circuito. Este error pue

Cadena fcomo: parte
l.jtpmijn

H  > / ^ * 0

.  i

7  ' • n  .  V  X -

'M X ii
. 'Slin aitu ĉioti
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yvpcílKí:: .descubrió ia¡deniâ   ̂ que ;eu 

fv̂ z de urit¡i ¡s]^ diabia. Tn^címs ;; y  [,alte^q 
gvJhGprs9,i])OTí, ¿legar. ̂  latnas; cQti%cw3,

,...La identidad de Exuma i cbii la isla
j  s  i i  . i  *  • . /  » 3 ......................  I  1  y  ^

V sé iíiiprime irfésisiible— 
ineiité é l ánimo/La distíiriciá , de la
jQórieeppipti,, el notable, pperto; .toti. úna 
isla asi| ,éptrada , y ia;vuel^ad^ sus feos- 
tas,. nias= Allá hacia el :occidenté  ̂ están
T f i J *  '  . J I- : J ^  * i .  • . ¿ . ,  1  • ,» : i  “  ;  . .  í  ? . 3

^  \  *  •  ?  1  ’  *  '

coptBflf¿;pi^isíoii dplípeadas,^(jüé
J  ^  1

; íisce, (¿de i) a jC^FÍa, s%; ha |1¡ h ujad(j .por: las 
'  ig^Cr'R^flliPSid^ Colon. , , ¿ , , 3 >  ^  ^  1  r  i

r .  .

El IQ de/ociübre saiieróii .ios bu-r
1 .  » •  í  .  -  t 7 i  •  . ;  w  '  :  -  '  - i . . .  í  1 .  . •  •  :  \

ûés de^Éprnandina  ̂y toPWOft a)- ««dT
jesle,hoii. j;ieiito.. norUjylSfayegafldo ¡,por
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tries, ¡horas ;e(n;e?lB ruiiF̂ BíitdiesgphrieroiF
jii Sanipetial.siripjne:, y pudieron., para
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Blla las proas.pllpgaPilo á,.su¡^streipida4
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ípor t e; a n.tes, d e|; med ió di:a,, 
una peqüena isla rodeádá de rocas, con
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Atrarbanda.de Aocas éntre el̂  y Samoet.
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jgja,Larga al oriente ,de E ^ m a  , 
solo;se necesita leerla  ̂npn, la,carta abiéf-
ta para persuadirse de su i 
v̂ , Habiendo résuelto.Y;isitaitda; isla que 

llamabais los! n at árales ;Cúba,; j descrié
tá eomorsi^adaínáU oe t̂e Isnrrroeste de 
Isabela í-ísalióiGolon;;de ^Gábo>del Isleo, 
jiíetlia noche , al principio del dia.a4 de

•  %■íe í̂/ypirigip surut oeste sur
oestê  MEIjviéntp;:eontinuó  ̂ digero con 
Ifei-já >hasta. medioIdia „ que! refregó 
pras /̂y alfanoohecer ĜabP Eerdevipún-r 
ta>:Sur-:oeste del Eernandbaá >}(pstabâ ,al
norroeste;i yiasiete.pégíU^^:
Genio la/noche iegtuYóídten^peltiips^
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á>laii£apa:hasm;pR)!!dá,mañai»l ,̂
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no tjerta v coiii
cayps al liorte y «ur ,̂ y a ciife'
¿ 0  leguas^(lé fflislancia de suiS' Ijuq'ues.- S
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i;íp]iirriri4  un niarinero, que el desr? 
cüeñio de dbs - Jeguas de pavegacion,
durante una 1 larga noche de tiempo 
¡tenipCstuQsp, es demasiado pequeño. El 
eursp de Exxirha ,á las Mucaras: es sur-  ̂
peste ppp peste ye] que siguió Colon di
fiere de este alguna cosa ; pero cQpip pra 

intención ,ial salir de Isabela , tpn^ar 
rumbp de peste sur-péste , y pues -le 

^Iteró déspues al pccidente , podemos 
creer que’ lo hana asi en ponsecpencla de 
Jiaber sido impelido fuera de ŝu curso 
liácia el sur , .piientras estuvo á lat capa 
lá noche antésp / >

2 7 Al amanecer se ♦ f
%   ̂ X  ^  ^

Colon á la vela desde las islas j Arenas ó
(Macaras y ipara pira Ilaníadar Cpha, to?

♦

ípiando al sur ^súr^peste. Ali appcbecpr»
habiendo nayegadp diez y siete leguas bn 
taque! runabtí  ̂.yió Uerra , y se iipanluvo
A da papa: basta por-la^
,'íjj í En íesta parte debdiarip lip describe
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í
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de que habla, 
eon lo: qué)paiieoe una bahia entre - elloŝ  
ÍodaíjBSiaje&-uná(>cp:niblnaoion no

i}.̂ de' hallar en ôtra parte, que
e n . e h p u n t b q u e ^  Colon visito r  
desGi ibió.- Mas lejos ̂  la ;oqsla desde él 
puerto doiSaiV Salvador haM^ girado ál
pccideixfce' í̂hasta el rio de Maús y distan-

'  ♦ •  "  .  <

Gía :^e diez yi siete legras ̂ í̂  désde el rió
¡a^estfeiídidcí'al nqr-oeSié  ̂

uás al cabo de spalmas ; todo
^ s

al' córres naniénté con ¡
qué se ha, supuesto.’ pábidndpse cémbia?^
d o  e l  v i e n t o  i a l  n o r t o y  V s íO íid o
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r i o  a l  r u r r i b o  q  Ue í  b a b i ^ ;  l l e v a d o , v o l ^

vierondds buques á̂briq^dé Mausw
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\ pL i a de novieinbré salieran los bü - 
ques del rio deMaus para ir en buscádé
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uê  isla que se creía apandante en
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este por sur de aquel
navegado odio leguas
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'av-̂ Jíií "'eorpes*
pótide precisániente en ‘distaŵ ^̂  'desdé-
punía GasiaiVa coti la isla nienor dé’Gua-i 
jabíí; ŝitLíadâ  cerca d̂e Guba , y bñtré lâ
cual y-dn'grande Guájabá debió Colon 

T'̂ al dt al piiérto de San Salvador.
O bién-iío 16 advirtió por llenar Sü áten- 
¿i'ób' la í̂ííágnífica' isla 'qíle 'tenia ' delán—
té'̂  Ó'ló que es también^posible, f e

■''*3g; por el^pasaje i qüe'tiene
triientras'- estU'-

tierbn*^á 'la capa ía  ñoélie antes de pile-
>  ^  '  t j  ?

’■ Êl 1̂3 de nóvieiiibreV habiendo ésta r

4 ^

do los bájeles toda la noche á la capa , 
páSaton por la manana  ̂ una - punta de 
dós légiias de'estensióh j y entraron des-

I

éñinn golfo' qiié(.;se haciá' háóia-el'
ra-

4

"á^febadnBóhiorrfeí^el interior Idee
û ŝur-̂ peste y y ̂ queiCí
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Cuba ,;sin saber que algunas horas deina^
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vegacion le ; hubieran íUeyado por áquél: r-?f
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canal al puerto dJe S^n Salvador, su pri, • * 
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cofres elpjco Hapia-;
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do Alto de Juan D^ma.  ̂ á siete uas
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occidente de Punta de MaternillQs.yCon  ̂
tinuando e l viepíó al norte ,
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putita dela pequeña Guajaba, la creia él
laestremidad de Cuba ;,porque habla de la
dicha tierra situada al sotavento del golfo
cspresado como de la isla de Bohío, y dice
qué descubrió veinte leguas de ella, nave*

s  >

gando ál este sud-este y oeste nor-Oestew
En ;í4 'd6 habiendo pa

gado a la capa toda la noche con viento
1

nordeste , determino buscar un puerto,
le hallaba  ̂volverá los que habíay si no

visitado en la isla de Cuba; porqüe de-̂
be recordarse que él áuponia fuese Bo
hío todo el oriente de Guajaba. Navegó,

i

pues, seis leguas al este por sur , y lue-̂
go se dirigió á tierra. VJó. muchos puer
tos ¿islas pero como hiciese viento fres
co, y estuviese la. mar muy alta , no se
atrevió á entrar , sino siguió la costa ñor
deste por oeste hasta diez y ocho leguas,
adonde vio una clara entrada y un puer
to i para el que se dirigió sur sur-oeste, y
despues súd-esfe, siendo toda la navega*̂

/



♦ I

Í .
1

l

Í

u
,  V

/

c i o n

> ^ i

l5o: !a 1 niau '^eeiM^nia® ¡'■m
de Nuestra SenoraiJ al^puertoreeAaide ¿#§1

i /  .

la entrada de esras islas , puerto Üel{Prte>
., dice!'mo entró

t
* . '

•  '  i

>)

mingo siguit 3 ,  ¿que % ♦
. y

a
' • • f

1

U6S.
•  * .  y

■-•V

i i
C Í

^1* e n -•  A ríOí̂ sY :na

X
L\C V corboj si seiti!

.  V * i

. '  i i
i i i

y ' ’:

\  " . y

I V
1' 1aespues 0 » s /i ? r

;';variasirc<D.sas •;;
á

K
% 'V

* i v : : -

V ique 11 .  i v r
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ÍÍ̂ ;̂  ntóiprfG¿iy -̂feod3íinovíLa; iGorbienÁ M
sí^apa^baherJleva-!- 

ioSíbuTjüés á^^eiwte k^uas^die dásíâ a-ĵ  
cía: al bóGíí]eií't'é'■: que es 1 aĴ q̂aie rhabia'A

t  ♦

♦ \

í

s *

f   ̂í •
i
t
f
y

t t

> 1  ^

l̂íâ ĝado haGía el-onearb desde que de*"
,.̂ ciwh ei-fê b̂ó dé Guba ó'Gtiajába v

i-lia Ma>̂ óbradó en los! ¿buqúes idnran>
,̂ 0>uu poí i>odó> de-1IM3Ín ta> bor-â ., ¡paê *
'de'diídar^e: déda-ickutidad: dê
■̂ OŜ jdos que ■rodean á IGay-ó^dlquIauQ  ̂
.‘porque sbú>losiunjqos dé désv cercauías 
do Cubá' que ue son bajosv y ; búiTaedoSí
ŝíoo gi-aiiues ŷ ii'i puyen iuoa

t  « ^ * .  .  í y •■ 7 - '̂ •
í'danéia de' '̂buenos  ̂puertos, en los ú-ltir- 
. tííok' anos>refd g’ib nle pirátas y q ue
ban seguridad iy secreto paravélloswy sus 

: pr esas en: i os ‘r ééesós >d éí á q itái l,os: il e:v:a n'̂  
tados"cayos> Según lá i descripeioii déG 
liOny debieron^ba ?r ;eii
por entregas islas de Baril y
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este puerto,¿
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I  l?iíí{ues; én bjiscá ̂ e Babéqiie,: Al
|i ĵ bpq̂ atQ e t̂abá iél puerto; del Prínci-;

pe'ia S'ef® -̂ ®&úasr sur, súrr-péste.̂  ,y, ha-:,
jjĵ údo nayegádó toda la npeheral nordT

9  i

»

este : por ijorte,’ y hasta, lás díe? de, la; 
jii t̂i'ana del otro dia (20 dé, tióyienibré) 

¡an hecho quiñce leguaS íeo aquel 
rambo. Hábiéhdo enipe^ádo iá soplar el

s .• '

viento dél esté, sud-este j punto en que
se.eréia estar u e ,

i t
I  '

mpcho él tienipo , determiné Colon vol-
 ̂ 4

yerbal puértjb dél ^Príiicipe  ̂ distante 
yeinté y eineo leguas. No quiso irjá Isa-

1 que íé; para evitar
« *  4

^ne los indidsr que habiá tráido de San
nte ocho leguas de Isa-

;  bda ^nor^e je:éScapaSen. Asî â̂
Oí)i;d-esié por horté^ desdé Cérea ; de

ipe, se napia aproxima^
« .

doíCplph 4  üiia- Corta distahéia de Isabe-
• i .

estaba-entonees^ según sus

N
á j
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v eatiiiblfece. Las telas tistes? yástas; tpa®
i> = ár las kU az: íáe tlatini aoaua'7-d̂i  ̂ _

[̂ ôi id^ifiirao-pbabei

fi  ■ j^iqeajg^ads ]dS:..ca}50Si;
p d îulosjJjamantiO îo volYi^w
;  *  V  ^  ^  ^
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J)áslante>laitfuí3rz:ü dfe láí(í»3iil'i»!^
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s
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I

^4jj ŝe¿qúá ípap4^1Giíhá?coáB^a^pi^Ía^
tochar ciiatrai diasiibasta 

«vi;©Tfíl>E&4 5̂CQní?̂ íeritiQs oliget̂ ps 
y^iitmáiaí eM^^iCa^ien&Sjrll^-^
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Sé i d e t é r t n i f l ó  á  e n t r a r  p o r

de  eíi t re I a s i dos ¿mon l a na s v
.  .

» r

reciaAque ja  mar sequ^^x«M- v- cuas-
péróí habiendo' enviado mn fbofe;:j^orlla

« { ♦ f  ’t  '  < .'t •* 1 . • t • *.'
V / * '  4 1 C 1  l * V «  V /  Y * *  .  V *  * *  i

pí’Oâ  le^guierbíi los bajeles ab%r-óesfe
ylluego al otóe, y entraron en un lierhi^^
phérlói LaSsla-llánaestaba al-uorte^yiEíiti

■  •  ----------------------------------------------------- ------------ '  ^ W l

p tV ^  i s l á  seg^vo t^ m  r csi^pá
^  J  ^  ^  Á  .  V r .  x n .  «  A  «  í  f l í  í  1

y ^ g % A  ---------------------------------------w w p  ^  ^

de dar asilo á Uoda la arniada espí
•  * 1  1  t  I  -  i ;  . r  V  1  .  1Esta iálai llana sej^esuelve ,!pi|iíÉÍi«ñ néeli)»

t P ó a n H g n n 'p a f e f f ^ d e  G u b a ,  q u p  b e p o s i ^
•  í  . nena j  •

T « : . \

étltrada lofientahse idenlifiea con el g§l¿1 .  ' 1 ' 1

•  a lfó̂ âíriba d4chot,5 jn que yacel entreií̂ cĴ
,̂1

S m  m** , ^na>aeílas ouales>hemos
puesto sea é l 'á lto  de:: JiuanílI)4 uriéV^ '̂
cuyo golfo parece dividh^d ¡Gqba de-hoĝ ^

Iro se
cilísimoi El 26 dé'noviembre’f T ^ f

■ : U

•V ma;.
r/

<  V imámente
amanecér, y se dirigió al cabo ;dél sud?

i  t

.  i

V  /

l  -  I
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gste f  á ‘(¡ue¿pusb pabo dieliPieoi sEs fá*.; 
c¡l reconoceír en esté e l alto pico .ya re^;

Juain^^Daiine, Desdé; cereá de
'̂sté'vio (-ol'Fboeabo í distan tél qu\acéí JéW

^bas¡iíy#0co'leg aun mas/ otro
ríipa n̂  V.EK pr 1 mé^

dedas'
•  S  ̂ ♦  S

dei Jnah (J3auin8 stín m̂ aivpibs de Jq,><}iue
eréyO; (líoiou;; pero átio se neee î ta ipOCĉ ŝr
p8eiénG¡a paratesiinTareocréctatóénté las
distancias de)Xós ©sados'pronTodlorios dé,

'  ^ '  "  • .  .  .  I  r

Éíibáv vistos ral; trávé  ̂ dGi Ja >pui'aiatiic|.ós-t

Huet .  /

J *  V

9 i  >  V'J^í^ i i J
íhJbabiendaupasado' la jUinlta dfcMuIas 

l a  hochrel p tniróíGoloh l a b j | r ó £ n n d a

yáce 4b áuc}>^síé:ideí;ella¡j
que se- ; eii

éb inérventré; pqe¿to Nipeíj ípuérto íRa--
♦ ^ 4  ♦

nés-ff Gpn[laé a nebulosas ̂ bahías -de âhi  ̂
feos!> lados 5, suípóso; ̂ fuesé í uu í rbrá ?;0 de
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mat* qíieocíiti&ia vinas tierras ĵ^e.voij^g^
cQUi imao

\ r t

reUasvnt) f  >
♦ ^
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I

/ > «W Í ̂
liégó’eA laKÍri©
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^  ♦  S

♦ j
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áb  Jiíair^Dantí^ -
cerea
corriente de lá;barrk'dplreanal de;
ñiáí * ie n do'dél p u fer toxgau to-v Q .<BSrá-¿/ *
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/  ♦

♦ ^‘-f C t rizo
%  i *

tíeniMaAidec^irb^al ¿la'Oídia VíVíoErtaÍM

Bühiof á ^üedió el noTOi
í ' .  f ' i:l̂ ^̂ ŝfepSrarse; i de oGuba ,, nos t  diéa
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Coloi  ̂ bafeia costeado una distancia
de ciento veinte leguas. Rebajando veinr

✓

t e ‘leguas de esta distancia por haber se
guido las ondulaciones de la costaj 
las ciento restantes, medidas desde la 
perils Maysi, caen exactamente sobre el 
cayo Gabrion , que hemos supuesto lí
mite occidental de sus descubrimientos. 

Las observaciones astronómicas def ♦

Colon no forman objeción á nuestra
s

doctrina ; porque nos dice , que el ins^ 
' trumento que usaba para medirla altu
ra meridional de los cuerpos celestes, 
estaba descompuesto y no merecía fe. 
“Sitúa su primer descubrimiento Guanar 
hani en la latitud de Ferro, que es de 
unos 3 o’ norte. San Salvador está al 

3 o’  ̂ y la isla del Turco al 21° 3 o’: 
ambos difieren mucho de la verdad , pe^

/

/

ro es mas fácil concebir un enor de tres 
gl’ados,que de seis.

Dejando aparte las demoslracioues ,
TOMO IV. 2  2



. ( 3 3 8 )
geo as , examinemos si convieneit
los recuerdos históricos con la opinioh
áquii sentada, de que la isla de San Sal-í
vador fue el primer punto se
puso Colon en contacto con el Nuevo
Mundo. Herrera, que se considera como
el mas fiel y auténtico de los historia?^

A
dores españoles, escribió su historia -,de
las Indias hácia el año 1600, Ál dfescri-

s
♦ «  *

bir el viaje de Juan Ponce de León á
;

la Florida, en 15 1 a , hace la siguienté
observácion ( i ) :  D ejan do A g u ad o  - eh
Puerto Rico i ■viraron . a l nor^oeste por

.3
norte ̂  j  en cinco d ias llegaron  ivua

4

isla'llam ada  el V ie jo , en i ■2 a
V

to

3 o’ norte* A l otro d ia aron a  una
pequ eñ a isla d e los Lucayos
Caicos* A l octavo d ía  siirgierón ieh btru
isla llam ad a  Y agiina en 24^.

í s* V

s  í

( 1 ), Herrera j Hist. índ. , d̂ ' i;̂  h ix,
c. 10,

i
* t k r  ^

i

*  3  y  ^ ’

* >  '

• s

'■'■'I
♦ t

s  %
♦  V

✓  ^

/ ,
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dicv dyeM& Piierto-R icbi Dé alU pasaron
\qa í?7¿ 24® 3 o’ , yPia Hmr a é

«  « 1

iind^'Gimó'dia llegaron.. d  ‘ G aanahdni,
4 o E.sta isla d é  

úé lá p rim era  clescühíer-^
en' rsU' p r im e r  dncíjé  ̂j  á

lá  'cual 'lépUso San  Esta'es lá
tap o ra

/ancla ^ es
rera, éiiteramenté conclusivas eil cuan-

« 4

ío á la'lócacion dé San Salvador.
as mas

__ ^

latitndés V ciértamente, están tod
♦ 4

altas de ió que son: lá de San Salvador
✓

con lasien ,' q ue n o correspo
V

dé tiiBgiina otra tierra, mas <|úe la cd- 
nGcidádióy con el ñómbré de islas de

' '  i '  ,  .  .  ,  .  .

Berry , qué distan séteuta leguas'dé la
costa mas próxima mientras
Cóldii nOs dice qué San ' Salvador solo

} i  ' uas puerto Prínci
' ])e. Pero eir aquellos primeros dias de 
- la Mvegáción , lo¿ instrumentos para 

'medir das álturás dé los cuerpos celestes,

tv '
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( 3 4 o)
y las tablas de declinaciones para, dedu
cir su latitud, deben haber sido.tan im
perfectos, que pondriau ab navegante
mas científico de aquellos tiempos bajo

«  ^ I  ^

el mas mecánico s
\  ♦

La segunda isla á que ■ llegó Ponce
de León en su rumbo al nor-oeste , fue

\

' una de las Caicos: la primera, llamada
entonces el \ îejo„ debió ser la, ida del
Turco, que yace al sudeste de los Calcos»
La tercera isla á que llegaron, era pro*
bablemente Mariguana , la cuarta la
Crooked, y la quinta isla Larga. Al fin
llegaron á Giianahani
Colon). Si suponenios á esta idéntica ;cqo

}

la isla del Turco, ¿adonde están las is-
^  I

las á que Poiice de León tocó sucesiva .̂
mente en su via je desde Puerto*-Ricp, a

A

San Salvador.? ( i )  No se ba hablado en

s

(1) En el primer capítulo de la dps-
cripcion de las Indias, que dâ  Herrera

o _

r

1

N

*  j
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estas observaciones de la identidad de 
iíbinbré que han conservado San Salva
dor, Concepción y Puerto-Príncipe, con 
los que les dió Colon , aunque el uso 
tradicional es de vasto peso en estas ' 
niaterias. Se cree haber presentado prue
bas geográficas de naturaleza concluyen
te para autorizar al mundo á conservar 
su antigua hereditaria creencia, de que
la presente isla de San Salvador es el

\

punto adonde Colon puso por j)rimera 
vez la planta en el Nuévo-Mundo. Las 
opiniones de esta especié ya; establecidas 
no deberían invadir^e^ligeraniente. Hay 
una antigua y saludable máxima que

<

como apéndice á su historia, hay otra 
- escala de las islas Bahamas , que con’o-

•  .  V  '  *hora la antecedente. Empieza al lado 
opuesto / ál nor-oéste, y Laja hacia el 
sudeste. Tío se cree necesario citarla

i



/

)
debe tenerse presente en las, inv^tig^^
Clones cuviosas , así como en, el
de. tierras, No muevas los antiguos ttko^
jon es d e  la .t ie r ra ..

*

»  f  < .  I
’  ' i  í

'  *

\
' '  '

I  . »
'  '  i .

^ . MUM., 17,
í >  '

V

'  ^  '  V  f í ' - * '
\  •  I  '

PRINCIPIOS BAJO LO S CUALES\SK HAN• ^ I  V > I  ^ ^^ 4

c m o  A LA MONEDA C O RRIEN TE: LAS, iSüMAS

MENCiprfAOAS EN ESTÁ OBRA»,

j  \ *  >  %  y  w* .

•  . í .  <  •  \  .

En el reinado de Fernando é Isabel <
el marco de que era igual á
onzas, ó á cincuenta casieManos, se di
vidia en sesenta y cinco reales, y ĉ da,:

*  ✓  •  ^

real en treinta y cuatro maravedises ; asi
que, habia 2.aio  maravedises en un mar--

'  \

có de plata. Entre otras monedas dé

♦ (

componía de ocho reales, y era, con la♦ I '  ̂ I  - i '

diferencia de una pequeña fracción  ̂ Ja
octava parte de un marco de

A i  ^ •  f

a O

o

? v '

■ .  •

i \  4  •

' '  ' > ’ •v‘y■ vv
♦ * *   ̂

i  ‘  ‘

/  -
}

.  \

^ * 

*' . ' - i

'V .

plata corría él real de á ocho , que se \

' V:

/  v !
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ViTia onza. De las monedas de oro que
circulaban entonces, él castellano, ó 
dobla d e la b a n d a ,  valia 490 marave
dises , y el ducado 3 g3  maravedises. ,̂ 

Si el valor del maravedí hubiera
s

permanecido constante;en España hasta 
el diá de hoy, seria fácil reducir unalsu- 
xña del tiempo de Fernando é  Isabel á 
una suma correspondiente de la actual 
moneda ; pero las depreciaciones sucesi- 
Víis de la moneda dc: vellón , ó rnelaies

acuñada
^  rea l Y maravedí de vellQñ.,,q:ae, h.an
reemplazado la moneda antí§ua¡,,hse
redujeron ,, hácia el rano de n;7oo, 
á cerca.de^la lerccía :parte;.dcl yalpr
del antiguo y maravedí;, conpcK^
hoy Gortio real y mái^avedíídoplat^vM^^ 
cbmo la antigua pieza ,dê  Ocho ie }̂;es

/

era igual aproximalivameiite áauia on
za do p la ta y  el duro .ó: peso fuerte del 

' %
■ dia ,- igual también á.quá onza dppbií/ î

j  %

r t v
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J)U( 'arse I» w.
- -

espadólael duro, eiî vez; dedk
en veinte reales, como en

s  •

na, se en ocho partes, 
que evidentemente represen-

«  L  •  < '  • *  -
- s i

c

•  ' V ' v : ?

9  ___ I  ^  ___

tari él real del tiempo de Férnando
t  t

V

e l, como el düFO representa: el reál. ^ j  ^  V

♦ jI V

^__

de á ocho. Pero la onza de plata valí
V - :

I

.  ^ 
• 9  . -

ántiguámente 2^6Y4 mar • r ,

el duro és también igual á 276 y4 marít^
1

vedíses. Reduéiéhdo , pues , las sumas
♦

 ̂  ̂ U
•  V i

> .
91

meireiohadas en esta obra á mará vedíseŝ
,  1

y .

4

por 276 '/if,i;ife¿ N

,  ^✓ _ _

•shlta’üh cóciehie'de duros del día. ■: ,r.r
I

Í  V   ̂
t ,

'  /  I  í  "

■ Hay empero otro cálculo que hacéij-
áriiê s de poder averiguar eb valor preí^ r  (  *

^sehte'de una sum^ de oro óvplata de los
nos. % ♦ necesario apre**

ciar hi Vár*iaéibn que también ha tenido j

t X*» * 
el-Valór de los metales. En Europa  ̂an^ j  ♦ >

tes del descabri'miéiitó del Nuévo-Mun-
doV úna: onza dé oro cóm ♦ ^  t

f  . i j
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Ó trabajo ¿Jüe costariá hoy tres onzas; 
de áqúí 'híiá oh7.a de oró se estima córitó 
•de valor triple al que se le cía ahora. Al 
•tnísmo iiémpó, una onza de acorné
praba lo que hoy cuesta cuatro onzas de 
plata. De aquí aparece, que el valor del 
oro y déla plata varían el uno respecto 
al otro Jo mismo que ambos respecto á 
las otras comodidades. Esto se debe á 
*que ha venido tjiucha nías plata que oro 
del Nuevo-Muhdo respectó á la c 
í^)reviameiite en circulación. En el déci- 
nioquinto'sigló, una onza débró equi
valía á doce de plata ; ahora , en el ano 

. de 1827 , se cambia por diez y seis.
- Al dar,-pues, una idea del valor re- 

lativo dé las sumas mencionadas en és
ta obra , lia sido necesario multiplicar 
por 3 1 as de oro, y por 4 las de plata ( i ) .

(1) . Vease Caballero, Pesos y Medi
d a s .- r J .B .  Say, Economía política, ^

.  \

y -
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i Debe añadirse
f  *

en esta obra , igual a cien ce
✓  N

A

y.3 <?ig
seis ■ m

:

•  *
f

0 .
9^ 0

\ SVf 
. '  ♦ 1

NUM. 1 8 .
'  ■ '  í  .  , >  . ' V i

-  .  > ' ?  ' V

^  ,  y  ^  i

4 .
1 . .

i  ,

♦ < 

♦ I %\A • «r-;:

N ^ í MARCO POLO* i * *  €

I ,
,  ' .  1 V ; ’<:̂V ?  w

•  1

ps dé Marco Polo ó Paolo -̂
las

' • í-

cione$ y es
b '^ Ñ ? r

/  ,
I  •  ♦

♦ f

,sin él apenas :^rian
es de . Colon, que <  V  i

*

un veneciana, qup 
en el deeiniotereio sigjp hizo un viaje^g

y en aquellos tiempos 
.desconopidas regiones del oriente , y lle^
no

.  X

♦ .  V

.  ^ i  h .

• •  : a

‘ < ̂
V

. .  P

 ̂ * A paises que hahia visiv
♦ A  

♦ '  ♦

tado. Le precedieron en su viaje su pa
dre Nicolasy y su lio Mateo Polo. Estos,

A  y 
•4

4  ^
^  \ x \

n

eran de una familia ilus> "S

i

\

V J
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f

ire de Yenedai, .y se embarcaron etx
j^5o. (i)-para. hacer un yiajfe comerrt♦ ♦ ♦ » 
cip! al oriente, f Habiendo navegado V el
jVIéditerráñeo y pasado dps .Dárdanelog,
se detuvieron algún tiempo en Constan-
> > •  ;

tjnopla. De allí procedieron por el EuH
\

4

‘ xino á Armenia, adonde vivieron , nn
aíio , muy obsequiados eú la' corte de un
príncipe tártaro. Habiéndose declarado
íTuerra entre süO y un principe
vecino, y quedando aquel iderrotado.
po sabian cómo sajir de aquél p^is, y

*

yplver con seguridad á i sus casas. Deŝ r
pues de vagar por varias partes , llega?
ron al fin á Bocara, en el golfo de Per-

_____

sia  ̂ adonde residieron tres años. En
1 #  ^

ellos llegó un embajador de uno dé los
potentados iuferiores tártaros que iba á
la corte ded gran Khan. Viendo que am-

( 1 ) Ramdsioj t. iij p* 17  ; ed. Venet*
1 6 0 6 .

/  i  •



tártaro, los
ñásen.

1 bien él idiotíía
á qne^e acomp¿í4

j

varios me-i

■■ -*

S .  ' 4 '

S6s, j)ues los detenian las nieves y 
inundaciones, llegaron á la corte 
Gublai, de otro modo llamado el gran 
Khan, ó rey de reyes, siendo el poteñ¿ 
tado soberano de los tártaros. Este magi 
nífico pi'íneipe los recibió con mucha

se informó de los paises y 
príncipes de occidente, de su 
civil y,militar, y de las costumbres dé
las naciones latinas. Sobre todo, se «lá- 
nifestó curioso con respecto á la réliU 
gion cristiana. Tanto le admiraron laa

í

respuestas que los venecianos le dieroff'
I  _

que despues de tener consejo con las 
principales personas de su reino, .pidió
á los dos hermanos que fuesen de su

✓

parte como embajadores al Papa, para 
suplicarleJe enviase cien doctores, Bien 
instruidos en la fe cristiana  ̂que comttw

1 »

t '  
*  )

, ‘

}‘
* .  >

'V

>  •  i

' V
f  A  •

.  : ¡ < r ¿

f  4

<
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Jileasen el feonocimieiito de elja á los sa
bios de . su imperio. También pidió le 
trajesen un poquito de aceite de la 
lámpara de nuestro Salvador en  Jerusa-  ̂
Icn, que pensaba teridria maravillosas 
virtudes. Habiéndoles dado cartas para 
el Papa , escritas en lengua tártara, se
ñaló uno de los primeros nobles de su 
corte que los acompañase en aquella 
misión. Al despedirse los hermanos , les

s

dio una lamina de oro , en que estabau 
grabadas las armas reales resta debia 
servirles de pasaporte , y á su vista de-̂  
bian hospedarlos los gobernadores de 
las varias provincias, dándoles escoltas 
en los sitios peligrosos, y prestándo
les á espensas del gran Khan todos los

b

servicios necesarios. i
Apenas habrían andado veinte mi

llas, cuando el noble que los acompaña- 
ba cayó malo j y se yieron obligados á 
abandonarlo ¡ y . continuar ruta. El

. X '



pasaporte
( 3 5 o )

pfecie de atenciones por
les procuraba toda 'í

gran n. aron seguros á ,

.  I  •  i  V . ? ! J

¡iiiós-dét; 'M
V i

•  ^  I

en abril de 1269. Allí recibieron nueva^
de la reciente muerte del Papa Glenmn^

causase dilaciones en su misión. Había
entonces en Acre un legado de la Santa:
Sede, Teobaldo de Visconti natura! do
Plaseucia, á quien dieron cuenta de su

_ ♦1

. Los escuchó con ffra
Clon é interes , aConse

la eleccibn del nuevo Papa, que sê veí̂ )
m  ^

rifiparia pronto, antes de proceder á Roí
« A

nía en su misión. < ♦

c ;  v - .  . V

Partieron según este consejo para el
gro , y de aili pasaron áTenei

cia , donde vieron que se hábián Verifi
cado grandes cambios en sus negocios do
mésticos durante aquellá larga ausencMs
La muger de

do en cm^a  ̂murió al dariáduz asuíRijo

t j

-íí
5 1 \

\

. t "

te IV , que sintieron mucho temienda
s f - í ' '

*  *  ' 0
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( 3 5 i y
Marco? y a ^  diéz y nueve añosdeedad;

t

Como la elección del nuevo JPontífi^
4

ceestuvo por dos anos indecisa, empezad 
ron á estar cuidádosos, no fuese que el em
perador de Tartaria se impacien tase al ver 
posponer por tan largo tiempo Su conver-  ̂
sion y ladesu gente; determiiiarón, pues, 
xjo esperar la elección del Papa, sino

y  /

i  <  <  i

proceder á Acre, y adquirir para él gran 
Khan los despachos y ministerio espiri
tual qhe piidiese proporcionar él legadoi 
En este segundo viaje llevó Nicolás Polo

s

consigo á su hijo Marco , que despues es
cribió lo que habia visto.

Los recibió de nuevo con grande fa
vor el legado Teobaldo, que ansioso por 
;el suceso de su misión , les dió cartas 
para el gran K haií, en que sé esplica^ 
ban plenamente las doctrinas de lá fe 
cristiana. Cotí estas, y ccñ iiti poco de 
aceité del santo Sepulcro', salieron uná
vez mas en setiembre l á y r  para



\

/ (3 5 ^ )
pai;les remoUs de Tartaria. No haci,qi
mucho que habian partido, cuando lle
garon misipnes de Roma, informando
^1 legado de haber sido elegido él mis^ 
nio para la santa Sede. Tomó el nombre
de Gregorio X , y decretó que en lo fu-P
turo, á la muerte del Papa los Garete-̂
nales se encerrasen en cónclave hasta
elegir un sucesor; reglamento sabio,

- .

que ha continuado desde entonces, for^
zando á óna decisión pronta, y esclur^
yendo toda intriga. I  « •

Inmediatamente despues de recibir
inteligencia de su elección, despaeh'p
un correo al rey de Aí’nienia, pidiéndo
le' que los dos venecianos volviesen a
Europa, si aun no habian partido d9

sus dominios. Volvieron gozosos., y re -

Tambien dos elocuentes frailes, Nicolao
Vincenti y Gilberto de Tripoli , salieron
con ellos, provistos de poderes para oxr-

.  ^

cibieron nuevas cartas para el Khaq,

V

I  )

C  •
(

V s  "

I

r

V

.  /

t ;  :

A  l i
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(
denar sacerdotes y obispos, y concedet

/
]a absolución. Llevaron regalos de vasos 
(fe cristal y otros artículos costosos que
presen lar . al gran Khan y y ernpezarOn .
así una vez mas su viaje ( i\

Llegados á Armenia, estuvieron .en
grande riesgo stjs vidas, á causa de la

r  •guerra e invasión de aq uel pais por el
Soldán de Babilonia. Sé refugiaron por
algún tiempo con el superior de un mo-

/

iiasterio: allí los dos reverendos padres,
perdiendo el valor necesario  ̂ para , tan
peligrosa empresa, determinaron no pa
sar y los venecianos conti
nuaron su viaje. Mucho tiempo pasa
ron en el camino, espuestos á grandes

í trabajos y sufrimientos á causa de los
torrentes y tormentas, siendo á la sazón
' * * * V 4 > • V  ■ 1 . . . . “  •* * <

invierno. Al fin llegaron á una ciudad
/ de los dominios del Khan. Cuando el

(1 ) Raimisio, t. üi.
TOMO IV. a3



i envío
les á recibirlos á cuarenta dias
tancia

^  ' >  I ' '

c o r t e  ,  y  a  q u e  proyeyesfeii^
*  i .  .

camino
cibió con grande bondad:

^  ;  ¿ . 1/  ♦

em'
♦ *  4

♦ .♦

satisfecho con el resultado de.su misión
* •

-  5.;-. -

*  . %  '  r

^  * *  s

-  ' V f ^ n

y con las cartas dél; Papa  ̂ y babiertdq
. - W ? '

reci ara del san¿. :  f

. V  r

to'Sepulcro, le hizo guardar comd un  ̂ ;V i
t e s o r o  p r e c i o s o

.  ^• • « '«  ̂ \
'  ■ .  * : 1

.Los tres venecianos,
I  L

^ c \?
>  . .  <  *  ♦i* \ ♦ \  ̂

e h ijo , fueron tratados con tal, distinT̂ ;. :>
cion por él Khan j t̂ ue se llenaron dít f c

A  .  ^ ^ W  i r  ?

no
^  t

1 •;*. i '
> . - 5  <  .

1

tV ̂  «L
N  1 ■ • r  f  >• i*/) í }

' : y ^ :

/ . ♦ V i /

( f )  B e r g e r o n j  

d o  e n  s u  t r a d u c c i ó n

e n v í o

i  c '  * * . ' • ; ' * > •  

'  A
.  l x ' \ -

1

la Irá^dé

♦ ___ I

este pasage como una de sús inonstruo- .• Ai
• ♦ !

sas exageraciones
♦.>

k  < •

« »•

'  1 í  I

' . " i S n

\  f
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t  9

ro en nopularízarse, Y estimaba espe-- v , ; - 0 V \y
rialmente el ; emperador* Aprendió los

d v ; ‘ i ‘ - -  ■-  - j  ■; -  , . ' ■ ■ ■ ■ ■

varios idiomas del país; y lema capaci-
'  r '  M  '  • i  « V* • • ^

dad tan notable , que no obstante su
en vanas

• *  X  t  *  ^  t  '

iuveiitud, le empleó el_ ; : ,.; ; i \ ;> r •.,
misiones y negocios importantes. Asi pu- 
do adquirir toda especie de conocimien-

P —  \  t

r  '  7
tos respecto aquel vasto imperio.

Despues de residir muchos anos en 
la Tartaria, desearon los venecianos vol-

- i : . ' -  ,  í  ^  ' 1  l ' Ó

ver al fin á sii páis nativo. Mucha difi-
* *  *

cuitad costó ál Khan
\ J  S  t  •  .  j  '  ■ • ' *  ^  ^  *  C '  ' M i  x )

ron en su viaje de vuelta en la comitiva
Salie-

1 r , « .  V p  ^  }

• X )  V  •

de ciertos enviados del rey de las Indias, 
que llevaban á una princesa de Tarta- 
yia para esposa de su monarca. De nue- 
vo los proveyó, el munificiente Khan
;  ■ •  .  /  .  r  .  .  S  ,  *  *  *  '

con tablas de oro para servir , no solo 
de pasaportes, sino de órdenes á lodos 
los comandantes de sús territorios, para

. * 1 ^ '  4 i . ,  .  ■ • . , ,  C
I  *  *  •  (

que les suministrasen todos los auxilios
* * 4 9 *  ^  ^  <

necesarios. Se embarcaron en una flota

/

\

^ 8
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1 • r

ellos Wamaron'Asia hasta tiila isla que el
•  \  i  ^  '  I  s '  4 *  .  j  ,  ,  I

Jaoa: de alii atravesarou ej mar Indio ''
f  *

1 ^  ̂ *

y ilegaron á la corte dél riiohárcá de las' 
Indias: En ella pasaron;átguh ííer ' 
recibieron desnues nuevas tí

i -i í.^que les dio a
* ^  f  ,  i  ^t  * J  t

oro,'

« ^ '  r  ?

para
t  X  ti\  ^  ^  é

viajasen coii. seguridad y honor po 
dominios.

que
i;ofsus

ppla; desde doiai

I 2 g5 con
vO

car ‘ f̂ú't

Ramusio, en su
r  < /

rativa de
•  \ r .  .  ' » í  \  -

dad de

á lá nar-
í• Air

•  í  * : <

Polo,' dk' lina vané'̂ '
y  k

*V̂
arribo, que compí

des respectó a su
/  i

I S G S ’.
1 ^  •  y  '

:rite vestidos de groserás íelasí
según la moda de los taftáros.

t  .  L

llegaron á. Venecia hatíiu los cohociá.
Tantos anos

. ♦ >  ♦

su
/  k s

da sin iener noíicia de ellos, qué ó

/

í

1 1

♦  V

♦ í

1

k. •
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\  L ;  ^  i

los habían olvidado, o los consideraban
niuertos. Ademas de su ffar.bo estran-.n-inpyi:. -r
.f i le ro , l a  i n r l u e n c i a  d e . lp s  s o le s ,  d e l  s u r ,

í v O ' i ' i í V  : f, : , . R O  V ' -  : i . ;  ^ ' O í
y la semejanza que aaquieren
bres afaquellos con quienes viven por

'-G.trí ¡1-^ '■ohr/
,  l _alíTun tiempo, les había dá

riencia de tártaros mas bien qué a 
líanos.

-  •  i  *  •  ;  *  ' 4
H '  ‘  A / ,  • .ita-

Gírí
i : '  ' * a  1 . V í  ' M*. ; • . , i . ¡  í  \ I  i '  > / !  * ^ ' < ' 5  .  i  f A  i  ;  » i  f \ - I  r

T __.„aron'a. su propi^ casa,
. . - X . > . , r  . V ; >  - ' • •  i

palacio, conocido despues con el nombre
• A '  ,  V - ' ' ' '  G v ' - : ; V ; \ v G ; ; x ^

de La-Corte de i Milioni. mu-
'  i  ‘  ’  *  i  •  t  '  V\ /  9 J  * J  i ' . J  Í

. > . v  ^  ,

ro tardaban-estos eñ acordarse de los 
viaieros , no sabiendo su. riqueza^ y 
considerándolos tal vez pobres aventu- 
rerós,- vueltos a servir de carica a su 
familiawLos Po]os , empero, tomaron un.•̂ ;>ív)->ün07 rJ r o , 7-

5 pe-

medio eficaz para, refrescar la memoria.irOítW.>Jyr!<AaB?;h BGm
de sü‘ parentela, y proporcionarse unaQD OíInLoc íá ‘i.-: \a':- a ,
recepción amorosa. Los convidaron á 
lodos a un cfran banquete, Cuando lleé*a-AÁ r. Aoí.j
ron los huespedes, los recibieron rica-

/

' eoox :̂:v, : /';|;:ov Píd j --yad;

V



V t
•  . .

mente aderezados con ropas de rasó
'^ecíiuVa orientali M acercarse

.•.;--a>¿̂  rú .r,.-yó . ••.os a la mesa, vierpn Venir̂ á
______, que sehaman retirado* ves^‘lOa í;:*̂ 7;v' H:<do;;.-u  ̂ '

• 4 *  •  ► y

carmesí.
pías ricas d  ̂dápiaVcó

• ' - ■ > 5  . - / a P ' í . í : ; ’ j  . í i - í - J , - .

os se cortan
ron y distribuyeron entre los criados^

/  '  ^  • : : /  " i  i '  ■ ^

e <  ' * i  ^ r  -  i * . , ' f c ,*»:•». .-.I

siendo tan ámolios que arrastraban p6r
- V ' - -  ' ,  '  - { - ,  ' - r w - ,  ' *  r ,

1  1  7  . ?  7  , 1  •  \ •  y  .  -  'el ¡suelo; la  cuál ̂  dice Ranuisió, era  la

I '

dentro d e  casa. Despues de ¿Tístár dé
\  -

t '  ̂ •' ' i ' ' '  i't'r'::/r-l. f'-:Jas viandas,, se retiraron de nuevo, v
vinieron carmesí,

según-.
?  .  
?  *

dos.trajes. Al hh de este acto, sé répitid
íj-'; r- jr'j'MiO ■'■ ^̂ííII'ííí'-. I ' i  ’ ' 1 ' ' J i  ’ - V • 'V * l5 í

f
lo misiiió con las ropas dé' lérciópeío,Í)TS ■. iy\

■ •  ■••• ■ ■ • .' ■ • ■ ' - ' V '  . - I *  - / ■ ' - i V i .  ? .  . - , U i  W - . '■ i  / Y ’Y aparecieron a la moda veneciana de 
entonces. --------- -----  ------ 1 —---n a \

;■ y ,/''0l(,:r)'níí7 .;vé̂dos, sin T)oder entender el sentido de
■ í - :: .oí-p í'i>iciíí')osíi.aquella mascarada; cuando tíamendo

¿ V  ^  í  ^
T j - í ...................................  BoL
Marco rolo

a aos
< r ' < » i í i  f \  f  ^  r  by-:-y? yOl ííO'¿ ■" groseros

'  I .
hi
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f
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*(

ps5_y,ra$,r
gáridolps ppr sarias partfes con su cuchis
Uo,; y abdeiidó los ípíi ĝs .,y costnrasi
cool0í»5?Óvá llo^ícr sóbrédaripesay^stisim

copia do preciosas joyas,, itaJes cprno r
bíesyicspiOraldas, ’zafii-Gs y  .diam^^píes

Chispeábala; mosa con aquella opuleqq â
inestimablolque babian. adq'̂ î *̂ ®̂ ^̂
liberalid^id.del " n
así ítraido e^ seGretaw? Snti-e los ppU*?

)gros;de;SU,%gO;ráj^^ ,= .¿ . - a
V

-  t  /

9

Los coTpvidados, diceoll^q^usip
* ^

naron< de. m aravilla y-r , emKQnGf,s

h  \aMi ■ > im m p y >
» N  *» N  *

hahian ̂ dudado i qiie ^qfliifllos. er
y

V

'verdad los honrados r  salerosos caha^
r  '

lleras P oips y f  ppr tanto dos^^tpata^
m  ^  V  ^

ron con grande, respetQ,y.^pverp
'  ■ •  "  r >  ‘La relación de esta cariosa fiesta es

de Ramusio,,que la ida iptir autoridad
* 4  '  ♦ T  *

tradicional, habiéndosela . oido contar
mucha .̂ veces al ilustre ,Grapparo Mali—
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f  I

|)i ero ’1 muy a ii tigU-ó' ̂ tí
•-Í

V . » / •

ífué-^áé-l a 'óyÓ’á'̂ ü̂; padf’é^íyi e&ce
a >-iyy así' 7  ^

I  i

t

Á . i  \
r A-S'& Glâ Ja ' \

fáiñá ’ éste' hátaq̂ uete y la u|Ju
dé t̂es^najéros /  tióda â ciudad̂ ĵ̂ bJéSí̂ V '
^  4   ̂ > s '  • V  ^

1iós , sé ápresiíTáron â\  >  > / .

qüé̂  érá:̂  el (m^yór , fue.
ma'£

nes de la ciudad ■vétiíaií dod'os'loi ’̂dto^á /

\  1
V  /‘conversar con Marco 

tféhio
que era en es-

L

^  *
r  é

y “ comuaícaUvoi '
insaci en süs

1 \

aeei-tea del Catliéíy ?  del gran K:hán ; á íd
<]ue el 'Cdrácistaba con mubllá’ tíodteáía .

.  >

añ'dbles pofineño^es deléifíitód
] • f

y  conio siempre
^  É

riquezas gra nú » in 'en can
redondas , lé  diérbiV en Veneeiá'él'lioiii-i-
bre dé Miíéáe Marcó Milioinií ¡ ‘ V  J

1
t

i
i ' Vmeses

/ \

'é su V

y

♦  i

■ ' y : . u

r v \  f
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V 5 j c oiíi á n d a.n te:' 1 d e : 1 a:. fl ó t a

.gferiovesa y ápáreció; en; iaslee^cania^s de la
isla de Gug’ZQlai, con setenia galéĝ as. An- 
d̂i'eaj D ándolo.el. alniira nte ; xeneQÍaD:é,

e en GÓrttra eli ‘Mareo Bolb matir
una :en la esci: >n¿ n-

fdono eiTtbnces;jsir blieha . fortuna. Avan>
% \

ẑándo ef pmnero:en; ladínéa con su 
Jera,y  n¿ sbgundándolo>-ías ptras,ífiie

#  4

9  % ’ **\r •' ?, -y ... V j o nova
.  3 .  . x m rpasô  mnqno timyipo en 

un calabozo, sin que se le admitiesen
fSüs otifectaieiitos dê  resGaté. ■Gau§ó este

9 *iverio ‘ mu *s;ü: q^adiie y
tió , que- temiáO nmicá volvfesei Yién

r f
Ŝfe ambos .en̂  e s t é d n - f e b z ' t a n -
t̂os 'tesoros y -sin néi^édéros V cónsul taron ,

^un f  ^ ^
\eran rnüy;ancianos ;ípero

^ 1 ^ 1 .  ^  ̂ 4iámü&ioy-'ppséía oonrpler« $

'Xión g á lia rb a s é  ¿d(• •  t  J  • .  < M ► i "

Winó á tomar
esposa. Asi lo luzo^y^oO^oináravill^

>  ^

bi tiii " ■’»»"" "« *  í os.
r

<  ,
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Entre itanto liabia clicu ep
ifiova la fanm'de los viales de Marco Í>dltiy i 
h a  itobleẑ L visitaba diarjaineBte &uicala  ̂ l

_____  ¿uántói M i

aliviarlobn;SU; éñcierro.: Un cáballerpjge-
noves' V 'queiiba á veido >todo‘s los diás-ü'

relación de-lo qué había visto. Le efaviaî :
rróh  su s ':p a ios de Venecia-,>y
fcon-; a juda de >¿üs amigos; .produjo  ̂d'a
obra; que ues t aii t o. eco vé n >t o do

r  .

al:.fiirsu li
✓  •

de ehcoutrói mí»  enjambre-de,rberinafti
tos. No le i i m g o  .sií
-el ejémplo deíis:aipadré,,se ca^,. y; t»yo
dosj hijas:Mor^tl^ y^Tantina.iUaS hijo^íde

♦ ♦ ♦

secundas ; niippiíís de su padré ,̂mu;riéfp:n
sin sucesión ixnasqnliiía, y :se,e$tinguió:la

t

ilia de;Polo en. 1 4 1 7 *
L  %

conocii»
*  ̂ 4

H f .

\ ' ú

s V  *1

ielmundo, -n ‘z-; z. > iie;'
6 ’ E l ihéritode-Maréo Polpíle procuro
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iMQjo  ̂éri
narrativa de la

cion dedns
lléniS V d©)! tHaravilIá

f  /  > /  • gétitéSi

 ̂rilé' la ̂ ^I'gléáia>¿¡dé í:a ío

extraer
ió-el^dóminio

n
y ôbéd ênte  ̂da^k^^ánta^Sede^^ f̂ue

i

por mucho tiempo tópico Fávóritó entre 
los entusiastasmaisionarios de l a  C r i s t i a n -

\  r   ̂ ^ ^ í /

dad; y  m i c h o s  e m p r e n d i e r o n  l a  c o n v e r -  

f i io i i  d e  é á t ^  i i í f i é i  o p u l e n t o * ?  ..y

Aim despues del transcurso de dos
Isiglosii difando las enipresasípara télídes- 
'cubianíiéntó-^de iina nueva -viá ádas In-?-

. 4

‘ ácerÓa'‘dé̂  aquéllas regioubsí rernétafe
%

del orien te,-4a con versión - del sran Khan
y - ái^er aáUntó . poptilar̂ ;̂ emípijesa

demasiado r¿kíáht4ca'^ éspécuiativa

/
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se ;Ip yp buscar
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LA QBRAvUE ^UaGQ.POLO* -- .r  ífojñ
s í̂ív/nví'vh fíirh

A,

C
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jyiyynî nítóc iWiiichás'ebpia  ̂ de -ella  ̂y ¡ se; 
tfádup á'^arios' idipái^ss^hast^ que lâ
¡nvencidn^dé íá impréritá próporeionó^el

-  c '  tdué cii ppr
ropa •  * k . :

'  r  •  <  '  í  ' '  ^ . í <  ̂> 5 5 '
♦ \ * *  A

> ♦ 5  "  •  *  »

Etí el/discürsb^dé- éstas 'traducciones;
- \i

y édicibríeS'sucésivas^ se ha viciadomu-r  ̂
che , según Parchas, el testo  ̂ original^?

.: f
y és ‘fírblmKlé;  que müfíhás de las é^ra-;
vagádfeiás; ed numeros^y biedidas de que
sé acusa â í ) ^Foro, sean

Aéiones 9  f ü c t Ó f e s<í é  í i nt p r ê  o r e s
" ‘ Cuándb^epareetó-jiotí ̂ primera
obra , la consideraron nidehbs como :uii
coin . .  ?‘iones y estravagancias;

nos t  ♦9 Uil
Npero

lieíUjtó /en c¡üé'la apreciaron allainente
los dbctos.' *  >• ^

V  .  • /  ,

' •  > ’ ■

*  r  ^ %

V Ffaneiscó Pepin  ̂bütor dé la versión
de Brandenburgo, llartia á Polo hom

\

bré reéóinendablepór su devoción , pru-

f  ^

f  J

I .

il
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7 3. rAtanasio

r  4 i  <

su- deserip.cioii de .Qhina j
giino de ]o§, an!̂ igW3. h a ^ i q o ^
riias exactitud- Iqs; reinos ile las remqt n̂
partes dei oriente. Qtros varios

’  • /  r

doctos atestiguan en favor de su^^a4 ,
j i .

racter,.y viajeros posteriores han. auten
ticado los mas de los puntos substanciales,.

\

de su obra. Es lóanifiesto, empero^ qye
se entregó bastante á la exageración, ta .

■ 4

parte histórica de su libro está llena de
r

errores y fábulas. .Confunde dos nombres
% ¡  !  •  J  *  . *  • ' J

de los sitios, es inexacto en cuanto, á las
■ I»

distancias j y no da las lalitudes.de los
lugares que vio,

\
\

9 I
é

:  t  *  /

t

Se ha dudado mucho sí visitó, en
efecto', todos los países que describe,, q

si.su relación de la Tartaria y d l̂ iC t̂hay
y de varias partes de las costas díidía'y
africana, las tomó de las narr^n^ones de
los mahorñetanos. -  »

.  r
/

^  4 >  •  i ii
Rarnusío piensa, que u aa gran ;|>arí®

y
s

\

f .

• H

• f

í

♦  I
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libro tercero la sacó de las.̂  narra- 

ti vas de los niarineros del mar Indio,
4 ^

Ataínasio Kircher ignora por que no ha-- 
blaria de la gran, muralla de la Chipa, 
que debió pasar, á menos que visitase 
aquel pais por agua.

La Opinión mas a
él es que visitó en efecto parte de los 
países que describe, y recibió por varios
conductos noticia de los demas ; que no

%

llevó diario, y .que á su vuelta compuso
s ,

la obra de varias apuntaciones y de me
moria. Asi 5 lo que había visto, y Ip que

1

habia oido se mezcló en su ánimp; y re
dactó con tanta gravedad las fábulas 
vagas del oriente, como los hechos mas 
autorizados. Mucho se ha discurrido tam-

I

bien acerca de un mapa que ,Marco Polo 
¡trajo del Cathay, que se conservó en el

f

convento de san Miguel de Miirapo, en
/

las cercanías de Venecia, y en el cual 
se indicaban el cabo de Buena-Espéran-



)

-  j  * ‘  -

convento,
♦ '  *  '  i  A »  "

' r ‘ .' 'M r

de tomó algunas de sus ideas respeótoj^áí I®
1  .  í  . .  • .  ¿ . *  - / i \ í ‘

la costa de-India. Según Ilamusio,.^eni-
' . ' . ; J

.  '  s i  •  ^ ^  s i #pero, que^hííbia estado ep el conventífx ^
•_. al tírior, ely conocía

que se- era uno :’]ŷ
'  .  k

por un fraile del mapa Original de Máé^ ÍS
1 .

CÓ V y^aun se habían hecho ' jídtv‘0 ;̂
j,ótras manos muchas alteraciones y adiü
ciones; de modo que por mucho t̂iémoi

su ó con la geí :L-¡I
I  ^

.  >

juiciosa,'hasta que confrontado con“l|
.  /  ^  ̂ f

obra de,' Marco Polo, se halló que eti'16 ♦ 1^^

• . 1  ^ ^

V  «

c o r r e s la  a  s u s

nes ( i ) .  El cabo de Buena-
- i ’

1

era . sin
♦ ♦  ̂

, una de las alter'ációhéá i  *  l

♦ < ♦4 il ♦ I
I  *

(I) Hamusio, t. ii , p, 17 f  f  • \ ( / •' V' '
*  V

.  r ^ *
I  ' « í * ;

- 1 .

' f y r ^
« V  .

' i'MMi r t
♦ I :^vim

V j



( ) /

hechas despues dei descubrímíeüf0  ̂dc
los portugueses. Colon no habla de este
jnapá j lo que probablemente hubiera
hecho si lo hubiese tisíOi Parece que
éiítefamehte se guiaba por el que le en
vió Pablo Toscauelliy y que sé había
prójectádo, aparentemente, por el mapa
originsil, ó por las descripciohés de Mar
ico Polo , y las obras de Ptólonieo¿

Cuando en él decinió quinto siglo se
íVolvió la ateitciorí pública hácia las re
motas partes del Asia ,-y sé esforssabán los
pórtugueses en circurinategar el Africa,
volvió á hablarse de la narrativa de Mar-
Ĉo Polo i Ésta con los via jes de Niéolu le 
Cunte, el veneciano , y de Geróiiinió de 
San Estéfano j génoves  ̂ se dice que, su- 
íininistró las noticias por las cuáles sé 
guiaron los portugueses en su viaje 

Sobre todo f  lá influencia que lát
f   ̂ * ♦ /  ♦

(1) ■‘Hist, des
TOMO IV.

ages, t. i l j  h u, e. 3.
2 4

*  k
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de Marco Polo tuvo en el ánimo deXó-
Ion, le da particulár interes é importan* .
cia. Era evidentemente obra oracularpa-: ,
ra él. Se supone que tenia de ella una co
pia manuscrita. La cita con frecuenGia*
y en sus viajes, suponiéndose endacbstá
asiática, se esfuerza de continuo en deŝ

en ella, y en hallar la famosa Cipan^o.
E s , por lo tanlo-5 oportuno es

car algunos de aquellos sitios, y el modo
con que los describe el viajero veneciano,'
para que pUeda el lector entender plê -
nainente las anticipaciones que ocupa
ban el ánimo de Colon en sus via jes por
entre-las islas de las Indias occidenta
les, y por la costa de tierra firme.

La principal residencia del gran
K han, según Marco Polo, era en la eiu-

y

dad de Cambalú (probado ya ser Pekin)
en la provincia de Calhay, Esta ciudad,
dice, tenia veinte y cuatro millas cua-

, ‘ j is '

cubrir las islas y tierra-firme descritas f

\

1  ̂ ' H
. - ' i
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i

1

\

o
draJas, y  estaba edificada admirable- 
mente. Era imposible, seg-ini TVÍárco' Po
lo, describir la vasta variedad de m er- 
cancías y  manpfaciliras que se iraiau á 
ella; pareperia al verlas que bastaban pa
ya proveer ájpdo el universo.

I .  ^

A lli se ven en m aravillosa ahun-^ 
dan cia  las p ied ra s  preciosas , laŝ  per^  
l a s I q s  sedas j  los diversos p erfu m es  
d e l orien te: apejias p a sa  uri d ia  en que 
no llegueri:derpa dp mil earrós cargados  
d e  sedas:, de\ que haceri adm irables te^ 
j id o s en  aquella ciudad.

E l p a lacio  d e l grari; K han  está  eri~̂  
g id o  con suntuosa m a g n ifc en c ia , jr tie-̂
neipuatro millas d e circidto. Mas bien

\

p a rece  un grupo d e  palacios. E l inte^ 
rioV; resplandeM  con e l oro f  la  p la ta , 
f  en e l ef>ar\. gu ardados los veisos pre^  
CÍO0S y  jo y a s  d e l soberano. Todos los 

elos empleados, por íel . K'lian para 
la guerra, la  caza y varias feslivida-

y ,i
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d e s  , e s t á n  d e s c r i t o s  e n  m a

u m i o s . \
\  • t

Pero aunque Marco Polo tiene tanto
splendor en sus descripciones del^ pro

.v in c ia  dé Calbay é i m p e r i a l  ciudad de
Cambalu, se escede á sí mismo cuan
pinta Laprovincia de Mangui. Esta se su
pone que sea la parte del sur de lá Ghi^
na. Contiene , dice, doce mil ciudades^
La capital, Quinsay, que se cree sea la
ciudad de Haug-eh^n , estaba á Teinte Jr
cinco millas del m ar; pero se comttnicái¿
b a  p o r  u n  r i o  C on  u n  p u e r t o  s

en Ja costa, y tenia mucho comerció con
la India.

^  ..

El nombre de Quinsay , según >
co Polo, significa la ciudad del Gieló;
dice que ha estado en ella, y  éxaniíiíá, SJ *  .  .

w  •

dola dilio-entemeiite, y/afirma qué' és
la mayor del mundo ; y és asi eii efeetó,

mente. Declara que Hiene cien millas dé ,
6Í la medida deb viajero se tomaiiféí4 l̂

. V

1 ♦

i  /

r

\

)

i

i  >
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c¡rcmtO;(0 i y 6stá erigida en pe-.
quenas islas, xomo Venecia^ y se comu
nica por doce mil puentes d̂  piedra (a),

(1) Mandeville' dice haLIando de
CaiiibaUi, que tiene diez millas de L o m -
b a rd ía e n  c ircu ito  , unas ocbo m il las  o r 

dinarias.
(2) Otro error del traductor ha

* I ^  % 1

nierecrclo á , Marco Polo la indignación
, \  \  ' K * * * ^  A

de J o r g e  Hornius , . que en su origen de

Ame'rica , iv , 3 , esclama ; ¿ Quién puede
r  < . . .  { i  ¡  ^

! • >  w  w  V

creer todo lo que dice de la ciudad de
Quinsaf? por ejemplo , que tiene puentes

millas de¿ie p  iedra de mil y
altura etc. Es probable  ̂ que muchas de
las exa^eradónes en ia  narrativa de Mar~

▲  *  T

co P olo J  sean en efecto equivocaciones de
traductores y  copistas. Mandeville  ̂ ha-̂

^   ̂ ^  t

blando de estamisma ciudad^ que élhom^^
bra Cansay ̂  dice que está edificada en la

A  m  * 9mar como T^cnecia  ̂y  que tiene m il doŝ ^̂
cientos puentes cada uno con su torre.

‘ i

i

11
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cuyos arcos son tan al tos,, que los niás
grandes biiqiiés pasan [)or de o sin i
ja r lo s  ni á s ti ¡ es. Tiene tres ni i 1 ba nos
seiscientas riiií familias, abundancia de
casas niagníficas , y un lago dentro de
sus muros de treinta leguas de circuito ^

4  __

en xuyas márgenes hay soberbios palaW
cios de gente principal. Los bábilantéá V

de Qninsay son muy voluptuosos, y se
.  1

enti egan a toda es[)ecie dé lüjo y d'eliciá.
particularmenté las iníigéres , que ¿díi
bermosísimas: Hay muchos cbmefcian'4
les y artesanos ; pero no trabajan los\ \

maesli\is,y.sí emplean'oficiales y criados
'  '  * : * • - * ' *  *  '  '  •  . *  r  ; •  V

en toda especie de labor. La provincia,-
✓  j

de Mangui fue conquistada por el grap
Kbaiij que la dividió eii nueve reinos,
serialando á cada uno,un rey tributario.
Sacaba de ella una inmensa renta , por
abundar el pais en oro , plata, sedas*
azúcar, éspéciás y perfumes.

/

♦ t

c

♦ 4

9  \

a;

' I  V

t

> . v
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ZlPANGU , ZlPANGRl Ó CiPANGO
s ♦  •

Mil y quiniéntcis niillas de la costa
de Mangtii, en el Oceano , yace la gran
de isla de Cipangri , ó como la escribe
Colon, Cipaiígo, que se supone sea el
Japoiií Marco Polo la describe abundante
en oro, el Cual empero rara vez permi-

„  •  -  -  ■ —

te el rey que se saque dê  la isla. Tiene
y S. M. un magnífico palacio cubierto con
tejas de oro, como suelen estar oíroste-

^^9

jados bechos de plomo ó cobre. Las salas
están también cubiertas de-oro, las ven-
tanas adornadas del mismo m etal, en
ladrillado con él el suelo, y a veces con

______  A

láminas de dos dedos de espesor. La is-
la produce también vastas cantidades de
las mas grandes y finas perlas, y asi

^  ^  A

una, variedad de piedras precio
sas, de modo que en efecto abunda en

A

riquezas. El gran Khan hizo varios es-

\
I
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( 3 7 6 ) ' '  '
fuerxos para conquistar esta isla, pero 
en vanó; lo ciJfil no debe estragarse, si  ̂
es cierto lo que dice Marco Polo, que

itantes tenían atqdas á los brazos ‘
ciertaspedrezuelas encantada;?, de tal Vipu,
tud que hacian, por el poder deldiablo ■■ 
invulnerables á sus dueños. La isla dé̂  
Cipango fue objeto de diligente busea- 
p r a  Colon. ,

Por los alrededores de Zipangri ó Ci  ̂
pango, y entre ella y !a costa de Man^ 
güi, la mar, según Marco Polo, estaba/ . 
gachonada de pequeñas islas, habiendo.  ̂
LasU siete mil cuatrocientas cuarenta y  
ocho, de Jas cuales las mas están habL-

4 4

tádas. No hay una qué no produzca ar^ 
boles odoríferos y abundancia de perfu
mes. Colon se creyó uña vez én modio
de estas islas,

 ̂ ♦

Estos son los lugares principales des
critos por Marco Polo, que ocurren en
Jas cartas y diarios de Colon, La isla de

, ,

X  '

\
I

*  i ? ?
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Cipango fue !a primera que esperaba
encontrar; y pedsahá^despues visitar la
provincia de Mangui, y buscar al gran 
Khan en la ciudad de Ganibalu, provin-

j

cía
Si no tiene el lector presente estas

descripciones suntuosas de Mareo Polo,
' de países preñados de riquezas, y citw  

dades cuyas cúpulas y palacios llameaTr-, 
han en o r o ,  tendrá desmayada idea/de, 
las esplendidas anticipaciones de Colon, 
cuando descubrió lo que súponia feer lá
estremldad del Asia»

r

- La vehemente esperanza? de llegar 
pronto á aquellos paises y ;de, :realizar 
las descripciones del veneciano,le in - 
dujcron la riqueza inmediata que causó 
tantos'disgustos, y dió margen á quede; 
acusaran con frequéncia de escilar 
sas esperanzas, y entregarse á exagera-  ̂
cienes y delirios, . ’

I '

t
N ' í  ;  y .  

V

♦ ♦ \
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♦ 1

N U M .  2 0 . 1 ^

) SIR JOHN MÁNDÉYÍLLE

Despties de los de Marco Polo, loá
4

viajes de sir Jolin Maiideville, y su pin--
tura de los territorios del gran Khait:
por la costa de'Asía j parece liaberse ate- .
serado en el ánimo de Colon.

\

Nació Mande’ville ert la ciudad de
San Albans, Se dedicó á los estudios ■

* ♦ *

desde su infancia , y después de concluid.
da su educación general se aplicó á la
medicina. Teniendo grande deseó de ver
las partes remotas de la tierra conocida
entonces, esto es, Asia y Africa, y sot-.
bre todo de visitar la Tierra Santa, salió
de Inglaterra en i3 3 2 ,y ' pasando .por
Francia se embarcó en Marsella. Según
su propia relación visitó la Turquía , Ar
menia, Egipto, la alta y la baja Libia,

•

M i

.  v V á

íA
C '
4

f  *1

i

1  (

\

r
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Siria i Persia, Caldea,Etiopía ,- Tartaria,. 
Amazonia y Ía& Indias, y  residió en sus* 
principaíeá ciudades. Pero mas que en
ninguna, se en la Ti erra
Santa, adonde perniaileOió muclio tiem
po examinándola con la mayor proliji^

4

dad , y tratando de seguir todas las hüe^ 
lias de nuestro Salvador.‘Despues de 
una ausencia de treinta y cuatro anos 
volvió á Inglaterra ; pero se halló divi-

4

dado y desconocido de la mayor parte 
de sus pa isa nos  ̂ y esfc ran gero en Su pa is 
nativo., Escribió una liistoria de sus via
jes en tres idiomas, inglés^ francés y la-
tin, porque sabia muchas lenguas. Ded

* ^  •

su obr¿\ á Eduardo  ̂ terceroi^ -No parece
icó

♦ ♦ ♦ 
que süs viajes le iuspiraroñ amor por el
muridó en géneral ni por sü propia casâ  
Crilicaba su siglo^ diciendo/ que ya no 
habla virtud ; que la iglesia estaba ar-

\

ruinada 5 que prev ia el error en el
clero, la simonía en el tronos y en una



(:38o)
emonio, ■

M
Ir i n n: _ i  •

murió en Liege eii i.S^a- Sé enterró eiir
la abadía de los Guillelmistas eti los-

X \

alrededores de la ciudad ,< adonde Orte-
liü,̂  :; , en su Uinérarium Belgi(B^ .

t  ♦ '

quG-yió sLrdrionumenlo:, en el que halijá.
una efigie de piedraí dé un hombre coq(, 
upa barba en figura de horquilla, y las,
mallos levantadas hacia la cabeza, prór-
bablemenfe cruzadas corno para
oración ,;segua el estilo de los; antigtioSi 
sepulcros, :y con un león á los pies. Ha»
bia una inscripción manifestando  ̂suj

«n carrera^Ja «r >
fésor de medicina, y que era muy ;.pia-» 1

doso, docto y caritativo parapon los P07,
A

bres, y que despues de haber viajado;
por todo el mundo, había muerto pfi? ̂  ̂
Liege¿: La gente del convento le ensenói
también sus espuelas y los arreós i
caballo que había montado en su viajé.

\

r ,  C
i i '  ••

♦
.  .  &

%

fante. ScíVolyióq:)rQnto a| continente, y
M I S

'  •  í  *

< . i
»  k

♦ J ♦
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( m )
Las desóripciones qae da Mancleville 

dei gran Khan , dc la provincia de Ca- 
thay) y de la ciudad de Cambalu, son 
apenas menos eslravagantes que das de 
Marco Polo. El palacio real tenia ñias de 
dos leguas en circunferencia. La grande 
sala veinte y caalro columnas dc' cóbre 

oro. Habia mas de trescientos mily
hombres ocu

•  r *viv i en y sus
✓

cercanías; de los cuales mas de cien mil 
en el cuidíido de loS elefantes, de que

4

había diez m il, y de una vasta variedad 
de otros animales^ aves carnívoras, hal- 
"cones, loros y papagayos. Los dias de 
•fiesta ' se -ehipleaba doble número de 
hombres. El título de este poteriiado en
sii¿ cartas era :; hijo- d é  Dios,

4

•éx(^^i^do fó sesór  de tódcí la t ié fta  , áéí-
'  .  I

■ ñor 4e-aquellas qUe són réñof es d e  odroS. 

En sti sello estaba grabado: Dios reinu 

h n  é í ¿/¿cZú, X' e l Kh'aw sobre la tierra.

/

\ :

>) - ‘El nómbre dé
^  ♦ *

iile sediá lie^
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(382)
cho pjpoverbial |)ara indicar las exagera
ciones dq.̂ in, viajero i sin embargó, l ŝ
descripóiqnes de los páisés que  visitó j Só

han hallado niucho mas veraces délo
que se habia creído. Sus pinturas de Ca»-

s

thay y de las opulentas provincias de
Mangui, tenían grande auíoridad,con
Colon, máxime correspondiendo ta^
bien con las de Marco Polo,

iV lJM . 21.
w

,  I

V ) ^  I

LAS ZONAS.
t  ♦

* ^  • 4 *  ♦ •

, . '

Eran Jas zonas bandas ó círculos
s .  ^

itnagiparips de Jos cielos, que producían
efectos en el clima de ótras fajascorres-

círculos polares y los denlos trópicos
marca n e?tas, ;d i yision es, ,

región^ central situada .bajo el
camino del isol se zona

\

/

pondientes del globo de la (ierra. Los

t :  1

♦ Ní
. c ‘ *

1 *

■ - , É
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las des regiones de entre los trópicos y 
los círculos polares, zonas templadas ; y 
las partes restantes entre los círculos 
polares y los polos, zonas frígidas*

Las regiones heladas de cerca de los 
polos se consideraban no habitables ni 
navegables á causa de su estremo fiáo.
La zona abrasada, ó mas bien la parte

% •

central de ella, contigua al ecuador, se 
consideraba no habitada, improductiva 
éimpasable, en consecuencia del escesi- 
vo calor. Las zonas templadas que entre 
ellas yacian, se consideraban fértiles y 
saludables, y propias para el goce de 
la vida, '

E l globo se dividia, en dos hemisfe
rios por el ecuador, línea imaginaria

•  p

quede rodeaba á igual distancia ’de los 
polos. El todo del mundo conocido de 
los antiguos se contenia en la zona lem- 
piada del hemisferio del norte.

Se creía que si hubiese acaso habi-
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taiités efl lá ¿ona templada del Iiéniísfe*
rió del sur^ no podria haber comeréis V̂ lí|

> \  : > \  I
- .  3 - :

f  í ; r j

edil ellos, á caosa de la interposicion^dé;.
la zona abrasada^

♦  X  ♦

I ♦ 5  5 ^

i  ♦ •
^  ^  7

Parmenides fue^segan Estrabon,eí
♦ %

inventor de esta teoría^de las cinco zâ *̂ ♦

nás; pero hizo estender la zona tórrida
A

en ambos lados del ecuador , mas alia
é  ♦

I .

de Jos trópicos. Aristóteles admitió êsta
doctrina de las zonas.: l̂ ii su tiempo.no
sé coñociaii las partes estreñías del nórW

*  I

te de Europa ni de' Asia , ni él interior '
do la Etiopia^ ni el sur del Africa qué
‘sé estiéndé mas allá del trópico de ca^ f .
pricornio hasta el cabo de Buena Espel-
ranza. Greia Ari que tier-

en el hémisferio del sur; <
r

\

pero que estaba dividida para s i^ p re
de la parte del mundo ya conoeícío por
la impasablé zona del ecuador í

í  {  -
. .  I

: ^
I

Aristóteles, 'Met* i i , Cr 5,
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. r̂ pliavo defendió la opiiiion de Aristo- 
telc^respecto á la zona abrasada. L a  tem-  ̂
per atur a- d e  l a r  ejión  central d e la  
fd  , dice ( r ) ,  donde sigue e l sól su c.arre^

como con a sr a , esta
zonas teinpiadas de. ambos lados . no 
pueden comunicarse entre ,en corisea 

/ cttenciu d e l  ca lor fé r v id o  da ésta rejion,
*  4

Strabon (1. ii) , all hablar de esta teo
ría, le da fcambiea : su . aprobación ; y

♦ ^

Otros antiguos filósofos yí poetas pueden 
citarse para nuanifeslar la prevalencia

V

general de este dictamen*
Debe ^observarse, que cuando Co-

1 .

Ion defendía su proposición ante los
♦ *

doctos de Salamanca , la antigua teoría
d éla  zona .abrasada no se habia, aun

♦ "  •  • /

desvanecido totalmente por los descü-
%

brimientos modernos. Es cierto, que
\

penetraron los portugueses hasta den—

(1) Pliuio j 1. ij c. 61 .
TOMO IV . 2  5

/
♦ >
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trad e los tropicos; pero:aiinqiuei jpdp
el espacio comprendido entre, ej tr̂ n̂jbp

• - . - v i r /

k  V

de cancer y el de Capricornio se diatt. '  V 1 1

inaba en fíase común Ia zona tórrida^
á  -  ; v

te im no, habitada ,rigUfl
rosamente hablando, segmi la doclripa
de los antiguos^ se estendia solo á ;>yn

* •  H
• I n i m e r ó

1  ^

S
por

< 4 \  i en SiúVtô
>

cbmo una torcera , o
dó mas una izona=.;̂ ¡
ba qhe Colon quiso aplicar de su Vilaije
á San Jorge l n o  e r a

si'̂ a |>ara los que estabair ípreocupádos
jior la teoría aut ¡gura, y q ue ponía n dk
región m a s  n a ^

cía ^  V r>\, ‘vi.*
t

•  •  .  5  '•
4 ;

:  ^  ^  -  i
^  <  ' i t  f ’ : u‘/r 'dj ,

i : ' ; ̂ M ‘ • ■•>• ŵ írnct-u.
\  ,

« Iñ A; • '  V  i > '  ^ i ' '

r i  •

N •'•'  ̂ h\  ^

>  t  * ;  >

♦ ^

J

.  4  ^  ' 4

i .

A  ;

♦
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, r,.l,Á ATALANTE DE PLATON.

I

*  •  1

l i . r J
♦ %

J  ♦
t * >  f  .  '  <  ;

Habla Platon de Ia isla de Atalante
*  •  f

r  1 -  f
)

*  i .  t  '  / J  * '  Í .

en ̂ siiídiálpgo de Sp; .^upqpe ea
'  r  •  .  ♦ V  •

est? popppsicioQ, qup §p)on J^gisla-
dor ateniense, habia. ppsa.dp; al ;]ggiptp,

Í  • *  ^ . « I*  4*

vse hallaba e n ,upa ciudad antigua del
Deha , fértil isla q,ue él Nilo forma, con-
Tersando con varios doctoS’ sacerdotes•' hT  ̂ -íor-oíri'r
sobre Jas antigüedades de los siglos

O  i '  '  ;  . f  r  í  •• • :  : 0 ;  ; ^  í T ?  í  '  ‘   ̂ <  ;  P
re^

inoAps, cuando unp de ellos,le dió 1.a des-
• ' ' ' '  >: t * • • I , . ; ' r > ; í  ” ) 1 ;* 5 í 1> f * ' > • :

cripcion de la isla dp; Atollante y de su>• . ;• ;;ti .,. í H';r.;. ¿V'; ̂
ruina , que dipe sucedió antes de que &e‘
abrasase el mundb por Faetonte.

Esta isla, dijo el sacerdote, ha esta-
♦ ✓

do situada? en el Océano occidental, én-
frente del estrecho gaditano. I

r • •
1 .  _  *

pasaje de ella á otras islas que vacian ' 
cerca de un continente de mas ésten—

V  *  ♦

siori que toda la Europa y el Asia.

ú

Mi
>1

lli

I J

li

1

I



I n no se fijó en .esta , de euyo Ifijo
Atlas se derivó su nombre. Dividió la

/ »

isla entre sus diez hijos. Süs^dpscendien
les remaroíi en elia en sucesión reg

* 4  4 1

por Tnjíclias edádes. Invádieroii la Euro-
•  4 * i  4

]ia y e l Aft-ica, ¿ubyitgaron toda la Ei4

bia basta el
« «

4

1 y todá la Europa
^  I

asta 1 menor^ i  .  . 1

Los resisiieroii, éiíipero, los até4
.  ^  ^  ^  ^

A '  < y

menses, y
sus lerriiórios ríticbs. Poco
de esto bubó un Ireiiiendo terremold

r  i  s  %

mu
•  imar que todo un

dia y una nbcbe. En ésta conmobioti, lá
vasta isla de Atalante y todas sus espíen

'  >  I  .  V  ♦ S .

didas c¡
* Ky naciones gue

sunier en el rnár, que ésten
1 «

V %

I * 'l  ̂' i Jrumas,lo sus aguas por aque 
formó el Océano atlántico. Por mucho

.  ♦ X

tiempo ,̂ empero, no estuvo el mar nave-
gable á causa de las rocas y bancos , dél
lodo y la ruina de los ahogados páiséS.

- y % i

í '

I  •

.  I

\  .

' . i
f  I  ^

-

s

k .

r
« j

'i

i
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\
l

a i r  GGnsiti<3n esta OGmo
■una mera fabula ea los .tiempos moder-  ̂
nos : otros stiponen. que Platon V- mien
tras estuvo 'em Egipto, habla recibido 
álgúnás'icleas vagas de las IslaS' Canarias; 
,y á su vuelta á la' Grecia,.bailando qu« 
aquella;& -islas eran tan completa me ate 
desconocidas á; sus paríanos^ das habla

'  f  * * * * * /

hecho punto de sus especulacionés mor
rales y políticas. Algunos> en 
querido íiaT mayor peso á este cuento
de Platon. Imaginan quo pu^de haber 
existido realmente tal isla llénandb una
gran parte del. AiláuticO', ŷ ^̂ q̂  eí con
tinente de que habla era el de-AmSrica, 
el cual noeraeuestecas'óid'és 
los anligUGs. Kircher-supone haber sido 
^una ísía'v que se estendiard̂ Ĉ ^̂ ^̂  
a  las Azores;  ̂ que^'sesumer; menté

i  . una de las
qüeaqu 
nistt tos'deda grandei ;

:SOtl Iv éi
J ^ $ r

í  I



 ̂■

Gomo prueba dé tjue el Nuevo-fMun-
do no era desconocido á los antiguos
ha citado un singular pasaje de la
d̂ea- de Sénécá, maravillosa mentar api;cH-

piado ,íi)̂  que muestra 4  lo ménps ,;Ou4 n
cerca laamaginacion ¿a del-ppet^
puede aproximarse á’ ̂ la profecía,'

eran tan precisas las predieeiones ;do
los antiguos* orácuiasi í

^  * . . v  i

.  ‘  •  r '

é *  •  ’  • • ^  V  s i*.- V .  !  1
C } : ' - "''̂ í ;’*•

'  •  A  <  >

::)Û Í n Oc;;>íí ♦ \ r
■iúJ.í-óíWi

 ̂rehtrit

4 \

¿ :j >
 ̂ \  t  *  í  %

f ? ?,í/í £̂?!í í£ ¿em r̂- s^

• \ » 1  *.s. ; * Í  I V*
* . /  . *  < i  ¿ 11 X

ni; f;i * f r

4  ^ ’ ; ¿Si
- > •S

A  S '  4  J  • <  O  ‘  / V  /  j  • r " 1  n  /  Í  i  j  O  ‘  <  i  t*  ;  í -  '  ^ « >‘ í  „  1  '  V  '  I '  f  t  , ,  * ̂ í ..  ̂,1 íJ  1 I O ̂  * •f. :• f . u  i. -ÍJi < ‘  ̂ 1' ■ ’ S > V  ̂í

>.f4i \ ¿

;}os via i
en su investigaoion do

^ ; Via jesíde Jos:;aní¡'g,uosp ̂ iiponequdd^
nte. (ri o er a > n k ni as • n i, me noa

qt^erumrdedAs.óáías:¿cercanas dé Ja s^

' . í

ñas, á saber, Fortaventura;Oíiiaimm.N^

'  c

> V
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LA IMAGINARIA ISLA DE SAN BRANDAN.-; '
_ ^

^  «

Una de las mas singulares iUislonesi
opticas de que hay recuerdo, es la que • <

por mucho tiempo ocupo la iniagi^na-
clon de los. habitantes ■ de las Canarias .̂
Creían i ver unâ  isla :mohtauosaMde:unaS^
noventa léghas delongitud j muy reino?
ta y si t uada ral ! Solo: se j e i ^ J

intervalos, 'pferá envAibhipo,del todo cla-̂ .
ro y sereno; -A algunpsjes: pareció que
eátatea i ;  cié á leguas de,distai)»iaj, J  ,<)̂ rg|.

/á cuarenta , y ; a otrosusc f  i  ¿l

diez y ocho (it).M t 1 • \  1  f ; i  . '
\  1
^  f

, .. Alquerer ,.einperobaeeyearse á
eludía la bUsca  ̂y í)O ;S0(haUabaí6n.p^r^

t ^ . v : '  i *
, *•  v . í ^ 7 ^ ^ ^  - i » .  ^ / > 5 -  W S Í - i i . '  ^

.;j0íi i.Feiicíó^.'Eei
1 0 , S- 2 9 N

.7 *9 'i í : •  )

' j



te alí>O
i 392 )

;’una. Pero habla tantas personas de 
crédito que conciírrian en declarar que 
la habian visto, y el testimonio de los 
habitantes de diferentes islas correspon- 
dia tan bien en cuanto á su fornia y po
sición , que no se dudaba de su existen^

g  4

cia, y la insertaban ios g-eógrafos en sus 
mapas. Se halla en -el gdobo dé Martin

'4 ̂

m proyectado e n : ¡4 9 2 , según la
• .  *  * ♦  ♦

delineacioii dé M. de M urr, y se hallará
« ♦

en los mas de los mapas del tiempo; de
lOn , puesto por I0/ común á unas cíosi 

ciéntas leguas occidente dé las Canarias,- 
Durante el tiempo en que estaba hacieni^

1 sus proposiciones á la corté' de
Portugal, un 'habitante de la's Gana- :̂

i

rias pidió al rey Juan II un u e pa-
rá ir eii bu^cá de ésta isla. Eú IóS‘ ar?- 

vos de la Tófí^e di Tónrboi ( i )  ha|p

.  V
I  
<

(1)  ̂ Libro iv de la Chancilléríá debrej
don Juan II, fol. 1 0 1 . \ .

i .
;  ;

•  . j  
^ ;

\4K*

• c

f
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 ̂ fan ib ieii recuerdos de üii coíitráló héeb^
♦ * ♦ *

con la corona de Portugal por Fernando
*  «  I

deUImp, caballero de la real cásay y 
eapitan de la isla Terceira , el ctial se

I

propone ir á su propio coste eií busca 
de üna.isla ó islas ó tierra Firníe, su
puesta ser la isla de lasysiéte citvdades, 
con-condición de tener jurisdicción en la 
misma para^1 y sus liérederos, dando al

i

rey la décima parte de las tentas. Este 
Ulnio, hallando la espedicioti supe'riór á
su capacidad , se asoció parada émpresá

uso réitd.
ca-

\

edil iin cierto Juan 
Debiari éstar prontos para salir én 
rabelás en el més' de i marzo de i 
( i ) ;  No se sabe eí restdtatb de sií baiááííA

E l nombre de s'án Brandan ó'Eo'ro#
dan ó Borohdoti , ciado desde tiéntpo líí-
mémorlalá éstâ  iínaginária isla ^̂ se dice

- '  » í  •

( 1 ) Torre di Toiuboy L
.  T .  -  I  \ \  4

S
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.derivarse de un abad .escocés , que florea'
✓

jCÍq euda sestaícentui’ia , y que.se disiin.-̂
gue á veces por las anteriores apelacip-
lies, -áj veces por das ¿e san

✓  •

san Blandaiius, Euiel martirologio de la
orden .de.san Agustín se dice que fue el

\

patriarca de lres mil;nie>uges  ̂ ílácia' me
diados: del ¡sesto siglo áconipanó á n&u

♦  N

discípulo san Mac)OVIO, o>an.Malo, fen
busca de elertas-islas ,,que poseían la

•  V

N

ei .t âraisQ, y estañan:, segu-n ^íy
I  * '

;f[ama., en Inedip del Oceanc) , habitadas,
i ^

poV; iniieies* jüespues q̂iie esips^ei 
dedoíes santos errautcslaubieron Alagado 
por mucho/ljiempo en-el, , dqscqi7
bar car p n ni ‘íi n; eir u o ai i si a. 11 pm a da I m a ¿ 
Ein eljá/encputrói san Malpíjtendijdp en 
nií ísepuléroíel icadáver: dC;.un,gigpn\0^

í

Ls-resudlój, .y, .tiliVQ. pon ;ól iJina.,Gf)n^
^ y

reacia de-grande inleresy en queJe ccaií- 
lópl;g¡ga'ntp:Goran;aqnqllnsls|qño:*tpni/H»

X  /

ciertas nociones de la Trinidad/y de

N

V

t



1

^  >
F  ^  •

, ^demag^,.lps tormentos ,que 
gu;friap jjidios y pgganps ^ii,Ias.r?gipnss 
infernales.,Viento san^MaJo ;que|er ĵpJ 
gigante tan ^Qqilyya^onahile,^
Jas doctrinas dpja . religión cristiana-^ Jo 
convirtió y bautizó coii el. nombre-de

.E l gigMitq, ,epi;perq,  ̂ p M m
'  *  *  ■ .  t

cansado de la vida,, ó ansioso, deiixrozar
’  *  * *

cuanto antes, de los beneficiosdo 
versión , .pvd¡  ̂pernjisQ ,al cafeq, de ,qpin¿4

m  4 m  ■: p^mfp / p  «py

k íp e  pppppfijíípvMa
„ „ Segpn, otrq; relación, de?,,dijp, pl.gir

K ^  * **

k  9‘pa,,isla.qnjj4iPgfs
PÉfíP? keknditl^ , i|ori .prora Jlas 
J^rpñi,dftjan j-esplande qpp bmlia-?

V S

baponio ,el cristal-í ípero qne,;pp,-|iqlp#r' 
entrada para [a isla. A su petición, efíX-r* 
prendió gnÍ3 rlos.4

cable de] buque se arrojó al na,̂ ,̂] ]>vq 
liabian Jdo iiiOnyAeps,, euandQ:0,na teni- 
pestad los obligó á volverse, y pocé' des-

(  ;  ,  ’ í



. 1

\
\

pties rtiüWó él gig'anté Otra leyenda
i en , v  rpas

cua ‘ qu'éíle permita hallar tierra adoii"
'  i '  

’  t rcar para
« 9  ^

iviníos’ córí- la

^  i   ̂ (
f  f

:ar
I

pompa :in
támétfte'sé'aparéció una isla, éh ¿pié él•  f

 ̂ « V
^ \  !  l ♦ ry su maestro \ K > 1 ron

1  ;

misa,
y rééihiéróii la 'EuGarisfíá * déspkés/ dé- 
id'éüM 'tblvfeton’ á ’ I '  '  .  t  < > - A

ó y se dieron a
iá̂  Véla¿ cÉiWirdo óbser'várón éÓii Túaravi-
H a qiié se
el fondo del m ar, pues irÓ éra Ótrá dosá
que'ü ná‘ íhoirsirdosáV  /

*  *  K  ^  j  *  ?  ♦ ♦ '

d&^cireuló e l rirm de (|iié sê  Veia fesde
_  '  M *  .  ^  •  r  •  V  1  .  ■

^  i  :  ' ¿ f V  1 ;  . i / .  ,1 h  ;  L ‘ o   ̂ i - v

a (2)é Cuan-

j

fias un á isla qU é eludid los ésfiíér-
, se reviví'  i  í -  é '  ?  í  ^vL’ÍK.k' i\'

t e r u l a s ^ d 'e  'sárí‘líraridáh , ŷ sé kp!í-
-LLMii_iZO:-vU.ivf.í,.̂ c. i;í ;.iU.íV;h;’í
ir:í !i’FrPGrbgo'rid Gárcíii d órigéii de\ *' \ ♦ $ i  i

nmVós , I. i , cJ 9. '/ '
" & \ gí b é r t o , E p is t ^   ̂itd   ̂ T  e  tt ñ i a f  J^  ♦ s

Abbaĵ ,> / - ^ )
í  ,  • $  >

I

i  .

\ ;  * . - Ü
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•  ^

raron áíiquella isla inaproximaWe. Tani^
J)ieH se dice , qué babia un antiguo tiiáW
jiusGiito latinó en los archivos íde la
iglesia catedral de da gran Canaria j eií
que se recordabairias -aveniuraS de
los- s a n t o s . ' P o r  d e s c u i d o  , e m p e r o V  h a

desaparecido este manuscrito (lO.'Algü-
nos han mantenido que conociandbs aii-
t i g u O s  e s t a  i s l a  , m e n c i o n a d a  p o r  P tó ló -^

meo entre las Afortunadas ó GíínariaSi
con el nombre de A prositus (52), palâ ^

\
i

bra griega que significa inacsíiesible; y
que según fray Diego Felipe en su libro
■de la Encárnacioh de Cristo ̂  mahi^
fiesta que J'ioseía én los tiénípos' anti
guos la misma cualidad. de engañar el

A i

•ojo; y  r é s i s t i r  l a  h u e l l a  d e  l a s  h u m a n a s

plantas ( 3 ). Pero sea lo que quiéra; lo
f ' • ^ \   ̂ i 1 \

(1) Nuñéz de la Peíia, Conquista de
la Gran Cañarlá.

(2) Ptolomeo , I. ¡v , t. 4.
(3 } F r, D, Philippo j 1. viii i f. 2 5 ,

rí

í -  

I  1

t
. f

r .



que lc>5 autigiios haii
av.̂  psicierto qué ;tiivo m

dencia en Ja fe de loa modernos, duranw;' ! :
t é  I a  ¡ m a n í a  d e  d o s

tampoco le
mientós;5í î

*  ♦ "  t

Tu

r  4

ntes testiúio* ■*
\

s •••5

•  ^quei nunca se viO ;par ni :pr 4

inas, dificil en la ciencia de. la. geogtaifia^
pu'éSííífirmar la exisiencia dé esta

♦j

• V  (

^Itippellar Ia iu en a critica vel juicio^J^ !

razoiii; y¿.:para ne )
;

la t.éadio'pn y  la esperiencia, y supQ|i.G>
9 •

f

^  4
9 •

qnevinuchas • perdonas á e  credito náítér
.líiaAíél usoín^turál de sus se s

1

ft .La creencia en esta isla GontinuQm,^
/  '  í  X  f  , , r y ,

icho:ítifempo déspuea del de íGóIohí )Se.pó vr
ĵ yecesv y pov vanas perso

. J a  v e z . , ;S ¡ e n i p r e < e n  e l  n i i s m o J ü g a r ¡ y » i ; é i j^
J  j  ♦ V

ma. En 1526 salió á
\

^  :

las--Canarias una espedicion ni^udada
'  V £7 ¡7‘5 c i ■ i\ i ■

Í <  / \  fe
is- 4

•  *  *1

♦ X A  ♦/   ̂ J  <

T » ¿  * t

(J) ílist. Isl. Can, L i ,  c* xxvüi. ,
V - ■ í  ' ' * /  * -
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por Fernahdó de Troya y Fernando Al-
varezi CruzaróiV en la diréccion 'propia ;̂

V

pero eii vaho; y éste viáje-̂ di haber
o'á\púh\\(io^'PerolaJ^antas~^^

jna d e  ia 'id a  \ ̂ d ice Vierá  ̂ teiíia  ’ un eit^
cunto sécreto ta l p a r a  todos los qué la
habían rusto, qü^ p re fir ió  e l público
dudar- d é  la  hah ilidád  ' d e  los e'splóra^

4

antes qüé d é  sus propios
Enl iSyd fdéróh íhn repetidas y elaráá

^ a n e n •  j  1 . ' úna cu^
riósidad ĝ̂ éúeral érilte las' gentes^de-das
jahari'qs,' y' sérÚeternTiÚG' ehviar ^

i

espedieion/Pdrá qüe no pareciesé' qné
araban -dé ligero, se - hizo antes nna 

iiivestigácion exacta de todas las perso-í-
ñas de talento y crédito que hábian vis-
lo aqüeilásiapariéhcias de tiCrrayo te -
ñian otras pruebas de su existencia.

Alonso de Espinosa, gobernadorídé
la isla del Ferro í cstendió en couSecuen-
cia un espediente, en qué mas de cien.

í

/



00 )
les ti gos imuclios persoi3,as , (Je- las

r  V

principal^? i declararon aue habían visto >
la despQnpcidadsla á-unas cuarenta

í > ¿guas al nqr-oeste de Ferro • qup la ha- ; 4 v .
o con:- cal nía :y , seguri».bian contem '  ^  ; ? 3 >  • : ' . ;

dad , y vieron ponerse el sol deíFas dé
✓

unos de sus prpmpntorjos. ' I  •  *•.

w  *.  K

\
\ u \ :  V

V  4 , De, Jas islas de Palma y Tenerife vii-
niérón testinipnios aun de mas fuer^ai

« ♦

AflEmabaa -algunos, jy>rtU:guesefr  ̂  ̂qjii¿
s por, una tem

>

á la Ma de san Borpndpn. Pedro
piloto: del buque, aseguraba que bar

4

hiendo anclado en una bahía, desem
baroó cpn varips de la tripulacipny Be
bieron agua fresca en un arróyq^ y.vie*-
rón enría arena huellas humauasv ,d,ô̂

 4

^ s

ble mayores que las que dejan: Jos hom
bres comunes, y á propor.eion la distan
cia entreaellas. Hallaron .una cruF cía
vada á un árbol cercanp.j junto al cuál
había tres piedras puestas cm forma de

y y '

\

L

4

\
4  I

J

K i

\
. t.-áí
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triáugnjloVco0 señales de thaherse; w i-

1

cendicfó,fuego en ellas, prohablemente 
para guisar mariscó. 'Habiendo nyisto 
muclibgánado-/pGr-aquellos 
dos de ÍSus compañeros ̂  armados de laó^ 
¿as, füérón á cazar por los bosques. liá 
rióche sé acercaba, em
se el cielo y sé levantó un viento, fuerl ê. 
La gente devá bordo bizo senas .de que 
el buque iba tirando del aiicla; vistodo 
cuál; élitro Vello én el bote y se apre- 
süró 'á llegar á su bajel. Ed un niométí- 
to desapareeió la tierra de 'su vista, co- 
xho si éi buracán se la hubiese llevado. ' 
Disipada la tormenta* y aplacados mar y 
cielo, buscaron en vano la isla, .nó se

• , A

vblvierón á divisar trazas de ella y y les 
fue preciso continuar su viaje, lamen
tando la jierdida de los dos compañeros

en el bosque (’i) ,'

(1 ) iS'uñez de la Peña, 1/i , ’c. 2 ." Vie- 
' Va, Hlst* Isl. Canarias , L i ,  c. 2 8 ,

TOMO IV . '26
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Un docto licenciado, Pedro Qrtfed^
. y

TnnpzÍ%iquisidor deda grari Ganariaj ^
eÍT ünaivisita qiieAiizo.á Tenerifey llaiiaó i

ahte sí ninchas personas que test \
_  i

haber visto aquella isla. Entre liá^
V

bía un tal Marcos Verde, 3re

en a las pártes. Dice, que
al volver de gar cerca de :
tos Ganarlás, ^ió tieta-a ,= qne; según sus.

’  V ^

mapas y cálculos no era dedas Gonópír
■ das. -Concluyó qu e.fuese la:,famosa.saa>
Bórondon. Alborozado de f /

/ miJ)ierto esta^tierra de misterio ,ícosteó sus
májicás playas , hasta anclar en nn her
moso .puerto,; formado por. el;- desagüe
deltorrenteide u
có con niuchos de la dripulacioir^. i^r
entoncesy:á\Gesyla Aora d e l Ace_ J Îarpg,,
Puesto f - a  él"solí em p^arQ u A^M êf^

i  • son rcLs pop] la  tierrcí^
.dqse separqddlQS. nm>egari^s^‘sefile-^^_
ron p or  varías  direcciones 'hasta .n^

i  .V

\
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I /

oir los unos los gritos d e  los 
otros* Los qu0 estaban á  bordo^ viendo

su aru

qué e ra  f á  d é  nóc. 
p a r a  qüe volviese Id  getité d Íh ü qü e,S e  
em bürcqton d é  nuevo ̂  pénsündó conti-* 
nuat süs investigacioñes d t otro día* 
A pétias éd ah an  á  bordó  ̂ cuando vino 
uri torhdiir^o d e l lad o  d é  Id m ontaña con 
tanta ‘iúoléñcia que arran có  é l  b a je l d e

Precipitó ̂ a l  m ar :  ja m a s  
volvió á  v ef. td tHpulaciori e fta  oculta 
é  inhospitaldríd ísld i

Otro testimonia se conserva en un
*  ^ ^

manuscrito de Abrén Galindo; pero se 
ignora si fue dado entottces. Es de un 
aventurero francés, que: iííuchos, anos 
antes, viajando por las Canarias, fue

i  %  I

sobrecogido por una violenta tempestad, 
que se llevó los mástiles de su boque. Al 
fin 5 los furiosos vientos le arrojaron á las 
playas de una isla desconocida, cubierta
de suntuosos árboles., Desembarcó ĉon

1

S i

\
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I  ^

}I  ^
i
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I

l l

l

(i

'parte de la tripulación , y escog L

4 .

tino de éllos propio para un I M - ' .

A  ♦
, V

^ . V  
% ^i\

i t

f

i  j

.  4  ♦♦
A

cortó y empezó á trábajárlo para 
Io eñ su buque. El genio de la isla se r t

sintió cóma acostumbraba de esta Túva  ̂ ,
sion de sus sagradas costas. Se obscuféció
el cielo, se acercó la noclie; y tenviéndo
los raaribetiós'algon desmán , dejaron leí
trábájo y Vblviercíu á bordo. La ténipesíad

m  m  ^  ^  ^  A

Éé los llevó, como solía ;dela costa , y ál dî
.  '  •  *  * •  ••>■»—>-1 . «“í 4 T ■*' * t I >siguientédlégWfón álá isla déPalm^  ̂ {,ij.

La masa de testimonio reunido póí
V  •. -•. ̂  ^  ^  ^ m 9 m

■ , 1

V  •

lábutóridad óficial en iSyo, pareció tan
r  , * * ^   ̂ * M » ^  J  **

a , qué se otra es
¿ion en él ióisüiq afío en la isla de Pál-i ■

t  •

ina.:  j ritan Fernando de VilUilo^
/  _

, re : deda iála:; pero fué tait iiî i
rüctüosa como la précedente. San Bó-

'r ■ ■ , 1 . . •r  f  .  .

tdoU'parecia dispuesto á irritar al
inundó con sus serenas pero’ lejanas

( í )  .  N ' u ü g z ,  Viera,e t c . .  % 
t  '

• c . .

•  j

1 t .

\ /

'  > ;  

i ’ í - ^



E

I

r

i
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■vislumbres de un paraiso ideal, ,y, á dar-
se i- conocer solo entre .tormentas á los 
averiados marineros,,ocultándose d̂ e,los. 
que diligentenle^le 4 é bpscaban. Pero el 
pueblo dfe‘Palma adliéria aun; á, su, Pavo-t:

nta y cuatrO' anos des»
♦  ✓

pues, en i 6 o5 , enviaron otro^baquC; á 
la mlsina esploracion ,: mandado , póc 
Gaspar Perez .de Acosta, ,hábil piloto, 
acompañado por el padre;Loreiizq Pine
d o , fraile francisco , . muy docto en las.
ciencias natniales*;i San ¡Bó.rond.on , eni-

,  -✓

pero , rehusó ;revelar su isla áv.Ana'rinero 
ni nionge. 'Despues de cruzar eil todas
direcciones , sondar, obseryardos cielos,

<

las nubes, los vientos, cuaiyto podía sei>
<  i

yir de indicio  ̂ yolvieroa sin haber yisto
♦ ,  ^

nada que autprizased^ espyraiiza..
$

Mas de un siglo/transcurrió sinquo
^ * /

se hiciese otro esfuerzo para buscar 
isla de hechizo* .Pero de cuando en cuan- 
do se agitaba c o a , nijeyas; noticias de

✓

/  ,V

1 ^ -
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V

visto. Lifíioneg j  otros
\

V V
) . .

;

las verdes Tamas de los'árboles que flo^ i
' . A  ♦

tabaola lás óQStas de Gromara y FeTro ,iso « •  . 
s  .

prohúnciabaii venidas de las encantadas
arboledas de sab Bproridon. Al fin', ent

I  ♦  ♦  V

i^ á i se levanto'Otra ve?; la infatua-4
cioñ pública hasta tal punto ¿ que^se en^ \

vio otra espedicion mandada por doii'
nningüez, cabaUero de probi,-

era a es
s

Clon cíe tn tp o r ta n c ia líe y misterio-
\

sa!, llevaba dos frailes de capellanes
.  V  ASalieron de Tenerife háCía

el fin de octubre, dejándo al pueblo; en
un estado de ansiosa curiosidad.- E l buî ^
que volvió dé ;su crticéró éón tán hiaí
éxito cómo los quéde hábiañ /

No^ábérnós dé’ nifigana espedicion
^ ^  l  *  ^

postéídór ■ auiiqué la'isla continua sien-
>  •

do objétó' de ■ váViás éspécuiaéiones , y á
V

veces fe Vela s úŝ  'mon tafias á la \ is ta de
fávorécidós IndividiiosV En' üñá cartá es-\

N
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e de dos.

(4 0 7 )
crita desde la isla dé Gomera, en 1756, 
un fraile francisco eúenta á uno de sus 
amigos, que la vio desde el lugai; de 
Alajero, á las seis de la mañana del 3  

de mayo. Parece que se compone 
elevadas montanas coii un profundo va— 
Ile entre ellas., y al contemplarla con uu 
anteojo 4 e larga vista,, parecía estar el 
valle poblado de árboles. Llamó al cura, 
Antonio José Manrique, y á mas de cua
renta personas^ todas las cuales la vie
ron distintamente ( i ) .

Ni está esta isla delineada solo qn 
antiguos mapas del tiempo de Colon, 
Está, como una de las Canarias, en un. 
mapa francés publicado en . 1704 ó y 
Mons. Gautier, en la  carta geográfica  ̂
aneja á sus observaciones, sobre la  bis- 
toria  ̂ natural, publicada en iy 5 5 , la; 
pone cinco grados al occidente 4  ̂ la

9 ^  *

(1 ) Viera. /

. i  \ ^ s

/  .



isla ';;de Ferró', á 299 de laliUicl

í  /  I

norte.
. J

$  ♦

Estos son los Hechos principales que
existen relativos á la isla de san Bran
dan; Su realidad fue por mucho tiem'po
materia’de firme creencia. En vano pro-
haban su no existir repetidos viajes é
]hvestigaciones :,el público, despues de'
probar toda especie de sofistería , vSe re-. ✓

fngió á lo sobrenatural para defender su
favorita quiniera. Mantenía que era
inaccesible á los mortales, j>or providen.-;
cia divina ó mágica diabólica. Los mas 
se inclinaban á creer lO primero: algu- 
iVos.la confundian con la fabulosa isla

las siete ciudades, situada en medio
mar, adonde én tiem])ós anlignos

siete dbis[)ós con sUsgentes se liabían re-" 
giado de Idŝ níOros.- Algunos port.ugue-i 

sés la cr'éiáii mansión de su perdido rey, /

don Sebastian. Los españoles pensaban.
que Piodrigo, último i‘ev de los- godos,

I

\  ♦

« I

.  o  ♦

''i

A

1'

\ i

J

.  > 
0  '
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Jiabia huido á ella de los moros , .des^
püOS de la batalla de Guadalele. Otros
sUO’eriíJñ c|ue, podia ser la sede del pa
raíso terrestre; el lugar adonde viveíi
Eiioc y Elias en bienaventuranza ‘ hasta * -
e! dia del juicio fi n a !; y que #e, hacia á
veces visible á la .vista,-,pero inyisihlejí

4

la es[)Ioracio,n de los oíortales. La ¡ipesia.
se dice, ha debido á esta creencia popu.-

s

jar una de sus inas bellas ficciones; y
el jardín de Anuida, adonde Rinaldo se
detuvo encantado-, y que pone J eii

•i ■ J

lina de las islas Canarias, se lia íJentifi--
cado con la imaginaria de san Boroitdou.;

f

El docto Feijoo ( i )  ba dado una 3 0 ,-
s

lucion filosóíica á este problema gecgra
1

íleo. Atribüve: t • estas apariencias, 
tan; numerosas y ;t¿in bienqiie han

autenticadás, que lio admiten duda , á 
ciertas ilusiones atmosféricas^ corno Jas,

(1) . Teatro crítico, t. iv ., d. 10

f

i

■

I
IP

0 '

I
• V

í'í!

í
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^ f ¡  

* i I
I
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de la Fata Mor^aná , vista á véces en el

i

estrecho de Mesina , adonde la ciudad de
Reggio y el pais adyacente se reflejan e n ..
el aire sobre la mar vecina, fenómeno

%

visto también en frente de la ciudad de:
Márseíia, En cuanto á las historias- de/
los marineros que desembarcaron en las
misteriosas costas i y fueron deellaa arro
jados por tempestades y toi*bellinos» laS
considera como meras fábulas.

Pero como el populacho se desln ĉe
con repugnancia délas cosas que tienen
misterio y maravilla, y continua aun ,el.
fenómeno que dio origen á esta ilusión,
no es iúiprobable que da creencia erí la
isla de san Brandan exista aun entrega
gente rústica de las Canarias cuando yen 
á veces levantarse sus fantásticas¿ mon-♦ •  ̂
tanas sobre el i^enioto horizonte del
Atlántico.

\

/

* r ,0 :♦
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K U M .  2 4 .

A  ^ 0

LA ISLA PE LAS, SIETE CIUDADES^ M

Una de las tradiciones populares res
pecto al Océano, qúe corrían en liem-^ 
po de Colon , era la de la isla de I b i s  

siete Ciudades. Se recordaba en una án-
I

ligua leyenda, que'al tiejiipo de lacón - 
quista de España y Portugal por los 
moros, cuando los habitantes huían en 
todas direcciones para escapar de la es-r 
clavitud, siete obispos, seguidos de gran 
núíñero de fieles ,se embarcaron y abaii- 

naron á su suerte en alta mai\ Des-  ̂
pues d)e algún tiempo de viaje desem
barcaron en una isla desconocida en- 
medio del Océano. Los obispos quema- 
roú los buques para impedir la deser-r 
cion de su gente  ̂y fundaron siete ciuda
des. Vários pilotos portugueses se deciá

j



( 4 l 2 )
haber tocado en aquella isla en diversas 
ocasiones; pero.nunca hábian vuelto para 
dar informe de ella, habiéndolos dete- 
nido,,seg-un las subsiguientes relaciónlies.

V

los sucesores de los obispos, para impedir 
la persecución. AI fin, según el runiqr 
popular , al tiempo en que proseguía el 
príncipe Enrique sus descubrimientos, 
se le presentaron un dia varios marean^ 
tes, y declararon que volvian de un via- 
jey en el discurso del cual liabian tocado

t

en la isU, Los habitantes, dijeron, ha-̂
* ♦ 4

biaban sil mismo idioma, y los lleyarou 
inniedlatamente á la iglesia , para ase
gurarse de si eran católicos , y. se rego
cijaron al ver que eran de ía verdadera, 
fe. Entonces preguntaron con mucho 
interes , si los moros poseían aun la Es- ' 
paña yel Portugal. Mientras estab^ en la 
ig'Iesia;parte de la tripulación, los otros

4

juntaron ayena én las-playas para el qsq 
de ;la cocina; y;hallaron con s p r p r e g a

- I

' . ' f  -

* 1

i

\

' ¡  \  
* ^ 4s
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I  J

que «na tercera parte era, oro. 
baii los islenos que permaneciese;ícori 
ellos el equipaje por algunos días, bás-r 
ta la vuelta de su gobernador que e'sta- 
))a ausente; pero los marineros, leme-r 
rosos ele ([ue se les descubriera , se: om

arcaron y d]eron a lá vela.. Tal es la
A

historia qué contaron al principe lin ri- 
que, esperando recibir premios por sü 
inleligenciá. El príncipe,-se dice, mani-  ̂
festo descontento por aquella precipitada 
partida de la isla, y los maridó volver y
procurar nuevos informas. Pero la gente,
apveíisiva de que »66 descubriese la false-? 
dad de su cuento, escaparon de allí,; y 
no se supo mas de ellos ( i ) .  ¡

Tuvo esta conseja muébo crédito.
✓ _

La isla de las siete Ciudades se identifi*-
% 4

có con laque menciona Aristóteles como 
déscubierta por los cartagineses; y se

4
\

4

(1) Hist. del AluiirántCj c. 10

♦ f
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insertó en los primitivos mapas
tiempo de Colon, con el nombre déÁ^-' v A

c

till a . ♦ •  L

Guando él descubrimiento de Nueva
\  ^

España, vinieron á Española estráVa-
♦ ^ i

gantes nuevas de la civilización de aqnd
s

país, que la gente iba vestida, querrán
I

suá templos y casas, espaciosos y

solian hallar cruces. Juan de Grijalba
qnesalió á esplorar la cosía de Yucatán,^
dijo, que al navegar por ella , vió con

ls s

maravilla suntuosos edificios de cal y pie^
dravy muchas torres ^Itas que brilla
ban desde lejos ( i ). Se revivió eñtónce^
la antigua tradición de las siete ciudades;
■y Lpensaron que se
Nueva España,

en
é

•

(1) Torquemada, Monarquía India
na, 1. v i , c. 4 ' — Er. Gregorio Garcia, 
Origen de los indios^ 1. vi, c. 20.

V

t  V

«  N

• I - .

á veces magníficos^ y que entre ellos ge, -
^ I  ^

>

i

> '  í \  , q

-  1 / W
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K \  ̂ 4

descubrimiento DE LA ISLA DE MADEIRA,
« «  %

1  l/ ..

A  '  ">

‘E I ;4 oscubritril,ento de Madeira ,por
Machain descansa priiicipalnjpnte. en la
.autoridad ;de Francisco Álcaforado , , es
cudero del príncipe Enrique de PortUr^

' gal, que compuso una relación de,ql p^r
r a  a( qu^ le baT
„,y.an recibido con: mucha fq Ips histom^^
dores* portnguesesv Barros no davcita,, y
atribuye? el descubrinileiito de la isla a
Jüan;Gonzalez y Tristan Vaz,  ̂ que dice
la vieron desde Puerlo-Sauto como una

2i  *
nube en e ! horizonte,? / ̂ l  4 < V

♦ j

I’ero el abad Prevost en su ffistonia
general/dejylajeSi v i , paree© inclina-

, dp,á,dar crédito,á la relacioii^de Alp^fbr
, rada. observa este aufoj-, en

urí li^nipo.ierf .íjiLe Ict, atención publica

\

i

,

i
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h u b iera  de.^cubierto j  m a n ife s t a d o  '
m enor ; j  n e r a  m as ca^ \  <

p a z  que A lc a  f o r a d o  d e  d a r  una, d e s -  ^
vripcio jí óir f  K

*  I

p u es  f u e  d e  los q u e , p a r t ic ip a r o n  d e l k
4

sepii escuhriniieritb. La iiárrátiva
ségüií-se escribió oHginalmente \ estaba
TeCargáÓir de ornamentes y digresioriéS:
sé̂  tráddjó al francés, y sé; jtublicó^ én
Pvl riŝ  eñ 1' 6 7 1. El trad itefór fra n ces omii.
tió ĴúS adoVnbs; pero cónservó: esempiii-
lÓsíílilenW los hecbóSi La' bistbriay étifí-

* *  %

pero, góXa'dé iiiüÓ^O’^pfécib eh ;la
de Madéirá'; áHbndé todavia puede versé
liná pintura que 4 » ilustra; La sigiíieníé
es 1a subsláncia de la trá
cesa; no he podido adqüií'ír el brigin'al

\ de Alcáfbfadó. V  ♦

*  *  \ *

En el réinado de Eduardo l í l  de Ih -
, uii joven dé grande valor yfá-

léntú, llartiádo Roberto Mácháhlyse éha-
/ moró dé una joven dé rara béllézá^¿ lla^

S  -
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mada Ana Dorset. Le era ella superior 
en nacimiento, y de una familia orgu-• o
llosa y aristocrática 5 pero el merito de 
Macham le ganó la preferencia sobre 
todos sus rivales. La familia de su ama-  ̂
da, para prevenir que hiciese una alian
za inferior, obtuvo una orden del rey 
para que se arrestase á Macbam, hasta 
que por medios arbitrarlos casaron á su 
hija con un hombre principal. Guanto se 
celebraron las nupcias condujo el noble 
á-sq hermosa y áfíigida novia á su casa 

í campo, cerca de Bristob Macbam re
cobró entonces su libertad. Indignado 
por las injurias que había sufrido, y 
cierto del afecto de su querida, persua
dió á varios amigos á que le ayudasen en 
un proyecto que salisfaria á la vez su ca- 
riño y su venganza. Siguieron todos las

recien casados á Brislol;. 
uno de-sus amigos se introdujo,en la fa-
xnilia-dcl noble en calidad de caballerizoí

TOMO iV . ,27
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(4 i 8)
halló á la  joven llena de tiernos recuera*
dos de su amante  ̂ y de aborrecimiento
al esposo cjue se le babia forzado a to->*
mar. Por medio de este amigo tuvo Ma-
cham varias comunicaciones con ella , y

/ coíicetto los medios para escaparse á
Franclá , adonde podían gozar su mutuo
amoí sin molestiai

Cuando todo estaba píep , la jd-
veu salió á caballo un dia, acompañada

ss

solo por el fingido caballerizo, bajo pre- 
testo de tomar eí aire. Asi que p
la casa de vista, se dirigieron á e á
un sitio señalado de anteniano en las cós
tas del canal í á donde los es un
bote* Les llevó este á bordo de urt buqué
que los esperaba con el ancla alzada j las‘
velas sueltas y pronto para salir a l mar;
Alli se unieron una ve¿ mas los amantes
Temiendo la persecución sé dieron á la
vela desde luego, pasaron rápidamente la

• »• »

costa de Cornwáll, y Macbam gdzafba
*  r  X  '  f  *

/
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(419)
anticipado el triunfo de desembarcar 
pronto con su bella presa en las playas de 
la alegre y cortejante Praiiciá. Por des
gracia se levantó en la «Oche un viento 
adverso y tempestuoso; ál amanecer se
hallaron fuera de la vista de tierra * los 
marineros eran ignorailtés y sin espe-* 
riénciaj nocoriOcian la brújula, y eran 
tiempos éii que rio estaban los hombres' 
acostumbrados á paSar la alta mar. Por 
trece días vagaron los aiñantes impelidos 
por el tempestuoso Océano á merced dei 
viento y dé las ondas. La esposa fugitiva 
estaba llena dé terror y dé remordimien- ^
tos, y tormentas d i-
rigidas contra ella por la cólera divinav 
Todos los esfuerzos de su amante no ^pu-' 
dieron borrar de su ánimo un triste pre-̂  
séntirtilénto de alguna catástrofe cercana* 

Al fin se apaciguaron los elementos.
dia, al amanecer; pel

los marineros; lo que párécia un



(4 a o )
grupo,de árboles sallendo dei agna- pu

. )

sieroil para ellos la proa con alboroto, f

suponiendo cjû e fuese una islaj no se en
ganaron.Al acercarse vieron brillarelsol j

naciente sobre nobles florestas, cuyos ár-
boles les eran desconocidos; lambieo vi-,

• s

nieron bandadasde pájaros al rededor del
blique, y se pusieron en las vergas y coiv;

jes sin indicar miedo alguno.
j

\

Se envió á reconocer el boté, y nq.̂
tardó én volver con tales nolicias de la;
belleza del páis , que determinó Macliam,.
llevar á tierra a su amante,,

s
\

esperando que el;descanso le deyolyeria.
e l gozo .y la . Los acompañarqn 4

tierra los fieles amigos que liabian ayu
dado á su fuga : los marineros quedaron
á bordo para guardar,,el buque.,; < «

Era aquel país en efecto ,delici
las florestas nobles, y suntuosas; árboles

V

cargados de frutos , otrosí de
flores aromáticas; las aguas frescas, y.

/

•  ^

M
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(4ai)
transparentes; sereno el cielo, y lleno 

■el aire de dulce fragancia. Los animales 
que encontraron no dieron muestras de 
miedo ni ferocidad ; de donde acabaron 
que no estaba habitada la isla. Al pene
trar á una corta distancia, hallaron un̂  
bello y umbroso prado, cuyo verde seno 
estaba orlado de laureles, y regado por 
el arroyo de una montana, que corría 
resplandeciente por un lecho de peque
ñas y lustrosas piedras: en el medio ha
bía un magestuosoArbol, cuyos robus—

♦  %

tos V poblados brazos le defendian de 
los rayos del sol. Hizo Macbain cons
truir allí cenadores, y determinó pasar 
algunos dias esperando que la templan
za del pais, y la serena paz de aquella 
soledad deliciosa, restablecería la perdi
da salud de su compañera.

Tres dins habian, pasado, cuando 
se levantó una formidable tormenta al 
nor-oesle, y un viento terrible so

V

\

%

r  :

\

\
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(4 2 2 )
toda la noche en la isla. A la siguiente

desaparecido el buque, y creyó que le
habría sumergido la tormenta,

La pequeña banda dejada así en una
isla desierta en hiedio del Océano se lle
nó de consternación. Sintió mas severa^

1  • mente aquel golpe la tímida y arrepens
y tida esposa. Se habia acusado ella mis^
iría de ser la causa de todas sus desgra-^
cias, y desde el principio la habían per-^
seguido tristes

s

Entonces
creia que iban á cumplirse, y era tan
grande su horror que la privaba del ha-
b la : espiró al tercer dia, sip haber podi
do pronunciar una sola palabra

4 t Hirió la desesperación á Macham al
.

ver el fiñ trágico de aquellamiuger tier
na y hermosa* Se acusó á sí mismo éu

• V 4

el delirio de su dolor de haberla arran
cado de su casa, de su pais, de sus ami
gos para hacerla perecer en una costa

\
\

1

manana fue Machani á la orilla; habia ^

i  I

V .
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salvaje; todos los esfuerzos de sus com -
naííeros para consolarlo íueron en vano;
X  « I »  1 j

murió de pesar al quiato dia, piaiendó,
 ̂ i m

cotnoYildnio fayor, le enterrasea junto
á BU añtáda, al pie de un altar rústico

44

que habian los dos erigido bajo el gran-
de áfbol del prado. Piisieron una cruz
gr'ande de madera en̂  aquel sitio, cou'̂

i una inscripción dictada por el mismoí
Macbam, contando en pocas palabras
su lastimosa aventura, y pidiendo que
si alffun cristiano alli llegaba, labrase
en aquel punto una capdla a Jesús, el

V  *

Muerto su gefe, los
4

compañeros el modo, de salir de la isla.
Aun tenian en tierra el bote del buqup:

I

le  repararon, y poniéndolo eii/estado de
_ _

hacer un vi.aje , se dieron a la vela pen
sando volver á Inglaterra, Ignoraban su
situación *5 los vientos los llevaron á la

_  ✓

costa de Marruecos, sidonde habiendo
I

1 '

U  •
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( 4 M )
fracasado el bole sobre las rocas, Ips
capturaron y aprisionaron los morps.
Allí supieron que su buque habia te-

A  A

y

V

nido el mismo desíino, habiéndolo a i -
* *  *  w• « 

raneado la tempestad del surgidero j y
llevádolos á la misma costa, donde que-
dó su tripulación prisionera.

Las mazmorras de Marruecos esta
ban llenas de cautivos de todas las na-

/

dones. Allí encontraron los prisioneros
, J

ingleses un esperimentado piloto sevi
llano, llamado Juan de Morales: escu-

. • ^

cbó este su historia con grande interesA  ̂ . * 9
se informó de la situación y descripción
de la isla que hablan descubierto v
subsiguientemente al tiempo de la re -
denciion comunicó esta circunsEancia^
según se dice; al prindpe EnritjtJie de

X
Portugal.

4 en la concilia-
i

don de las fechas en esta narrativa de
Alcaforado. E l viaje se dice haberse ve-

^  * i

1̂:
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( 4 2 5 )
Tificaclo en el reinado dé Eduardo IIl, 
que empezó en 13 a j , y acabó en 13 y8 . 
Morales, á quien comunicaron los ingle
ses su viaje, se dice haber estado al ser
vicio de lo? portugueses en el segundo 
descubrimiento de Madeira en i 4 i 8  y 
1420. Aun cuando el viaje jsprision se
hubiesen verificado en el último ano del

✓

s

reinado de Eduardo , siempre queda un 
espacio de cuarenta anos.

Hakluit da una relación del mismo 
viaje tomada de Antonio Galvano: varía

s

en ciertos pormenores. Sucedió^ dice, en 
e l añú d e  i 3 4 4 > tiem po d e  P ed ro  
d e  .Aragón* M acham  surgió en una ha^

m  f

liia llam ad a  despues M achio, E stando  
la  d am a  indispuesta , la  lle^ó d  tierra  
acóm pañ adó d e  algunos d e  sus amigos^ 
y  e l buque p a r t ió  sin ellos. Despues d e

N

/
m uerta la  s eñ o ra , hizo M acham  úna

A

canoa d e  un árbo l, y  se aventuró a l
'

m ar con sus compañeros', fu e ro n  arro—

\

l

A  ' '



( 4 6̂ )
j a d o s  á  la  costa d e  A frica^  adon de  f e
m oros , considerando esto una especi^^
d e  m ilagro  , los presentaron  d  su re^^
que los envió a l d e  Castilla, E n  eonse^
cuencia d e  las  noticias tradicionales
que quedaron d e  este n ia je  / envió gen

iáue I I  d e
descubrir la  isla riueyarnente.

> en 1 3 9 5 ,4

b

NUM-, 2 6 ,

LAS CASAS.

4
.  __

, Fray BartoloiíiiLas-^^Casas, obispo de
)a , tan frecuenteménte citado en

todas las historias del Nuevo Mundo,
nació en en 1474 de aptecesoreA
franceses. El nombre de la familia era
Gasaps, Él primero de ella que apaféció
en España sirvió bajólos eslandaríes de:

\

san Fernando^en las guerras de Ándalu»» 
cia. Se halló en la toma de. Sevilla, en

f  ^
1

♦ /
L
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(427)
Ia que mereció premios del rey y

> ,

permiso parsi establecerse en España. 
Sus descendientes gozaron de las prero- 
gativas de la nobleza, y suprimieron la 
letra u en su nombre , para acomodarle 
á la lengua'espanola, ;

Antonio, el padre de Bartolomé, fue 
con Colon á Española en i 4 9 3 ) y sol
vió rico á Sevilla en 1498 ( i ) .  íla  dicho 
uno de los biógrafos de Bartolomé de 
LaswCasas,, que acompañó á Colon en su 
tercer viaje en 1498, y volvió con él 
en iSoó.Esta opinión es incorrecta. Es- 
taba entonces completando su educa
ción Salamanca, adonde se instruyó 
en el latin, la dialéctica, la lógica, me
tafísica, ética y física, según el supuesto 
método y principios de Aristóteles. Mien
tras estuvo en la Universidad, le sirvió 
un esclavo indio que habiá regalado Co-

(1) Wavarrete, introducción, p. Ixx
/
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( 4 ?- 8 )

.  ♦ l

á sii pndre, Cuanclo Isabel, en su r 
emoción de inc[¡giuicion virtuosa, nian^^ ^
dó qtie se volviesen á su país los escla-̂ ^
vos indios, se le quitó este á Las-Casas. ■>  ♦

Tuvo esta circunstancia efecto en el áñi  ̂ ^
♦ \

mo dei joven estudiante, y consideran
do la naturaleza de aquel caso , se infla-

.  ?

inó su celo en favor de los infelices ¡nw
dios, celo que jamás se resfrió en unaí'

I  I  »

vida activa y prolongada. Recibió su fer- V,
vor decuple fuego, cuando á los veinte
y odio aíi'os de edad acompañó, al co-̂

A

t
I  ^

mandante Ovando á Española en i5 o 3 ,'
y fue testigo de muchas escenas crueles " 
que pasaron bajo sii administración. El
todo de su vida futura , espacio de mas *

V

de sesenta años, le dedicó á vindicar la
/

causa y aliviar los sufrimientos de los
\  ♦

\

naturales. Como misionario, atravesó los
i

\

desiertos del Nuevo Mundo en varias di4-
s •s

rcccionés, esforzándose en convertirlos
y civilizarlos ; como protector y eájn-

^ .  >

A .\ í
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( 4 ^9 )
pepti , hizo varios viajes áEspaiía, pidió 
por ellos á las cortes y á los reyes, escri
bió obras voluminosaa en su favor , y
exhibió un celo, constancia e intrepidez,
dignos de un apóstol. Murió á la edad
avanzada de nóvenla y dos años, y se
enterró en Madrid , en la iglesia del con
vento Dominico de Atocha , de cuya fra
ternidad era miembro. i

Se ha intentado acusando á Las-Ca
sas de inconsecuencia , poñer^en duda la
verdad de su filantropía, ácausa de uno
de los espedientes á quê  recurrió para
librar á los indios, del cruel cautiverio
enqueyáciani Ácaecióestaen 1 5 i7 ,cuan
do llegó á España; en una de sus misiones
im a solicitar del gobierno medidas en fa
vor délos iridios. A su arribo, encontró al
cardenal Jiménez, despues de la .muer-

\ te de Fernando, demasiado enfermo pa
ra atender á sus negociaeioiies. Marplió

s

por lo tanto A .yalladoUd ? donde esperó

1
'

r

I

I

I
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( 4 3 o )
la venida dei iiuevo moiiarca dpn Cari* 
los,/archiduque de Aüstrla, despueŝ  
emperador Garlos V. Halló 
oposición éii Varias personas altas en 
toridad, quC teniendo estados y répartí¿
ipientos enla colonia^ se interesaban eíií
la esclavitud de los indios ; éntre esV

 ̂ s ^

tos, y no el meñoá enérgico, estaba el 
obispo Fdnsecaí presidente del Conse 
jo de las indias.

'  • > ;

f

y  i

de justicia. Las-Casas no tardó en adqü¡H
rir intimidad con el canciller, en cuya 
estimación tenia alto logar 5 pero sé le-' 
vantaron tantos obstáculos por todas

ue VIO poco sus pro-*
I '  t  >

posiciones para el alivio dé los natürár

T

4

V'.-.
.  i

L

.  . - I

Al fin llegó él jóvéti áóberatto j áóOríiVf / 
por varios flaméncos de su cor̂ --

3  Su gran canciller^ 
el doctor Juan de Sálvagio , hombre doc-/

1

to y dé probidad  ̂ á qüíen Coüsültaba
\  ^

todos los negocios de la administración'
/

s

N

✓ )
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( 4 3 0
les. En SUS eludas y ansiedad recurrió 
á un espediente j que consideraba jus— 
tificado por las círCünstánciás del ca -

j

so ( i ) .  El cancillér Salvagib, y los otros
al jo-flatnencos qüe hábiah aconá 

, ven soberauo , obtüvieron dé él licencias, 
antes de salir de Flandes, para importar

de Africa á la colonia: medida 
que habiá réclentementé prohibido en

f  \  *

i 5 i 6  el cardenal Jinlenéz, duráhte el
, que

f

tiempo de su regencia. E l cañei
. ♦

era hombre de humanidad, reconcilió

/

> »  1

(1) Dice Herrera, que tomó esta hie-
«  *  '  ♦  ’

dida despties de haberle faltado las 
otras* «Bartolomé' de Las-Casas, viendo
que sus conceptos hallaban en todas par-̂  
tes dificultad, y que las opiniones que 
tenia, porinúcha familiaridad que había.

, y gran crédito con el gran can
ciller, no podían haber efecto, sé volvió

* * »

d otros espedientes^ etc. D. 2 , 1. i¡, b. 2 0 .

\
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( 4 3 a) - 7 1

esta práctica con su conciencia, admitióv
L  ■

>
> '

Ja Opinión popular de qiie^un negro ira-i
•  .  ^  / h

t
hajaria, sin detrimento de su salud

#  1

*  w

mas que muchos indios, y que por lo
^  ‘i

t  ';  i

tanto se economizariaií muchos sufrid
mientes humanos. ¡Tan. fácil es paraje!.
Ínteres envolverse en plausibles aro-u^
mentos! Pudo, ademas, haber pensado

. s

que este cambio influía poco en la fel¡™.,
V\  '  '

cidad de los africanos. Estaban acosttuíi-
V .

brados á la servidumbre en su propio:

< 1  ^

Nuevo Mundo. Los a fr ic a n o s , observa
Q̂Vv̂ vdL \x)  ̂prosperaban  tanto en la

que era  Opinión que d
inénós 'que se

i :
.  %

a un negra noi / '

m oriría nunca I porque aun no se
conocido uno quje pereciese d e  enfermeyr,
d a d . H allaron  ̂ como las n aran jas
suelo prop icio  en ij^ les .p a ^ .

Ibidem, d._2, 1. ¡ií, c. 4. •> >

1v

• n '

♦ í

\

)ais, y se decia que les probaba bien el -



\ -

(

r e d a  âun' raca ncitural 'que su p rop ia
#natw á {jitinéa. ^  ♦ s  l 4  ^  • ^  ^ ^ i

liallahdo todos los otros
medios inefectivos, quiso Jjerieíicíar á los
indios a costa de lá's‘opiniones íhteré—
sádas del gran cahcillér;'Propuso qué se
permitiese á los ; españoles íésidentés^eri
la Cóloinía: la inipórláeioñ de negros
páfá él trabajo dé las y miñase
y otras' í'ás '̂ q̂ue- escediah’ la'
fuerza y destruian la'Vida dé los' úafü-^

es; Evidéntenienlé éonsideraba á los
< \

í *t ' 7 • *.N 
.  \  i[’eS' atricahos coniq'póéb mejores qué

í  - r  .

méros ótblhiálés ; 'y cóino otros redujo át
cálcdios urií^éticós la diñiinucion'de la
miseria . * > á, sustitLÍyeridó un liónV-
br'é íüéilé á tres ó éuatrodébilés. Estimá-
bá lóy^ind'ibáv'adémas, géiite de raza inas
intéiécfüáil y noble, y su preservaéibn y
bie h ésbif ' más inipórtáíilé pa fa los i'n̂
tereses generales de la humanidad. •

s-Casas es elEst(;í es iite
\ « «

TOMO IV. a8
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que ,ha causado severit 'dens.urc.sohre,sq
memoria. Se íe ha acusado,de paliiahJíJ 
iuC9,usecuenci^, y:. hasta dediabcr origi
nado éspe inhumado, trá fic o  en

t  «

vo-M iindo, El,úU,imq es, un grave cargi;);
^ 4

pero, dos, hechos ,,y, datas diEtqricas,:,!^,

quitan á 4 1 ^
bau.que ya exisü^^J^,piiáClica erĵ
iii^^,y la .autorizaban depret̂ ^̂  í’palep,
naucho antes ,qu  ̂- 4 lf tornas^;, parlej eq

 ̂ I '

; .  ̂}

,,í Éas-Casas , jqo fue al Nucyo-Mq^dq
has^ q5o2.,Por .una realórdem prourqí-

♦ 1

en i 3 o l» se 
ciatos negros,, con condición .de que- ĵa-? 
hiesen nacido eqtr^ cristiano^.

4  ^

rece: deínOa carta, escrita [)or jH^áqdqoW'
i 5 o3 , ([ue ya ,entpncesi„rau,.
en,% ida Española, y ;pidc qM^PPiSq
permitiesen traer ■ ma®- 1 ^od-ej ¡go-

(V) Herrera , d. 2 , 1. ü , c. 8., s
'  '  V \  -  '  .  '  ^  ^  '  i  f  '  . '  '  ' ^ J  * . >  T ' . ,  ' t i , / ’ *

. . . ,  '  > * .   ̂ .  > . • '  '  f - . '  7  J '  - .
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biernévespaífól prohib'iój laílnlTodueGixMV
de los eseIa.V05 negaos rdfel levante ó edn^ 
cados eiitre iiíoros, y estipiilo quié no>'se

s

Ileyaseii'á la colonia ningunos mas que 
los; de Seyülá , que diabian instruidó 

la;te cristiana ,ípara qbe cóntmbuyeA 
sen a la CQn-vetsioa de lost indios ( i^v;En 
I Sl.Oi e l iey' Femando^, habiendo-sahif 
d o {la? debilida d ffei ca de los’ i n dios, añ-

dó^queiserenyiaséh eineuénta
.papariir T; :-e'n las .,íuir

naj Etifia s í  inaMóíqjue>se
Bfr gtain):nunie;róido,Gai.neái:;áuEspánolaíj

lUíqneúWn-íneguQp al iiT ar
mqs q;ue: cUatiío abd:iosi<(&)̂ ^̂  líS íia < y
1 ?5(i 3 ¡o fir ni o¿; ¡d.t ia$ or d en es :

i r

mUmo :asiin tíO* iEti> 151' 6.) Garlos W ^ t í é i á
V  N

é

liéeaéiavá í los■!íla mepeosj j para im porta#
T  K  V  T  ' ̂ ■ Y ■ ■ ' > j'- j .. u. ̂

; Ibidém^d. íbívílyíc.:2D¿‘;í
t  * 4

d»;̂ 2 **: .1«-* .llLf ;0* yO»' ^ * V • t ' i '
A T ? / ,  n  V /  i  - : f  ‘  •  3 - ’ -' \  A  ?  k  • f  V -  i  \  > i

: i l yf
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B^ros enc ías Í cÍDlónías,? IHastá: e l‘
de ít 5 i y mo día Laa-i0asasr í̂sti  ̂saíieíoh 
este>trá’íico. Ya? éxistia, y é l noliizot liias 
que^sóportarlo eoin él deseo de stíslituÍF 
los recios africánós pot los .débides-iñdios; " 

íbán porda núsma catisa-y razdiié^
etílá i x .  •

• JjOs motivos t
rárttente' de bené̂

eii nociofíés-i ¡erróiiea^
.  Viftíi-Blí

eia; í-‘r>ata' )'dü'é'
©dcefeí̂ ê brigiftásé̂ êlbbieŵ ?̂ escoíjer̂ ch i j l

] qiae îéxistmii>/M
arraigar el toaypir^apelanddí^a ma  ̂q)é;4

■racioGiríiosí ? ôiv?
, •".'■■¿é í-c.

ueno.1

’iosírví ;^anos ipor ̂ a i gan os K -  l i l G l  .  X

l >  í  i '

mas os—y -'■•
siglo, entré qi(iéncé $é cuentáidl' cardé- 
nal AdHába’^élek'adoldesjíüés^’é lá ílllá

•  •  '  .  ■ .  *  r s  ^  ^  i ’

pon t ificia, y• caraÓtcnizado' ĵ^

Á

s '  '

qué̂ - estabaiií dé .misioneros en las col©-̂
J

é  ^



dad y, humanidad de su genio. El tráfico 
cslaha-y pues, perniitido: se investigo,el
numero que se
limitó á 4ooO y y los flamencos obtuvie
ron el monopolio de; este comercio , que 
despuesfpasQ á manos de loa genovéses. 

El doctor Robertson , al hablad de
I-entre l̂aeste negocio i hace un

4

conducta dél cardenal Jiménez y 1  ̂ de 
Las-Casas, muy desventajoso para ol úl^ 
únyohMhGaKdenaly dice, cuando

la rá  p ro teg er  este coniercioy 
rehusq d a  proposición perentovíamefitey  ,

J  V  •

por p ie  percibiM lu in iqu idad d e  redu^  
cir unos hpnibres d  lcte^clayitud^ cúan

Î

'as d edo estaba . coHsidtandpi. los. ;.
I  •  ^

restaurar la, lib er ta d ’ d e  otro p ero
s

■has^Casas. ̂  p o r  l a  , inconsecuencia, pa-;
%

■tural á  los  hombres q u e  se precip itan
/ . l a  u nro n  ciega XTnpetu 

fa v o rito  , era  in ca p a z  . de hacer seino'^ 

ja n te  distinrlon^ ^ n  el calq-r de su celo



( )
paria sa lia r  d e i yugo a  los in d ios , pró^  
nithcio- licito 'Y espediente w tponei uno' ♦ > > 
auri ?na$ pescido d  los africaitosy:{^i^i

 ̂ Está distribiíéióa de elogio y ceílsu-^
s S ^

ra lio es perfetítahiente correGtav Lás-Ga- 
sáá no tenia idea de qne'estalia iinpo^ 
niendo tal yúgo inas'pesado, aii laii pe
sado siquiera á' los africanos. Se cpuside- 
rábatl éstos mas ca[)aces del trabaje y 
rrlénos ¡nipaciéntes de la- esclavitud- 
Mientras ios indios cedían al peso desús 
tareas, pereciendo á millares en Espa^ 
ñola ,, los iiegi^os, al contrario; pro^ 
grasaban iherei ité; ' a
quieÍT se refiere como autoridad el doc-

i  % * »

tor Robertson', asigna diferente motivo  ̂
y'meramente de interes pécUniario, á 
lá médida dél cardenal Jiménez. Dice

j

(d. ¿ , 1. i i , c; 8 )̂ qúé mandó qué nadie 
llevase negros á laslndiasjjóor^aé cónió

V I  .

( 1 ) Robertson j Hist. AriiéVica, p. 3 i

s  ♦

f V

u

J

i *
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f  1

\  fy Y se conocía
m¿ts que cuatroque un

p ó f ' ^  M H l  habiá 'grdn dem an da d e

^oner al^uni que s'é
tributo éfi to
prócecho^d la  r^alitdcíerid:á* E s t á

dá ̂ 'î  ;; - 3 ófpir'fn ' Áf  1 5 á aunque
i *

déspü^é'áiá rnu0rté> ^
I  / car t  ♦

y
ctíttéedíéPQti' liéénqiás'te soherartcía por

,'iaSé
en $ú viclsí de Jiménez^ dá diversa y mas

’pájrá - 1

EEéardenáldicéi's^opüsd^á im por
tación dé iíogvos en' las cOlonií ŝ , pot'que
teñfiia ̂ úe eorrompiéseñ a lós ñaturáles,

co vi i  \   ̂ i: con I i s se \

solieríwo'hÍQgi^afdjd0^Jin>eneaíV
zones igualfnente’ políticas para esta

♦Clon,' ¿na /  r  s

! N

asu en va que
conocía la naturaleza de los negros; era

y

« I



í C4 4 o:)
gen t e  c a  paz , en ;vprdpd,,;cí  ̂v^t,e^ l ^ t j i

i  .  \  '  ' )  1

\  '  *

y P l̂‘P.prpl%pá,yi m n c

eatrentíít; ^ que si,4 uniíin,,tJempQ cipa-pû
luuhípl barse xen,cArnériea,, ,sa,.<?feaw^U

4 v

iafaliblpniente, ioî q̂m

X 
' 1i

ñoles las misnias-caíleuas quu eUps ,Jbiai-í:
\  ^ í  I

Lian Uevadq ( i) . Estqs,,hecli0s*,3l p̂asó;i .

. i   ̂ y

que íquitau ;á; l;a m&diife d;él'>|ca,wJeual(
el ^réd^tp de, esg4 osiv;a,.f^
se leLaídado , lUani-fie t̂an la claralpii^j/

^

v ia io n  d e  a q u e l  h á L i]L u p Q lííiq tí,: ,cu¿yaSí
M  A  ^pred iéciouea, uqnqespgqtq 4; |a,, rq^qlú,.

cioii ,d,e;1os negi^pspsq. haii verííi.eâ ^

espantqsaíuíaU14,eqda, ;id a. Españql 3k) ̂
S 1. uúrd en?Idi-ijiqúea:«uo se^hallabas

eu ftígRtqs(UUUq.uúem Lotu;
1>?

i , t U E b̂ UQ ‘ qp 11,. H cm
concypnqia:pn4cui^tÍ0 p©g,:vés

V  •
í  f . ^  ' ; . M  f < 5 M  r

■ J  }  t i  \

K  .......................................

(1) N PeiMarsolieu^idllsjí; üviAiáû
dn cavdiual;,J¡utei?ez, ,  ^bulpufg^
1 6 9 4 .

✓
% ^

*  <  • >  *'  >

4 i
f  V»  •  •  «  V .  •
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derechos naturales.: ill poseía,mas to**

. f , .  s i  • • • j  . .. \ . 7  ^  * -  5 .* s » V V V r

c% a sus 111 « : n s : , v p ; ,  ,  i . X f P . - r .

% ,

\mto 4 las Mciou^s Sgl^^g^s.de. los Jn ^  
heles* íÊ 'a la,qplsidor Ulayol; 4e.;Bspaua,; 
V4uu y, eÍÍciente. d uranle Iqs' .úItimos años; 

* de r^eriiando - en esclavizar los moros' 
reíra/ítarÍQS>,de- (ifanad;a;:(Au^orizo .eon

y  t

instrucciones, espresas- la esclayitud de
9

ip3  ̂ islas Caribe?
solo oousidcraba propios p^ta trabajar, 
enemigos de ;los ..cristianos y  ^caníbales. 
] î j e   ̂considerará; como prueba .de una

O.li QÍa iem pia da j  j, olera, n l e ,,, q ue; in t r 
dujp -el tribunal de la, inquisición .en é j 
Ku.evQrMundo. No se citan aestas cir—

t *  ^

cunstancias,¡para;.oscurecer el> carácter 
dei cardenal Jinxenez, sino para mostrar 
con Guánta injusticia sC le ha/;^nsalzado, 
á espe,lisas de. .Liis-Casas. ,ÁintiQS ¡ deben; 
juzgarse ep cp,nesiPn,ppn: laslcosMipibrés 
y ¿opiniones de ¿a^edad en ique .'yiyiero

. >  *» ? ^ • ' í >  I .  k a § ÍJ (i t o r pi,iicbíis .abras i-
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A _

pero pocas

de

nes.
i

eti  ̂ V >  m

'  4  y, pero és
la fuente de' donde Herrera • y'lós má4*1

-•

dé loa ottb'á' historiádor^^  ̂ del Núévói'ivoi:?
i ,

La
t  4

Cópidsdi l L ' ^ i L '  ̂ 4  T
u

, prolija^ és de
• •

por,ser él ádtdr féstígd, dé’ vista
•  •  ,  ;  V

Dí̂s h9“chós\

A  m f

• V *

mü

f ' :  / <personas que tuvieron parte én
V  V  ^  Iacciones que y póseér

de dqcuméntósv Ma^ eríi'î
♦̂  . . j

dicion Váiinqué tal vez crivda y difUsa^íA
a. ezQ su o  J ' 'e I

>  c  »
‘ f

r de íSay' ^á; los cincüéntVy tres Ü*
.  f

edad ¿ y la’ concluyo en t S5g cuát^o"
tenia y eincQ

i 'C
9  ♦
T

varse ‘inexactitudes ; per6 él todo tiéne.
el

f  ’  S

dbl-eaiidor y la' vérdádi-Él'^aütoi

, v " = v > :

C

i

1
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( 4 4 3 ) ,
dé la présenle obra, liabiendo ténidoác-

/

j  «

ceso ia esté oianiiscn to i nteresan te , 
hecho de el abuhdanfé ifso, sáeahdb á

m estr'í manos o iv i-.
dados hasta,ahora; pefo se ha estbrzádó 
en consultarlo con prudéncia’,' cbtnpa-
rá con otras a y omilien- 
dóló (|üe le pareció dictado por las préb-̂

iacíóhés ó el éscésivc) celo.*
\  ✓

I  s

Se ha acusado á Las-Cása's de pin tar
cóU

r  V  f  ^y/r con
inacjoiíes estra vagan tés átp:

rn a coméíi^
- A

✓
__y

que
das coiitra' los indios; eargo'q'ue no ca^ 
rece de iFüudánieiito. El mismo' celo por 
]a causa de los indios que brilló en 'sus
acciones , se percibe éri súá escritos;
siempre puro, a veces venemenie y con

V  *  . . . .

frecuencia fuera de tiempo; pero si yer
ra, es eñ una causa sania y 
'S! la décima parte de; lo que dice (jüé
'm ó curt' ^hjbs.¡'ek cierto i y

'  l i



• ♦

• > % "s * i .1 '  :  T es.;indudat>le-, Jiul)iera ,{g^
tado á. los : sentimientos n

■ V , »

si np espresara su indig'^
é l

♦  *  • \

nación y aborrecimiento de, tales ec«
cenas. i  V  > .  I

<  ♦ En el discurso du su obra,, p^^p^a
I  ^

b^bla Las-Casas de los documentos ¡ori^
gindes que,tenia; á la \¡sta., s®.

k  > .  -  •• •’ ' 
de que estuviesen d e s t í n á  perderse
I .«.. k t, f '/ i « K * í ‘'^denxfls ., del diario de
Cqlan y ,de sus cartas „d ico;,qoe;ften|^
piochas de dqn.Bartqlomé, qup escribid

<

mejor que su lierniano, y cuyos escritos.
deben haber estado, llenos de , energía.
Sobre todoconseryaha pl piapa forma-. -
do por estudio y conjeturacopqoe naf-
yegó Colon en su , primer yiaje. ¡ Qué

ppiento seria .esto qiiai;a ,pl
^updo! Quizá qxisten aun,estos^esqpitos.
oJyidadQs papelotes .de algp^
cppvento. Poca esperanza ,q,ue,da.de des-i
ppbrlrlps i en el cstadpxle deqqdqpcia,di

/

l  ?  ♦

A

f

I

\ \
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teraria' eii ̂ cfue se 11 o tf.

t  .  <Los iiidB ges ae i  •■en* una conver-9  ^ É

• >  \ 7 £ H t * L ±

*  \  s  < ♦

sacion rediéiíté’ coO uh'0 d'e’ ios príñcijies
re'alés, hiaiViféstaron ig'fí  ̂ estadía

N  *  *  *  *  y

este lioriibre ilustre enterrado en su con-
1 ,

vento ; ni puede ninguno de'los lvevúiáH
nos a estrangeios la- sep
tura ( i )v - V ,  » V

‘ í • ••
é  :  *  :  ^  \ . I  .  • A

4  '  V

Lá "ptíbiiéacion dd esta obi’̂  de Las^
Cásas-no  ̂ áé bâ  intentado en" España^
adonde todo libr^- debó íobténer la sah^
eidn de üíi tíOnsor antes' de darlo á la

Í 4  t ñ

t

>

coiiliené de las erueldades eié
qué

GOtl>
tra - los indios, seimagiiia que podrían.
cscitar él' odio hácia sus conquistadores.
Las-Cásás iílisUio parece dudar de la con-
^efiieUcíá

\  s

♦ 1 SU p pueS’íep
1 5 6 o éseribiO' ̂ de propia mano unâ  boW

t  **
^ * \  I

%

♦ % w  > a T T ^

« ' ’ r ' (1) Llorenté j colee, de las obras de 
Lás-Cá^as^ y '  .

*

\

)
I  I

• I

r



ta que Sé é« lps.,4^;pr¡,mej^;
tqnjoa xlelíOriginal^ Aiqiepí^p <jué¡,sé,l5)s

♦  *  %  ♦  ^

dejaba en: c:0n1ianz  ̂ 4  cpíegiq.
dea de predicadores ele saaíGregoridds

^  i

%

Valladolid j'^pidiendo .á sus [U’pladps. jaq
p.ei'oiittesea Jeer aquella Idsioria á Ips

4

seglares lii áun; á los colegialéls pqr
espacia de cuareuta anos; y que'des

r .termioo se n a
1

I

eî á cpíívéntente para e l feien dejos
z ' dips.y:;de,lps;éspajttolesOt), obc ' ',l̂ aíAm

) i  *
¿  ♦  A

Por las .dichas razones lian f-us, V *

los ana
mente iá obra i ;ir ; ndo en g

1 .

con iiiiotjqia, ;in

es natural/* duatido no reaotne^
|)ues no eslái elT?mundo;SÍerf:^pneepií^^
á diíerenG¡ar/;edtre. loshiridilVidupS; y<]k
nación de que forman parte. Las leyes.y

i <
r -

♦ 4
i  ^ f  s  r  “

>

( i ;  Nararrete, t. i, Introd^^^p,
/

J  ♦

•  f

♦ J

/ •

■ • X

11

’ a
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^  __

ilacio.pes; pam ,el gobierno de I95
paires americanos, .y/!as decisiones clel
Consejo de Jas Indias en .lodos Jos pun-r
t os c o n te n c ie sps ̂ aunque 5 G o n

cierto tinte de las preocupaciones: de 
aquél siglp,- pueden celebrarse por su
sabiduría, justicia.y hiuiianid y hacen
honor a la nardpn española, ;Splp en el

♦  ,

abusode ellas, por los individuos a quie?* 
pes se confió la adnrmistracion de las
leyes, pudieron caber laS; airpcidades^a
que nos reíeriniGs., Debe taru^ 
darse, qu^ la misma nación que dió cu
na á algunos malévolos y rapaces aven
tureros que perpetraron estas cruelda
des, dló también nacimiento á los primi
tivos misioneros, que como LTás-Casas, si
guiéronlas hueliassangrientas dejos des
cubrimientos , cLirandp las herida s .que
?US Cf^oipat^ptfis haciaa :,.];iqpibres,.que
cpn esDiriliu ye

f  f }  '  '  •  I  '  "  -  ♦

ranieni^.. e)̂ an;
arrostraba^ tpd  ̂pspecie; dp̂  fatigas y per

i

!

\
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ó gloria , sino^  •  * N  T  ^
9  V  I  * 4 '

♦ f
4

- mejorar la <

naciones. Las impávidas enipresasV
p

t

ames "1 na c ión de m  u ch os dé

con
en' aü-fi 

acciones p - '
la caballería , aunque escU *

mas‘ - s
. .  • . .  \ •mas -O  i "  < * > l ? ¡íf

‘  * X  '

1é ^  ^ K
^  I  > ^ ^  i t

(  r  •  r -  ^

> ?  ̂ '  V > j ^ :  f f ' . ■='/(
N

i  «'
: .  *  '  *  •  r .  . % g - í .

I  4

í .

píeDr o  m a r t y r v - )  i  - •  
' . V  .  ■ ?

«í
r< ♦

'  j í I  • '  U  M  : .1

. t X \

?*•
l I

H i M i m i  "i
líescritos se’ • '  •  í  • * ,  í *  ^  I

^̂ t̂ éó étí ésVáS
^ /

< á k i
4 9 ^  «  t» ^

t <, nació en AOglíierk,
'  V  "o ;  M  y  I  5.; en 4 talla , ‘é l ’2

i4^5. Se lé í Iláiná' dóÁitfdtméniŷ

í  '
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( 4 4 9 )
Mártir de Angleria, conformándose al

S  I

nombre latino de su ciudad. Es nno de
✓  /

]os priíí^eros historiadores que tratan de
Colon , contemporáneo é íntimo amigo
suyo. Se educó en Roma y y (en i 4 Sy,

^  «  B . B  -  ^
N  ^ ^  0  ^

habiendo adquirido distinguida reputa-^ » _
cion por su saber, le invitó el em a -

t  ’  V  '

dor español conde de Tendilla , á,qiíe lé
N ^

/

N ^

acompañase á España. osoes?
tá  proposición, y fue presentado los
soberanos en Zaragoza. Isabel, en me
dio de los cuidados de la guerra de Gra- 
nada, ansiaba la mejora intelectual de
su reino, y quiso emplear á  Pedro Már^f

\

tir de instructor de los jóvenes npMes
de la casa real. Pero con especial delicá'
deza, hizo qué Hernando de Talavéra;
su confesor, preguntase antes á PedfÓ
Mártir en. qué profesión queria servirla.
Contra todo.lo qué se esperaba, resport-
dió ir , qixe eh  lâ  c a rrera  d é  ¿as
firm as. Accedió la reina, y la siguióSii

TOMO IV . I 29 ,

ü

/
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•  ’  f

protegido eii la guerra, fconio utio de Iíl
%  /

r

familia re"al militar  ̂ pero sin distinguiri
se , y vez sin ningún e

profesiOii tan agéna dé sus 0S1.
Despues de rendida Granada y acaíjada

ió la reina, por-iné^la guerra
dio del gran cardenal de España  ̂ en
hacerle énipreñder la instrüéción de lóá
jóyeñeá nobles de la corté >  ♦

t j  /

Conocía Mártir á Colon mientras,eS>
tuvo de y presenció el
.triunfó cort̂  que Fernando é Isaheí dé 
recibieron en Barcelona al

\

primer viaje. Estuvo continúa menté éil
campana durante la guerra con lós^mó.v
ros , acerca de la cual con tiene su Carta

intéresáiítes*muy
enviaron .Fernando é Isabel ,éil

i *

5 oi dé
embajador estraordinario á Yeneciáj! y
de alli, cerca del gran Soldan te
Habla el Soldán en 1490, á  i4 9 r r  en-̂

4 /

yiado un embajador á la corte de Espa-
s

t •.

V

Y
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I ( 4 S i )
fía y pidiendo que se desistiese de la
glierra de Granada^ y anienazando que
de tio hacerlo asi * [iásariá por las armas
todos los cristianos del Egipto y de la

,  4

Siria 5 destrniria todos Sus templos ̂ y el
santo Sepulcro de Jerusalen. Fernando
é  Isabel siguieron la guerra cort. décupla
energia, y,Ic dieron triunfante y glo^
riosa cima en la campaña inmediáíaj
mientras estaba el Soldán ocupado to
davía en negociaciones de la tnisnia <!ŝ  
pécie con el Papa. E avia ron despues á
Pedro Mártir dé embajador al Soldán,
para esplicar y justificar sus medidásl

peñó el embajador sus deberes
' con grande habilidad; obtuvo permiso

n para visitar los santos luga
res de Jerusalen i y la abolición de va-

\
rías estprsiones á que estaban sujetos

> peregrinos cristianos. Mientras'estu-
/vo en está eni a , escribió su obra

iie  J^egat¿onéBa¿?¿lontca, ĉ \jíe incl\Xye la

\

\

\

r!|í

It

y
i ' l

I



(45a)
historia de Egipto en aquellos tíéqipoá;

A su vuelta á España fue premiadq.
/

con empleos^y pensiones, y en sSa^re-
cibió el nombramiento de ministro del j

consejo de las Indias. Su obra principal
es la que. describe el descubrimiento del

una de diez capítulos. Se intitulan dé-
/

cadas del Nuevo-Mundo, ó décadas del♦ V

Océano; y como todas sus obras, seescri
_ y

bió originalmente en latin , aunque fue,
despues traducida á varias lenguas. Ter
iiia familiar acceso á las cartas, papeles,
dibrios y ̂ narrativas de los primitivos
descubridores, conocia personalmente á
los mas de ellos, y sacó de s,U; con versa
ción muchas noticia:s. Al- escribir sus
décadas, las consultaba con el mismo
Colon y con sus compañeros.

En una de sus e (n.® .̂ 5 3 ,
enero de i 4 9 4 >  ̂ Pomponius Líetus ) di
ce, que acaba de recibir cafta de Cdloii,

. 4  ^
4 V r

\

Nuevo-Mundo, en ocho décadas, cada, '

s

\
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\

la  que da á entender que estaban ambos 
en correspondencia. Las-Casas dice que 
se le debe gran crédito respecto á aque^ 
líos viajes de Colon, aunque sus déca- 
das contienen algunas inexactitudes re—, O . ^
lativas á los sucesos posteriores de las 
Indias. Muñoz le da gran crédito , cómo 
autor cont^emporáneo, grave, bien cul-

í

tivado, instruido en los bechoí de que 
trata, y de entera probidad. Observa, 
empero, que sus escritos compuestos en 
la escitacion del momento, relatan con 
frecuencia circunstancias q&e se ha vis  ̂
to despues carecer de fundamento^ que 
es la composición descuidada y sin mé
todo , con repetidas equivocaciones de 
sucesos y fechas , y asi debe leerse con
madurez y pulso. *

Estaba Pedro Mártir acostumbrado 
é  escribir cartas á personas distinguidas, 
contando las ocurrencias diarias de la 
bulliciosa corte y siglo en que yivia. En

f

/
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« r

varias ele estas se habla de Colori, y d¿ 
S principales ocnrrencias de su viaje,: 

segnn se promulg'aron al aiianio instan-
'  V  ^  .  .

te de la,.vuelta, "No siendo estas cartas 
generalmente conocidas ni citadas con 
frecuencia, pueden agradar á los lecto4

V\

res algunos de los p i,'inci
de ellas relativos á Colon, Tienen pode-,.

t

roso efecto en hacernos retroceded á la, 
edad de los descubrimientos, ,

 ̂ En una de sus epístolas , fecha ren 
Barcelona en a ® de mayo de i4 9 3 , y 
dirigida á C! Borromeo , dice; estos 
dicLs lleg ad o  un cierta Cristóbal Co^

\

ton délos, antipodas occiden tales: es un 
hombre d e  L igu ria  , d  quien mis sobe-^ 
ranósicasi con repugnancia confiaron  
tres buques p a t a  buscar aquella región, 
porque se pen saba que lo que d ec ia  era

. H a Diielto y  tra ído  muestra 
d e  v arias  cosas p rec io sa s , p ero  con  
p a rticu la r id a d  d e  o ro , que aquellos

\y

\ .

s

y  \
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países producen  nam ralm cnte  ( i ) . /

En oirá carta, íecha también en
Barcelona en ^etie^ibre píQxitiip, da

•  * 1  ’T -^  .  f
4 r

una relación mas circunstanciada,. Está
dirigida al conde de Tendilla , goberna-

^ m

dor de Granada , y también á Fernando
_  ^  ^  ^  A

de Talayera, p b isp Q  de aq L di(ScesÍ8,
' T,  ̂ -

y el mismn á íjnien las proposiciones de
I

Colon habían sido referidas \poí (qs ^o-^ y

beranos españoles, - / \
X

w É

^scuchad^  d¡(?eTedro Mártir en su

, uii mes^Q- m Os

is. He ColoR §l Lfigurio , /
V* 4  ♦  V

d o  en el campo^ p op  mie^tros  ̂ sobetctnos^
p a r a  bascar u,n naeeo. 'erío. d e

tierra
Debereis, a co rd a ro s , p o r  haber tenido

M •

alguna agen cia  en esta transacción : ni
la  em p resa ) según pienso y se hubiese

(1)\ Opus Epist* P . :,yris Anglerii

E p i s t .  1 3 1 .  \

^  >

(

* •  ♦

en los antípodas, occidentales,
* *

i

I

N
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em prendido sin w es tro  consejo.
Suelto con i  ̂  j -̂ cuenta los pro^

S .

dig ios que h a  descubierto. E xh ibe oro '.
• >  _

i  *

como pru eba d e  las minas d e  aqtieUas>
regiones, también algodón  j  a r o m a s ,y :,
p im ienta mas p ican te que la  i e l  É á u í

•  *  S

caso. Todas estás cosas , ju n tas con ma~^
y  I  ^ ♦

d e r a  p a r a - t e ñ ir  d é  en carn ad o , las
p rod u ce ladxerra espontáneam ente,
giiiendo a l  sol occ id en ta l cinco m i l  m í¿ y

lias d'Csde'
*

y  totño posesiona d e  uña d e  rnas circuid
^  ^  i  *

to, según a s eg u ra , que tod a  ta  EspáñOi
J  ^  ^  m •

>

\

■Álli encontró una r a z a  d e  hombres û&-
m

inven contentos en e l  estado  d e  la  na-^
%

za , m ahtení ^rutasj ho r*"
'  '

ta lizas  y  p a n  hecho d e  raíces. E sta
♦ * %

^ a
• ♦ \ 

g en te  tiene sus r e y e s , algunos m as po^
derosos que otrOs ̂  y  cilguna 7)ez guer^
vean entre ellos, con arcos y  f l e c h a s ,  ó
lan zas a g u z a d a s  y  en d u rec id a s' a l

% r

> fu e g o .  P revalece entre ellos e l  deseo d e

-

>  «

♦ >

%

C

/
• í

C
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• *

/

m an dar , aunque ^)an todos en cuerosi
^amhien tienen matrimonio. L o  que
adoran  y escepto IcC divin idad d é l cielo¡
no se sabe (i)'6*í?. \

En otra carta , también *de setiembre
de 1493, y dirigida al cardenal y vice
canciller Ascanius Sforza, dice:

Tan g ran d e  es mi deseo de^ ddros
sa tis fa cc ión , ilustre p r in c ip e , que con^

f  •como gratísim a ocurrencia en
lás g ran des fu c tu a c io n és  d e  los suec'
sos , cuándo sucede a lg o  entre nosotros^
én que p od á is  interesaros. L a s  maravi^

s

lias d e  este globo terrestre , a l  r ed ed o r
d e l cu al g ir a  el'sol en ^/einte p' cuatro
h o r a s , h an  estado hasta  nuestros d ias.
como sabéis H en , conocidas soló con
respecto  á  nuestro kem isferió  i  d esd e  e l11
d orad o  Qitersoneso hasta  la  G ades es^
páñ ola . L o  dem as'se había abandonado

\

(1) íbidenij Epi^t. 1 3 4
\

\

•' (
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;  ;  4 ; - 5 : 1

• • i  - . Í

como desconocido p o r  los cosmógrafos^-
y  si se ha hab lado  de. elloy h a  sido du^

4

4 bsa y  Ugeraniente^ P era  ah ora  ¡oh
V  '  ♦ ,  .

santa em presa! bajo, los, auspicios de^
nuestros soberanos , lo  que h asta  e l

• s

presente h a  estado ocultó d esd e  el pri-̂ ^̂ « »  s

m er origen d e  las cosas y haem
a l  j i n  á  desemohcrse^^ A si h a / ' '

suceso, ¡A te n d e d , ilustre p r in c ip e l  t//t.
ta l Cristóbal Colon, L igurio, des pacho;'-*,
d o  d  aquellas regiones, con tres, /

p o r  mis soberanos, siguiendo a l  sol oc~̂
c id en ta l mâ  ̂ d e  cinco m il m illas d esd e
GadeSy Se abrió, cam ina á  los an tipas

\

d as . Treinta X  tres d ía s  navegó suceA'^
vam ente sin Der m as que cielo, y  ag u a
A l.Jin : d esde e l m ástil d e l }n a jo r  biiquet
en que iba el mismo C g lo n p r o e l
ron tierra  los marineros». Costeó seis is*

f

la s ; una d e  ellas y según ¡od a  su gen te
d ec la ra  , en g a ñ a d a  t a l  vez p o r  la  no-** -
v ed ad  d e  la  escena j, es ntaxor que la

'̂ 1

i  .

t

\

y

4

I

tí
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^  J

JEspana. Procede P. Mártir á dar la:acps-
tunibradti relación de las producciones
de las islas., las. costumbres de los habi
tantes , y particularmenle de las guer
ras que ocurrían entre ellos; como si
e l meuni y^Z tuum tanihien a llí se ku^
h ieran  in trod u c id o  .9 y' e l  costoso h i jo  jr
e l  d es eo  d e  acum ulaT  r iq u ez a  p o rq u e

f  •
' j . % • n ser las

ces id ad es  d e  los hombres desnudos?
L o  que siga o c u r r i e n d o , lo con
ta re  en adelante^ S a lu d  ( i ).

En otra carta, de fecha de Vallado-
lid I,” de febrero de 14 an
do de Talayera , arzobispo de Granada,
observa, que el r e j  ' j  reina a l  'voloer
CoCon 4  B arcelon a d e  su ilustre em pre
sa , le hicieron alm irante d e l m ar Oc^
céan o 9 y  le m andaron, en honor d e  sus
a ltas  hazañ as, que se sentase ensu pre^^

(1) Id,, Epist. 1 3 5 *

I,

h

]
¿ I K I

J
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s e n d a : h on ra , como sabéis ̂  la  m as al^
\

ta  qwe dispensan nuestros soberanos,:
__ /

L e  han  'vuelto a  d esp ach a r  d  aquellas
regiones con una J ló t a  d e  d iez  p  ocho

✓

buques. H ay  prospecto  d e
descubrimientos eñ los an típodas antár^
ticos occidentales ( i ) .

Ea otra carta á Pomponio
✓

de Alcalá de Henares g de diciembre de
1494? da las primeras noticias del ex¡«*
lo de esta es on.

E sp
✓

a ñ a , dice, está  estendiendo sus
4

a la s  , aum entando su im perio d ila—
lan d o  su nomine p  g loria  hasta los and
tipodas. * * * * * * di ez p  ocho baje^ 
h s  d espachados p o r  mi soberano con el
alm irante Colon , en su segundo Diaje 
a l  em isj'erio,occidental, doce han  "vuel
to p  tra id o  algodón  ̂ form idables árbo^
les d e  m ad era  d e  tinte ̂  p  otros muchas

( 1  j  Id. Epist. 141

* * •

t I  Í .%K

• i

4
i
4

\
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V

articulos tenidos entre nosotros p or  p r e -
ciosos, naturales producciones d e  aquel.
hasta  ah ora  , ignoto mundo ; f  a d em a s
d e  todas estas costis , ■ no p e q u ^ a  can-.

í
____  wm WW ■  V

** _

titiad  d e  oro. Sobre la  ' su perfic ie  d e
aq u ella  t ierra  s-e encuentran ru das má-.
sas d e  oro nativo, d e  p eso  t a l , qifp. ca - .
sitiescede d lu  cTecucia* yU g u n a s pesdYi

%

3 ^ 0  o th zd s) y  Bsp&Tdi% d/QscithvLv ot.vds.
m ucho m ayores j y o r  lo  qwe iutinian.
los naturales., a l  celebrar su oro d. nues
tra  gente.. N i cabe y a  , d u d a  , sobre
ios Lestrigones y  PoU fcm os que se 
alim entan d e  carne hum ana. Cuajido,

f i

d as  Canarias hoy  s, d  E spañola., la  is la
eríiqufi p rim er0, d esem barcó , yoLpiendo
la  p r o a  un, poco  h ac ia  e l swr, llggó d
initmerabies islas d e  salvajes., ai quien

\  *4 *

los otros llam an caníbales ó caribes ; y
estos , aiinaue desnudos, son 'valientes

' \
guerreros. P elean  d iestrám em e con ar-»

\

'  /

\

\
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eos y  hlaí>as, y  tierien botes a h u eca d o r* V
d e  un soló ár'hol  ̂ p e ro  muy capaces^
en que hacen  f ie r a s  desem barcos en las^

N

islas v ec in as , hab itadas p o r  geniesrríds - \
suaoes» A tácañ  sus ciu dades y  se  Ue^
van prisioneros á  los hombres p a r a  de^
vorarlos luego  ( l  )̂ ) *  .

I

En eí caerpd de esta obra se tía
.  \

yá üñá carta á 'Pdmponio Lsetusí:.
sobre el mismo asunto.. Es verdad, que>
éstos estractds nada diejen que nó se ha*
ya esplicado mas latamente en las deW

\

cadas del mismo autor.; pero son curióW
sos Conlo primet'os anancíoS de los des >-;

1

cübrimientos de M mués-:
íraíí la primera inipresiorK de a<^üéílok
sucesos narios én eí ánimo de
uno' de los bombres mas doctos y libé
rales de su siglo. > « .

w  '  '  I '

1 • I \  . ;  .

V/
%

> • N  "  > )

(1) Id, , Epíst. 147 .  .  V
«1

é
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En i 5 3 o se publicó una colección
de cartas de Pedro Mártir^ bajo el títu
lo de Opus
rís A n glefií, Está dividida en treinta y
ocho libros, cada uno conteniendo la»
caitas de un ano. La misma objeción se
ha hecho á sus cartas que á sus décadas;
pero también tienen estas el sello de
probidad, candor y prorundos conoci
mientos. Poseen el mérito de haber esta
do escritas en los áctoS mismos , antes
qlie los hechos que recuerdan se distrae.
zatan u oscurecieran por la pireocúpa-
clon ó la caVúninia. Sus obras abundan
en par intéresañtes^ que
lió sé n éii ningún otio historiador
contempbfánéo^ Son ricas de pensámieln^
tó  ̂y auii mas ricas en hechos, y llenas
de urbanidad y de ios áéntimiéntos li
rales de un letrado que conoce el mun
do. Es fuénte de ,que muchos beben , y
de la cual con alguna precaución puede

!

Ij

.1
s

I h J
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feebers© con segLiridad.; Murió en 
dolid, en iSáb. r

X \«»

% OVIEDO.

\
i

i .

i

'  V

f •

' J

s

^  y ̂ \
. • s

-Gonzalo Fernandez d» Oviedo -y
Acaldes , comunmente-/conocido como-'

/  •

Oviedo-, nació en Madrid en 1478 , y "* 
murió,en Valladolid e n i 5 D7 ,d e  se^ 
tenta y nueve años de edad. Era de una 
familia noble asturiana,, y en su juyení-
tud  ̂ (en 1490) fue nombrado page 
ídel príncipe don: Juan , heredero ,apaJ 
Tenl^ de la corona de España ,y j solo
hijo de Fernando é Isabel;:: Serviaj eate
em pleo cuando el sitio y toma de Granan 
da gestando por consigmente'endámorte

'cuando hizo Colon su convenio, ódn
\

los soberanos católicos, y en iBarcélon^, 
adonde; presenció la entrada trianfante

S

t •
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dei descubridor , seguido por varios na
♦  »

Surales de los recien hallados países.
En i 5 i 3  fue enviado por Fernán^

do al Muevo-Mundo, para superinten-
der en las fundiciones de oroo Por mu
chos anos sirvió varios empleos de con
fianza y dignidad en las co'ÍGrií!a&, tanto
por Fernando, como par su n leto y su- •/«/

cesor Garlos V. En r 5 3 g recibió el car
go de alcalde de la forlale^ia de santo

s
---------- A  -  _

s

Domingo, en Española , y despues fue
nombrado historiador de las Indias, ^
su tnuerté había servido la^corona mas
de cuarenta años, treinta jy cuatro de
los cuales pasó en las colonias; y había
atravesado ocho veces el Océano, según
dice en varias partes de sus escritos. Es
cribió diversas obras: la'mas importan
te es una crónica de las Indias en c ia -

♦ ^

cuenta libros, dividida en tres partes.
La primera que contiene diez y nueve

A

libros, se imprimió en Sevilla en 1535,
TOMO IV . 3 o

i

1
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y

y  se reimprimió eu 1 5 4 7  SalamanCQ^
aumentada de un libro de naufragios
que completo Ips veinte, EI resto de la
obra está aun en manuscrito. Se empe-.
zo á imprimir en Valladolid en iSSy,
pero no se continuó en consecuencia de
&U: muerte. Este es uno de, los tesq^ * 1 os

♦ / i

ocultos de la historia colonial de Espa%
Era escritor infatigable, laborioso 

en la recolección y recuerdo de los her?
f  S ♦ i

^  «  ___

dios, y compuso una multitud de. volá t
p;ienes , qué andan esparci<los por las
Jiihliotecas españolas. Sus escritos :esta4

T ►  ♦  • • ♦  s •

llenos de sucesos pasados á su vista  ̂ ó
quede fueron,comunicados poí testigos , ̂ ♦ 
oculares; pero era corto de sagacidad y
discriminación. Recogía sus noticias sin
cáptela , y á veces de conductos iudig-^
nqs de crédito. En su narrativa del pri*»
mor;viaje de Colon, cae en egrejlos er
rores , en consecuencia de haber recibi-

1

do; noticias verbales de un piloto llama--
♦ f

M .  *  1

i

' • d s
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do Hernán Perez Mateo, que estaba en 
los intereses de los Pinzones , y  era ad—,
verso ál Almirante. No se debe confiar ^

✓

en su obra en maíerias relativas á Co-
Ion. Cuando trata del Nuevo-Mundo eñ

)  •

périodo mas avanzado, y por observa-. 
Clones propias, es mucho mas satisfac-
torio, aunque se le acusa de escuchar

1

con demasiada facilidad las fábulas y 
prevaricaciones populares., Su relación 
de las producciones naturales del Nue-s 
vo-Mundo y de las costumbres de sus:

s  ̂ ^

habitantes, está llena dé pormenores 
curiosos; y las mejores narrativas, dé 
algunos de los viajes que sucedieron á 
los de Colon, se encuentran eu la parte 
inédita de su obra.

N U M .  2 9 .

CUHA DE LOS t>ALAC10S.
t

Andrés Bernaldez, ó Bernal, generajr-i

\



 ̂ s

/

mente conocido por>eÍ título de Gura ^
los Palacios , por habeHo sido en efec?t* c

to desde 1488 hasta i 5 i 3 , nació en-;
t

Fuentes, y fue por algun tiempo cape
llán de Diego Deza, arzoWspo de Sevi
lla , uno de 1os mayores amigos oe 
Ion. Bernaldez conocia mucho ál Almi
rante, á quien solía tener de huésped-; J

y qúe le dejó en 1496 muchos de sus
S

manuscritos y diarios , de que hizo- ell
cura uso en una histo;'¡a del reinado de‘
Fé^rnando é Isabel, en que introduce ^ .

una relación dé los viajes de Colon. En
la narfativá del costeo dél Almirante'
por el stir de Cuba, es Bernaldez mas
minucioso y exacto que ningún otro’ 
historiador. Su obra existe Soló én ma
nuscrito; pero la conocen bien los his
toriadores, y lá han usado con frecuen
cia. El caballero O’Rich posee una cró
nica manuscrita mui curiosa, ya citada
en esta y compuesta dé la dicha>

i

.  . 
> ^

'  i s ♦
.  ^ 1

f

•  t

•J

¡

I V.,



(469)
historia dei cnra de los Palacios, y de
otros historiadores de aquellos tiempos 
por rm escritor coetáneo. En su relación 
del viaje del Almirante 5 difiere en algu
nos, [pantos, triviales de la historia del 
cura. Estas Tariaciones se han examina- 
do cuidadosamente por el autor de la 
présenle obra, adoptando las, que mas 
Tundadas le han parecido.

\

NAriGAZÍONE. DEL R E DE CASTJGIJA
{

T >

D ELLE /SOLE E  PA ESE B O FA M E N T E  RI'^

? • TROFATE. ' •

NAFIGATIO CHRISTOPHQRI COLOMBI,

i  . f ,

Los que anteceden son los títulos, 
italiano y latino, de las primeras nar
rativas de los viajes primero y segundo 
de Colon, que aparecieron impresas. Se

\
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piiblicaron ationimas, y  hay alguiias 
particularidades aiolables respecto á
ellas. Se escribieron originalmente eu
italiano, por Montalbodo Fracanzo , ó
Francanzano , óporFrancopano de Mon-
tabaldo; pues difieren los escritores con

' respecto áisu nombre, y se publicó en
Vicenza, en iSo^, en una colección de
viajes intitulada: Mondo Novo é Paese
niiQvamente rilrovate.

Se volvió’á publicar en Milán, en
, en italiano, y en una traducción • ^

lát¡ilá,becbápor Archangelo Madrigua^  ̂
no bajo el título de Itinerarium Portu^ 
gallensium^ dándosele este nombre por/ 
relatar la obra principalmente á los 
viajes de Luigi Cadamosto, un venecia
no aí servicio de Portugal.

 ̂ La colección se ' aumentó despues 
por Simón Grltiaius con otros viajes, y 
'se imprimió en lalin en Basileaen 15 3 3  

(Biblioteca Piíiello), por Hervagio, con

-t ,

/

}
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el título de Novus ^orhís Regíonuni:
La edición de Basilea de i 5 5 5 , y ia
italiana de Milán de i 5 o8 , se ha.n con
sultado para esta obra.

Pedro Mártir (décad. I I , c. 7) alu
, f

de á está publicación bajo el primar tí
tulo latino de Itinerariiun P órtugnllen-

s

ím?7z; y acusa a l autor, á quien equi
vocadamente llama Gadamosto, de bá—
ber robado los niaterialfes dé aquella

• /  '  >  ^  ^ ^

obra de los tres primeros capítulos de
su priipera década del Oceano, de la
cual, dice , dio copias manuscritas i á

miente a cier**'vanas personas, par 
tos embajadores venecianos. Las décadas
de Pedro Mártir n o  se publicaron hás-

/
ta i 5 i6 .

De esta narrativa t i) los viajes de
Colon, habla Geo. Battista Spotorrio en
SU memoria histórica del Almirante,
como escrita por alguno de los compa
ñeros de este.

II

íiiii'II• 1¡i
f
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AI examinar la obia, se vp nianl-

liaber usado niui libremente el manus-
€rito de Márlir, debió haber
otros acopios de noticias. Su descripción
de la persoti.á del Almirante , como

9 '

4 ♦ ♦

liQUibró alio de eataiura ,̂ fuerte de
miembros, de color tostado del sol y

* A  X

i'ostró largo, no la copió de Pedro Már-
,íir ni de otro autor ninguno. Ningún
bistoriador Je precedió, en efecto , es-

j  .

ce'ptuandoSabellicus, eu j 5o4, y el re-
trato corresponde con el que salió de
Orion posleriormente ,en la biografía

•  •  ^que escribió sm hijo.

apareció al ano despues de la muerte de
Colon , fuese una pieza de destajo litera-
no, escrita para la colección de,.viajes
que se publicó eii Vlcenza; y que los
materiales se loni*ar¡an de comiinlcacío-
nes órales, de la relación de SabeílicuSí

. s

fiestamente, que aunque el autor puede

1

' Es probable que ésta uárrátiva,'que

y ' i
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de las copias manus
critas de^'la primer década de Pe,dro
Mártir. \

NÜM. 'I

t

ANTONIO DE HERRERA.
\

Antonio de Herrera, de Tordesillas,
uno de los autores mas repetidamente
citados en esta obra, nació en i 5 6 5  de
Rodrigo Tordesillas, é Ines de Herrera, 
su muger. Recibió una educación esce—
lente, y entró al servicio de Vespasiano
Gonzaga, hermano del duque de Man
tua, virey de Ñapóles por Felipe,II de
España. Fue algún tiempo secretario dé

I

este diplomático, que le confiaba todos
^us secretos. Le hizo despues Felipe II su
grande historiador de las Indias, y ana-

I  V

dió á este título una grande pensiona Es
cribió varios libros, pero el mas cele—

' i

\

y
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bmdb és Una historia general de las 1q-

' '  I *

d ias,'Ó colonias americanas, en cuatro 
volúmenes que contienen ocho décadas.
Cuando emprendió esta obra, se A

*  . 1

abrieron todos los archivos públicos, y 
tuvo acceso á documentos de todas cla
ses. Se le ha acusado de grande prisa en 
la producción de los dos primeros volú
menes, y de negligencia en no hacer su- 
liciente uso de los inmensos acopios de 
noticias puestos á su alcance. El hecho es, 
que se encontró con hinchas Composi
ciones históricas manuscritas, que abra
zaban gran parte de los primeros descu
brimientos, y sé contentó coii relatar 
los sucesos, según estaban recordados. 
És cierto, que una gran parte de su obra 
es poco mas que el traslado de la histo
ria de las Indias que dejó Las-Casas, 
reduciendo á veces y meiorando la dic
ción 5 omitiendo las apasionadas salidas;

t

del celoso obispo, cuando se tratabaide

I

)

j
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las Injurias hechas á los Indios, y supri
miendo varias: circunstancias poco fá -

\

vorables al carácter de los descubrido-
✓  ♦

res españoles. El autor de la presente 
obra ha cerrado por lo tanto muy á

y

mentido la historia de Herrera , y vuel—
s

tose á la fuente de sus noticias, la ma^
nuscrita de Las-Gasas.

%
4

. Dice Muñoz, que generalm ente hâ -̂  
b lan d o , H errera '' hizo poco mas que 
ju n tar  p a sa  je s  y  estractos tomadlos d e  
varias p a r t e s , a l  m odo que a rreg la  un 
escritor cronológicafnente los materia-^ 
les cotí que piensa componer una histo-r 

Añade, que si no hubier'n sido Herre
r a  hombre docto.y  juicioso , la  p r e c ip i
tación coU' que ag lom eró aquellos m ate
riales le hubiera conducido á  innume
rables errores. Observación justa 5 pe
ro debe considerarse que elegir y ar
reglar semejantes materiales juiciosa- 
mente, y usarlos con sabiduría , no es



. . ;  y  •

'J y
ya pequeño mérito en el historiador¿

También se acusa á Herrera de lU
soríjear su nación , exaltando los h e c h o s

délos españoles, y suavizando y.ocol-
lando sus escesos. No hay nada grave en
esta acusación aun cuando fuese funda
da., Ilusírar la gloria de su patria v es '  \

4

lilla de las mas nobles prerogativas del
historiador; y es difícil que esceda elo-
jio alguno al mérito de las empresas es-*
traordinarias y espléndidas acciones de
los españoles de aquellos dias. Al SuavU
zar sus escesos, cayo en un error
iiable y amable, si es que puede llamar-.
se error en un escritor españpl j querer.
sumergirlos en el olvido.

*4

Vosio hace alto elogio de Herrera;
Ninguno^ dice, ha descrito oon m ayor
industria y  f id e l id a d  la  m agnitud y

'.Ves de las provincias\^ los trechos d e l
m ar ̂  posición d e  cabos é  i

• ✓

y  en sen adas , las corrientes d e  los ríos

%
\

. VA

s .

- 1 > J 1
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y. dimensiones d e los la g o s , la  situación 
y  pecu liaridades d e las reg ion es , la  
apariencia d é los cielos, y  Id  d esign a
ción de sitios propios p a r a  eddjican  
ciudades. Los españoles le llaman prin-

4

cipe ce los historiadores ele América, y 
se añade qué ninguno se ha levantado 
despues de é l, capaz de disputarle este 
título. Mucha parte de este elogio pare
ce exagerada á los que examinan las his
torias manusérítas, de que transfirió ca
pítulos y libros enteros con poca varia -̂ 
cioii á sus volúmenes *, y una gran parte
de los aplausos que p>or la obra-de Indias

✓

recibcj son debidos á Las- 
tiempo eclipsado por su copista. Pero aun.

largo

así dejó Herrera voluminosas pruebas dê  
aplicada' investigación , éstensos eonoei- 
inieritos y grande talento lilerário. Sus 
obras llevan el sello dél candop, la inte-

y un ■ si n cero déséb d é; recordar 
solo los hechos individualmente Ciertos*

V



Murió en 1625, á los sesenta añoa
Je  edad, despues de haber obtenido de
Felipe IV  la promesa de hacerle secre-

I  I  ♦

tario de estado en la primera plaza que
vacase.

■i\ÜM. 52. I

y  •

OBISPO PONSECA.
.  3

La singular malevolencia manifés—
:ada por el obispo Juan Ilodriguez: d̂ .̂
Fonseca hacia Colon y su familia^ causa ,
principaLaunqiie secreta eje sus infór—

I

el discurso de esta obra. Griginó, como;
se ha dicho, en alguna disputa entre el
.Almirante y.Fonseca en Sevilla ,-en
respecto a la dilación en armar la
para el segundo yjaje, y al número de
criados qué debía llevar: el Alniirante.
Fonseca recibió una carta de los sobé-

í  \

\

¡

>  i

tunios, se ha citado frecuentemente en ^

•  i

\

. ' U i
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(479)
ranos, reprobando tácitamente su con-

i
ducta, y mandándole mostrar.todas las
atenciones posibles á los deseos de Colon,
y hacer de que se le tratase con honor ,
y deferencia. Fonscca no olvidó jam as,
esta afrenta, y lo que era para él lo mis
mo, ncí la perdonó jamas. Su ánimo pa-
rece haber sido de aquella desgraciada
especie, que no tiene bálsamo alguno
mitigador , y, en que si dlega á Ipcerse
una herida, se inantíene por sieinpre
abierta. La hostilidad así uci
continuó con ascetidente virulencia du-
rante la vida toda de Colon , y á  su
muerte se transfirió á sus hijos y suce-

/
✓

sores. Esta animosidad infaligablé se ha
ilustrado en
obra con. hechos y  observaciones toma
das de autores , algunos de ellos con-

\

temporáneo^ deiFpnseca, pero á quienes
refrenaban áparenténiepte mojjvps qe
prudencia, para np dar salida á la iu -



b);
dignación que evideiitenienle seníiaií<

ríiismó se ’ia im

V .

español de espresar libremente su sentir
eri éste asunto; para que no le detuvie-

s ^

sen sii obra los censores eclesiásticos de 
la imprenta. Así  ̂ el obispo Fonsec^ se 
ha librado de mucha parte dél odio gé-
rieral que sü éonductá merece. >

_  ' ' ' * •  **
Este pi-elado tuvo la superintendens

\

ciá en gefe de/los negocios coloniales dé
^ %

España bajó Ferháiido é Isabel, y tam-i
•  C  ^

bien bajó'el emperador Carlos V. Era
e áctivo é intrépido, pero

•  >  .

y égóistáv'Su administra-* 
ción no tiéiie hüéllas dé una policía li^
beral y cómpreiisivá ; "pero está llena dé
rasgos de ba jeza y dé arrogancia. Se opü'- 
só á las benévólas inténcioñés de Las-Ga-^
sás para niejorar la condición de los in-

1

dios, y obtener la abolición de los répár-
, trata

vez y asper eza
con

■rera , d. 2 , L ji, c.'3.

L .

I

V

. )
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Se da por razón , qtie Fonseca se esta-, 
ba enriqueciendo con aquellos misnios 
abusos i y que tenia numerosos ipíserps 
indios en esclavitud para beneficiar sus 
posesiones coloniales.

Para hacer ver qué no se ha juzgado 
su carácter con indebida severidad, es7 í

justo señalar su perseguidora y envidiosa

/

conducta hacia Hernán Cortés* Mientras 
se hallaba pronto el obispo á proteger
vagos aventureros que á su favor salian,

%

jamas tuvo virtud ni entendimiento pa- 
ra apreciar los caudillos ilustres como 
Colon ó,Cortés*

Cuando se movieron disputas entre 
Cortés y Diego Yelazquez/ gobernador 
de Cuba, y quiso este detener al con
quistador de Méjico en medio de su bri
llante carrera, Fonseca, desentendién
dose absolutamente de los méritos del 
caso , tomó decidida parte en favor de

uez. El interes personal le guió
3íTOMO IV .

\



y

)
cn este favor , pues se estaba negocian
do uh casamiento entre uez yi
una hermana dei obispo. (Herrera, d. 3v>
l .iy , c. 9 .) Habia enviado á España Ve-
lazquez quejas y hechos
respecto á la conducta de Cortés, á quien
representaba como un aventurero sin
honor ni principios, que intentaba usar-

___ ^

par la autoridad absoluta en Nnéva^Es
paña. Los verdaderos y grandes sérvi- .1

cios de Cortés hablan escitado ya la ad
miración d̂e la corte ; pero tal era la in

peía de Foñseca, que , como en el
caso de Colon, logró preocupar el áni OI'

model soberano contra uno de sus inas
dignos súbditos; Un;tal Cristóbal de Ta--
pia, hombre destituido de talentos y ca
macter, pero cuya gran /

ációrí
era haber estadio enipleado por el obisí'
po (Herrera, d. i i i ,I ,  i ,  c. i5.)v recibió
la investidura de poderes semejantes 4

que se dieron una vez á
J

/

I
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( 4 8 3 )  ^
eii perjuicio de Golon. Débia examinar 
la conducta de Cortes; y en caso de que 
lo creyese propio^ arrestarlo, secuestrar’ 
sus bieiíésí , y tomar sU mando. No con
tento cón haber dadó á Tapia los despa
chos oficiales necesarios, eilvióel obispo, 
poco despues de su partida  ̂á Juan Bono 

' de Quejo í con cartas blancasv firmadas 
de su propia mano, y cod otras dirigi
das á varias personas encargándoles 
que admitiesen á Tapia por gobernador, 
y asegurándoles que el rey cpdsideraba 
como desleal la eonductá de \Cortés, 
(Herrera^ d. 3 , L iii j c. i 6 .) SolO la sa'- 
gaci y firmeza de Cortés ' pudo imv

 ̂ ' * *
4

que esta

emprésas. X

 ̂ o
r ■

,  w vez ’uyese sus
,  i

Guando ilégarori á examinarse y de-
en A*

tés y 
dre del com

)ana 
üez,

las disputas entre Gor-
Maí îirí Górtés, el pa- 

idor  ̂ y sus abogados,

\
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( 484 )
se opusieron -á que fuese Fonseca uno
de los árbitros, alegando.$u enemistad
liácia Cortés, su patrocinio deVelazquez,
y el estar en vísperas de dar íal último
su hermana. El cardenal Adriano exa
minó maduramente el asunto , y la pe
tición fue concedida. Se mandó á Fon—
seca por lo tanto, que no presidiese e n ’
aquellos negocios y a legán dose también^
dice Herrera (d. 3 ,1 . jv , c. \'̂  á) ̂  que har
hía llamado^- d- Cortés- publicam ente
t r a id o r ;; que . hcihia im pedido que . se
atendiese A sus representaciories en e l
Consejq d e  lias Indias^  declaran do que
minea se verían  en é l jn ien tras é l vi-^
sítese t  que no habid d a d o  a l  r ey  cóm^
/pleto inform e, en materias, relativas d  .
aquellos puntos d e  servicio ;  y  que había
m an d ad o  en la .ca sa  d e  In d ias d e  Se--

'  __________ f

imilla , rio\se p ern 0 iesen  ir d  Nueea--Es^
/ .

,  ni jnm'tiancias.-p a n a  a r m a s  i\
t  «  ,

Cortés mismo; subsiguientemente de-



V  «

clara, que mas
Dejaciones j  d ificu ltades d e  las ame'^
nazaii y a fr en ta s  d e  los ministros fd é l
r ey  ̂  que traba jo  le hdbiá éostado g n
nar síis victorias, (Herrerá i d. i i i , 1. í>
c. I.) í ♦

Un cargo de oiaturaleza m as negra
todavía se ve encubierto en las páginas
de Herrera, aunque tan oscurecido que
lia escapado la noticia de los-historiado*^
res posteriores. Señala al obispo como
instigador de un hombre pérGdo y des
esperado, que conspiró contra la vida
de Hernán Cortés. Se llamaba Antonio
de Villafaña, y fomentó una trama pâ
ra asesinar á Hernán Cortes , y elegir eñ
su lugar á Francisco Verdugo, her-^
mano de Velazqiiez. Mientras esperaban
los conspiradores la ocasión de dar de
puñaladas á su capitán, se arrepintió
uno de ellos, y le significó el peligro en
que se bailaba. Fue Villafaña arrestado^

\

\ . A
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Quiso tragarse im papel que contenia la
lista de los conspirádores; pero habién
dolo cogidásun soldado por la garganta,
se le sacó de la boca una lista de cator
ce persoinaS dci importancia. Yillafana
confesó su delito; pero sin inculpar' las
personas cuyos nombres estaban en la
lista , y las cuales, declaró é l, ignora
ban la conspiración. Se je  ahorcó, por ór-
den de Cortés, formándole la debida
causa. (Herrera, d. iii, 1. i ,  c, i.) En la
investigación de las disputas eijíre Cor
tés y Yelazquez, verificada ante un tri
bunal especial en 1 522, y en que se ha
llaron el gran Canciller y otras perso-:-
nas de n o t a s e  habló de fa ejecución
d  ̂ Viilafañ’a como de un acto cruel y
grátuito de poder ; y en su vehemente
deseo de acriminar al caudilloVlos tes
tigos de la parte contraria declararon
que aña, se movió cí lo 'que. hizo
€On cartas d e l obispo d e  Biirgm , (Hexr

■ y
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‘ J

(
rera, d. iii, 1. iv, c. 3.) No es probable 
que Fonseca recomendase el asesinato; 
pero se manifiesta efcaracterde su agen
te , y cuán maligna seria la naturaleza 
de sus instrucciones, cuando aquellos 
hombres pensaron que un acto .senie— 
jante llenaria sus deseos. .

Fonseca murió en Burgos en 4 de
\

Noviembre de iS s ii , y se enterró en
Coca,

N U M . 55.

/
SO BB í : l a  SITUAClOrí d e l  p a r a í s o  t e r r e n a l ,

s

)
f

Las especulaciones de Colon ^sobre 
la situación del Paraisq terrenal, por

han ocuestrayagantes que parezcan 
pado.á nTUchos hombres graves y doc
tos. Una ligera noticia de sus opinione^,
sobre este punto interesante puede agra 
dar al lector , y disminhlr la aparente 
incongruencia de las id^as do Colon.



ecieron sus con
los encaiitosíde la ficción, por la cuál dé
continuo suspiraban y nunca 
hallar. Una vez estuvo en el grándeOa'

4

t

** <

La morada de nuestros primeros pa
dres fue antiguamente objeto de ansiosa 
investigación ; y -en: efecto , g] género 
humanó se ha inclinádo siempre á pin-  ̂
tar algún sitio de felicidad perfecta; 
adonde la imaginación, cansada de las 
ásperas realidades de la vida, pudiera 
espaciarse en un Elíseo de su propia
creación. No es idea confinada solo á ,
nuestra religión, sino que se halla en la 
ruda creencia de las naciones mas salva- 

 ̂jes , y prevaleció generalmente entre los 
antiguos. Las  ̂éspeculacionfes respecto á 
la situación del jardín de Edén, se pare
cen á las de los griegos relativas al jar- 

^din de las Hesperides; aquella región de 
delicias, que por siempre ponián eii los 
más remotos lindes dei mundo bohocido,
que

t
✓

\
\

%
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*

sis de Arabia. El fatigado viajero, des- 
pues de atravesar aquel encendido y bo
chornoso désierto, saludaba con ardiente 
gozo aquel recinto frondoso^ se refres
caba en sus arboledas umbrosas\ y al 
lado de sus corrientes, como el equipage 
de algún combatido bajel reposa en las 
playas de una verde isla en medio del 
Océano; y por hallarse asi aislada en 
uiia mar de atona, le dieron él nombre 
de isla de los Bien-Aventurados. Al au- 
mentarse los conocimientos geográficos,

\

empezó á moverse sin cesar y a mayoT 
res distancias, la sitnacion de los jardi
nes de Hesperia. Se transfirió primero a

Sirles, en

N

las márgenes de las 
las cercanías del monte Atlas. Allí el 
viajero, despues de atravesar los espan
tosos desiertos de Barca, sé hallaba en 
un pais fértil y abundante , regado por 
arroyos  ̂ ricos manantiales. Las naran
jas y cidras llevadas á la Grecia 5 donde

/
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\ hasta entonces no se conocían , deleita

t ♦

ron á los atenienses por su dorada belle-
za y esquisíto gustp, y pensaron qu^ 
solo el jardín de las la
producir tan delicados íVuíos,. Asi la re
gión feliz de los antiguos iba de lugar
en lugar, pero manteniéndose siempre
en la mas remota y obscura estreipidad
del mundo, hasta llegar á las Canarias, 
llamadas por 4 ♦ las islas Afortunadas ó.
de Hesperia, Allí permaneció por no

mas los descubrimientos.
t

y estas' islas distaban tanto y se
%

conocian tan poco, que daban plená la-
"titud á las ficciones del poeta ( i ) .

___ > * ^

Del mismo módo la situación del Pa♦
raiso terrenal .o jardin de Edén, fue
ínucho tiempo objeto de curiosas dispu
las, y ocupó la laboriosa atención de los

0 ) ^n, Heclierch, sür laGéog. 
des anciens;, t. i. / ;
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mas doctos teólogos. Algunos la ponían
en Palestina, ó la Tierra sarita; otros en
Mesopotamia , eti acjuel rico j  hermoso
trecho de tierra que abrazan eu su car
rera .el Tigris y el Eufrates', otros en
Armenla, en un valle rodeado de pre—

*  '  7»  I

cipiciQS y Tnontanas inaccesibles, e ima
ginaban que Enoch y Elias habian sido
alli traspor lados fuera de la vista mor- 1

A

ta l, para vivir en un estado de biena
venturanza terrestre, basta la segunda 
venida de nuestro Salvador. Otros habla
que le situaban remolísimamenté *, en \a
Trapobana de los áiiliguos, hoy isla de
Cedan; ó en l^s islas de Sumatra , ó las
Afortunadas ó Canarias, o en una de
las de Sunda; ó últimamente , en algún

i * *

punto favorecido bajo la linea equinoc
cial I>

Muy difícil les era á Ips especjuíado- ̂ » 
res reconciliai' las supuestas plazas rt

con la cjes î ipcion quŷ  da.pl Génesis  ̂dyl
* X
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járdin de Edén, particülarmente de la 
gran fuente que lo regaba , y qué des
pues se dividia en cuatro rios, el Pisón 
o Phison , el Gihon, el- Eufrates y el

3 que estaban en favor de 
la 1  ierra santa , suponían que era el 
Jordán el gran lio , que despues se divi- 
de en Phison , Gihon , Tigris y'Eufrates;
peroqtte las arenas babian cegado los an-

I  ^

tiguós lechos por donde se alimentaban 
aquellas corrientes; que originalmente 
atravesaba el Phison la Arabia desierta 
y la Arabia feliz, de donde seguía sú 
curso hasta el golfo de Persia; que él 
Gihon bañaba la Arabia pedragosa d 
del norte, y caia en el golfo de Arabia 
ó el Mar Rojo; que el Eu y el T i
gris pasaban por Edén á la ^Asiría y la
Caldea , de donde desembdcaban eu el

«  ■

de Pérsia.
mas de los prihiitivo'á comenta-

 ̂ ♦

suponen que : el llatriciad Gihoii

\ /

>
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fuese el Nilo. No seconocian sus manan- 
líales; pero estaban evidentemente muy 
distantes de las cunas del Tigris y del 
Eufrates. Pero se vencia ingeniosamen
te esta dificultad, dándole una carrera 
subterránea de algunos centenares de 
leguas, desde la fuente común, basta 
que sália á'luz en Abisinia ( i ) .  Del mis
mo modo se daba también curso subiera 
rá'neo al Tigris y al Eqfrates, haciéndo
los pasar por debajo del mar Rojo, has
ta presentarse en Armjenia, como si 
acabaran de salir de una fuente común. 
Los que ponían el Paraíso terrenal en 
islas, suponían . que los ríos que sallan 
-de ellas, y formaban los que acaban de 
nombrar&e ,. ó bien" atravesaban la sur- 
perficie de) niar*i pudiendo el agua dul—
ce por SU: mayor flotar sobre la

\ salada,, pique fluían por las profundas
\

s

I .

(1) ;Eeijoo,,Téati'ocrítico, 1. 7^ 2,

/

\
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) * * *

venaíí y canaléá de la tierra, como líí 
fuenté díí Aretusá, se suj^onia siuner- 
gírse eri la tierra en Grecia, y salir otra 
vez en lá isla de Sicilia; mientras eí,rio

I  •  •  ‘  ,  '  »

Alteo, qtié la seguia, percí con menos 
perseverancia^ sé levantaba etí el mar 
iln poco antes de llegar á lá isla.

* i *

Conteodian algdrios, que el diluvio 
habia destruido el jardiñ de Edén , y
alterado toda la faz de la tierra; de mo-

>

do que hablan los ríos cambiado sus le-i- 
chos y tomado otras direcciones qué 
las que cita el Génesis. Defendián otros,

* ♦  s

y san Agustín eií sus comentarios
Géhesis , que el Paraiso terrenal existia

(

con su

\ .

VI

y delicias brigiv
s , pero qué era ¡naCGesible á l

hombres , pór éstar  ̂situado eii la cima
)

de una rnOntana de estupenda aitu-
✓  j

xa, qué; sé elevaba hásta >14 ^tercera 
región del aire , acercándose á la de 
la luna, y esta elevación Ae había piro- ,

/ i.té ..



t  * I

tegido contra los destrozos dei diluvio.
Algunos ponianesta montaña bajola

línea equinoccial j ó bajo la banda de los
cielos, metafóricamente llamada por los

♦ i " •  ̂ •

antiguos /¿x tabla d e l sol ( i ) ,  espacio
coniprendidó éntre los trópicos de Can-
cer y Capricornio, mas allá de los cúa—

r-

les nunca pasaba el sob en su curso
anual. Allí habiá uniformidad de dias,
noches y estaciones  ̂ y á lá elevación de
la montana no alcalizaban las calores y
tormentas de las regiones mas bajas.
Transportaban otros el jardin nias allá
de lia línea equinoccial, y lo ponían en
el hemisferio del sur ̂  suponiendo que la
zona tórrida fuese la flamígera espada
que impedia sü acceso á los mortales.
Sustentaban estos sus teorías con argu
mentos bastante fantásticos. E l Paráiso

r

(1) HerodótM. iíi.—Virgil, Georg. I
'\

V
Poínp. Mela, 1. iii, c. 10.

1-
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terrenal, decían, debe estar en la pár^
te mas noble y feliz del globo; aquella

A S

parte debe estar situada bajo la parte
mas noble de los cielos* y los méritos

V

de lugar no dependen tanto de las vir-
, como de las felices

influencias de las estrellas, y el favora
ble y . benigno aspecto de los cielos.

/  ^

Áhora^bien : según los filósofos, estaba
4

dividido el mundo en dos hemisferios.
Consideraban al del sur cabeza  ̂ y al 
del norte pies, ó parte-inferior : la de
recha el oriente, de donde empezaba el
movimiento del primer m óvil; y la*iz-

s

niovia. Esto supuesto, aííadiaa que era
A  ^

evidente, que como la cabeza de todas
_  /  N

las cosas , naturales y artificiales, son
siempre la mejor y mas noble parte , y.
gobiernan los otros miembros del cuer-

%

p o,asi el sur, siendo la cabeza de la
tierra , debia ser superior, y mas noble.

J  9

quierda el occidente , hácia donde ; se
♦  s

A  -
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que oriente, occidente ó norte; y eh
sa de esto citában la Opinión de

varios filósofos antiguos, y con éspeciá—
la de Ptoloineo^, diciendo que las

estrellas del hemisferio del sur eran niá-
míes, nías pet*-yores, mas res

fectas, y por consiguiente de niáyór
virtud y eficacia que las del nórté;
error que pre con es

r  V

hasta que los, descubrimientos móder-
nos lo disiparon. De aqui coheluianj
que en aquel hemisferio del siír' e n

cabera de la tierfá V bajo aqiiel
mas puro y

^  1

f  •mas potentes y benignas, esta
ba sitüado el Paraíso terrenáh ^

ia diversidad dé ideas résjWctó
al tamaño de está rejíón bienaventürá"
da. Cómo Adán y toda su progenie de
bían haber vivido en ella a no haber

j  ♦

«  \

dé haber, y como no
muerte que aminorase el núrdéro 

TOMO IV. 3 a
I

I



los hombres, se infería que era ej.
Paraíso terrenal de estensioa
para poder contenerlos. Algunos le ha-r

otros le daban todp el hemisferio del sur.
San Agustín supone, que al multipli-

padpcer muerte serian trasladados al
cielo; los padres tal vez, cuando sus hi
jos hubiesen llegado á la edad madura,'
ó, porcipnes de la raza humana , al fin
de ciegos periodps, cuando la pobla*
cion del Paraíso, terrenal llegase «á cier-

I  '

tp numero* Otros.suponian , que perma
neciendo el género humano en un esta
do de primitiva inocencia, no necesita-

i  >

habiendo para que criar animales, lam-
.  >

poco habia necesidad de tiendas para
pastos; y la tierra, no maldita con 1^
esterilidad , no exigiría los barbechos ni

f V •  ♦ ♦ A

que la labranza

\

cian igual á toda la Europa ó al Asia; í

carse el género humano , muchos sin -

ri,a tanto espacio cqmo al presente. No '
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( 4 9 9 )
pide. Los espontáneos frutos del jardín 
hubieran llenado con abundancia las

4

pocas necesidades del hombre. ;Toda\ria
%  t

empero para que no estuviese amonto^-: 
nada la raza humana , y tuviera amplio 
trecho para recreación y goces, y los 
placeres de cambios y variedades algu
nos daban al jardín, lo menos cien le -  
g'uas de circunferencia,

, San Basilio ( i )  en su elocuente disr 
curso sobre el Paraíso, describe con rap
to los goces de aquella mansión sagrada, 
que se eleva á la tercera región del aire, 
bajo los mas felices cielos. Un placer 
puro é  incesante arroba en ella todos

(1) San Basilio, llamado el Grande.
Leían y admiraban sus obras todas las
gentes, basta los mismos paganos. Estaii
escritas en estilo elevado y magestuoso,
con mucho esplendor dé ¡deas y vasta 
erudición*

*  V

/

/
.  /



(  5oo )
los sentidos. EI ojo se ^eleila en la ad
mirable diafanidad de la atmósfera , en
el verdor y belleza de los árboles, en la
nunca marchita lozanía de las flores.
B.egalan el oido el canto dé las aves, y
el olfato Jos olores aromáticos de la tier-
ra¿ Del ínismo modo tienen los otros seri-
tidos sus goces peculiares. Son descono
cidas las vicisitudes de las estaciones, y
junta el clima los frutos del verano/la
alborozadá abundancia del otoño, y la
dulce frescura y tranquilidad de la pri
mavera. La tierra siempre verde, siem
pre rozagantes las flores, las aguas pu
ras y cristalinas, no precipitándose en
turbios y rudos torrentes, sino manan
do en plácidas fuentes, y serpeando en
manso y argentado cursô  ̂No se permi
te á los ásperos y estrepitosos vientos sa
cudir y turbar el aire, ni invadjr la be
lleza de las selvas; ni prevalecen tiem
pos obscuros ni melancólicos; ni agna"*

o

/ , »

'iáíL '
j  .
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( 5 o i )
ceros anegadoi'es , ni airado granizo;
no deslumbrador relámpago , no trueno
tremendo y resonante , ni el frió descon»

%/

solado del invierno , ni el calor fatigoso 
del verano; ni eosa alguna que pueda 
causar dolor,' incomodidad ó angustia; 
todo es blandura, gentileza y serenidad; 
perpetua juventud y gozo reina en la 
naturaleza, y nada se desmejora ni na--

muere.da
La misma idea da san Ambrosio én ̂ I •

su libro del Paraíso ( i )  j autor citado 
también y consultado por Colon. Escri
bió en el cuarto siglo, y su elocuencia y 
florida aunque vigorosa dicción asegu
raron grande popularidad á sus escritos, 
Muciias de estas opiniones las cita 
ville, comunmente llamado Bartolo
meus Anglicus , en su obra de Proprieta^

4-
(1) S.' Atobros. Operáj edit. Coig'

nar(J. Parisiis, 1690
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( So2 )
tibus Rerum  ̂ IdL cual evidentemente
conocía Colon. Era una especie de Enci
clopedia de los conocimientos generales
de aquellos tiempos, y que debía reco
mendarse njucho á un viajero indaga
dor e instruido. Este autor eitá un aser
to como hecho por san Basilio y san

io ,d eq u e  el agua de la fuente
del jardín de Edén cae en un grande
lago con tan tremendo ruido , que los
habitantes de las cercanías nacen sor—
dos ; y que de este lago proceden los
éualro rios principales de que habla el
Génesis ( i ) .

•.  / -  I

\
/ *

(1 ) Paradisus autem in Oriente, in al»
• ^

tissimo monte  ̂ de cujas cacumine cadentes
ácjiKBy maximum faciunt lacum, in süó
casu tantum faciunt strepitum et fra fo »
rem ,  quod omnes incoloe , ju x ta  prcedictum
laciim, nctscunlur surd i, ex  immoderato
sonitu seu fragore sensum auditus in parr

' Í

\

/

/



(5.0.3 )
Pero na se halla tal pásage en el

Hexameron de san
• 4

I ni de 5̂ ti
AtuhrQsió.  ̂á quienes, el áutor se
tampoco está en lá oracion
50 del painiero, ni en la. carta
mismaasühto j escritá por Ambrosio Sa-

en la cita,. Coloii p a r e c e s in
m u

1  ^  •

t r y  I
e s  d e  d i c t á m e ü  ( H i s t i  I n d . :  c . :  c x H . )  d e ;

»   ̂ ♦  k

q u e  f i t h d d  é ir  é l  s n  i d é a l  d e  q u e  e l  v á S r
. r

t q  G u e r p a t l é  a g u a , d u l c e  q i íe  l i e n

á dé Báltena d: dé Paria , fluía dé;
»  ^ ^ r  /

V  ^ i > i  < l A  \ ^
X . í ^ \ : i í -

■ M P 1  ♦ ♦ ♦ - ? P

< A i ,  V  ,  )
4 %* t j

i  * l  /  •

i ^ u l í s ,  c o r r u m p e n t e , ^  IJt dicit BasiJiqs,
Hexameron, similiter ,et Ambros. Etv
i l l q  l a c u j e x  u u o .

r « .  .

illa j l ú m i n a  q u a t u o r ^  E n i s o n  q i a  (t \ran»
-.1: -  S:.‘ i hr*./ : - -J • * ' ■

«  : • • s* r

j .

e tg e s j  i j r y o n  q u i  e t  

a c  E u p U r á t e s . ,  Bartholouisev Angllci Je  
Pro ; r e r u m ,  Í i b .  "x v j c .  Qxvij»

^  /  :4 / '
A  4

✓

i

I
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S

, aunque cie remota
^  "  A

4 i§i?ncia; y q u e iji este gplfb, qu? su-.
Hpnia á Ips estreipos dei Asia, se origi-
n l̂^ao el Nilo, ql Tigris, el Eufrates y..
d,Q^njes, que ¡ipdip.ir por fo:̂  de
mares;y tierras ppr canales subterráneos'

M m m  J * , ¿  P t / i j

en 1  ̂ tierra^
y^íoín^a.^u pppj^  i|Oin|Dr̂ ^̂  ̂ ^
, Me ^bst^ngojd^ jentrar en otras va-^

•  1  1  ' * * , * '  ^  *  ■  ^ .  -•

r i^  ,dp las vojuminp^s, especnlagipnea
que.se ban.fprniiido relativas ab jaraiso

_ '  *  ̂ y c ' * * • . ■ >  f. 'Í •

J a l  ,yez pii^de creef̂ ŝ  ̂ q,ua \
m s  he de

\  f i  i  t e  ^  ^
• * / ' >  « y  J  • ; .  > iado en asunto tan \

imaginativo; pero para ilustrar clara-
♦

*  ' ♦ I

mente el carácter de Colon, es necesa- 
riQ elucidar a i  *  r  i  ^  S / >

-  *
^ i

\ \ i K \s  V

que\s • : ; * ')' \ \-: < \ .,
Considerar los

venas de pensá—
&  V  V  i »'* •■ ■.- - K Í ) l i U V r _por su animo.

♦ ♦ 4

las regiones d(
• • ‘  *  ■ '  '  • * ' * . * » *

• y ' • •• - ;■ 1 V'
i>omenps singulares de

las. que es
y que suele referir ligera y yagamente

t »

en sus diarios y-cartas estas» - ' .. . . —̂ 
espeeulaciones, como las que;se;reíiéren

\

. e

' ; :

A
/
N
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( 5 ó 5 )
á las imaginarias islas del Océano nos

 ̂ ♦

hacen retroceder á lós pasados tiempos.
,y sentir el misterio y congeturas y en
canto que reinaba en la mayor parte del
mundo, y que los descubrimientosmo-
dernósíhan disipado del todo. Bastante
se lî í citado para.báeor ̂ er ,.qúe en sus
obseryiaciones ; respecto al Paraiso,terrea
nal ,̂:no; se eñtregabaiCqlpná.visionarias
til quimeras, hijas de un

s  • J

ardiente,y; de^órdenadov.Ppr fañ-

geluras ,' las f
tas, tenidas

sus con
escn-:

menos
que

♦ «  «  ^

■ jy se verá, al; examinar*^,
las que le g ŝcedieron; con inucbódas esr

4

peeulacjones yiteorías de sabios-, consi:-
deradqs ilteslres^por m  ciengia 'y erudi-
cion eh las escuelas y los clausiros.

• •  4
I -  •  f  >
. y < . 9 *

< *

> ; i   ̂ - i t ' s r

V. • > 
\

4

J \♦  ♦  1

É
i í l_i  ■ * » ^  V

c
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4  ♦

En el nombre de la Sahtísüna Tri:-
I

nldad , el cuál ñié puso en níemoriá , y -
ues

pddHá'há^'egát é ir  á daá Indias; desdé
España í pasando él tnár Océáña al Po’̂ r

n ¡éii té ; y á n sí' leí. iídt i üé. ál Rey Di’
y

y á •  \núes-i

tTü&'̂ Señdrés , y les. pingo de/me, dar á viái
t  »

Hiiénto y ápáréjo dé géóté y i1 aYÍós,v y*
dé me bacér su'^Alríiiránté én él dicho’
mar f I 4 1una raya' .■J.Í.

ginária q ú é ni a ndaróiít séñáláT'̂ obrd'
isláŝ de Cííb'd^érde \aqúéWáá
Azores ;'Glen^]égñas''q^'e-pááa dé Pblód'
Poloj que dende en adelante al Ponien
te'fuese su Almiranlej y queden la tier-
ra firme é  islas que yo fallase y descu-^

♦ «

{

f  ^ 1 f

r-

♦ i

,  % >

I  •

; .

i
\

4



briese, y dende en adelante, que destaa 
tierras fuese YO su Visorey y Gobernador, 
y sucediese en'los dichos oficios mi 
mayor, y asi de grado en para

\  •

/

siempre jamas, é yo hobiese el diezmo 
de todo lo que en el dicho Alniirárítaz—

4

go se fallase é hobieSé e rentase/ y asi
mismo la octava parte dé- las; tierras, y 
todas las otras Cosas,, é el salarió que ea> 
razón llevar por lóS oficios de Almiran- 
tej Visorey y Gobef n^dor, y  cd ri tódóá los 
otros derechos 'perténécieñtes á* los d i' 
chos oficios ,̂ ‘ahsí cómo tocíó mas, larga- 
me;nte^se contieúe'éh esté :mi privilegio
y capitulacioil, qué dé sus Altezas tengo.

E  plugo'á ti uestro Senór T;
»  . . .  ^  i  s -  >  .  f

rosó que en él año'dé nóveniá' y dos d e s -  

GÚbriese la tierfa-fumle de las- /Indias y 
muchas islas  ̂ entré las cuales  ̂ és la ’ Es—■ 
panda, que lós indios della llanrári Ay- 
te y los-MpnicOngos de Gipangó. Des ;̂ 
pii es Yol̂ í̂ á Gasí illa á SS.-̂  ̂ A A.'" y míe

\ '



tornaron á reeebirlá ia empresá é á poblai;

f '
é descubrir lilas y y ansí medió nuestro
Señorívitoria i con que conqtiisté é fice
tributaria á Ja  gente de Já Española , Ja

<

cual bója ¡ seiscientas legulas , y descubrí
muchas islas\ á los Caníbales >y: setecien-^
tas al Poniente.de la Española, entre las
cualesícs aquella de Jamaicay á que Nos
llamaiUQs. derSantiagPy é trescientas é
treia.ta-e/tres leguas de tierra-firme .de
la parte, del Austro; al Poniente, allende

 ̂ ♦  s

dé íciento.y ,siet,e dp Ja  -parte ¡del Seten-
tr¡on;^Í quéítenia ali primer;/

s

y¡ageíGGU;iAuchas Jslasy como  ̂m largo?
se verá por mis-escrJtura^ y,memorias^
cartas.déínavegari E porque, esp'erámos
en aquel alto Dios que^s^haya) de haben
aníeáfdelgraíidé tiempOíbuena e grande?
reiíta en las dicbas islas y tierra-filme;

/
dé la cual por: la razoii sobredicha Jne

V ♦ ♦ V

pertqnene. el dicho diezmó yl ochavo y
salarios y; derechos, sbbrédichos: y por^

s

( .

i

K



(Sog)
que somos mortales, y es bien que cada
uno ordene y deje declarado á sus here
deros y sucesores lo que ha de haber é
bebiere, é  por esto me pareció bien de /

componer désta ochava parte de tierras
y oficios é renta uti Mayorazgo, así co
mo aquí abajo dire.

Primeramente que haya de suceder
á mí don Diego, mi hijo, y si dél dis
pusiere nuestro Señor antes que él ho-
biese hijos, que ende suceda D. Fer
nando, mi h ijo , y si dél dispusiere núes-
tro Señor sin que hobiese hijo, ó yo lio
biese otro hijo, que suceda D. Bartolo
mé , mi hermano, y dende su hijo ma
yor, y si del dispusiere nuestro Señór
sin heredero que suceda D. Diego, mi
hermano, siendocasado ó paía poder ca
sar, é que suceda á él sü hijo mayor, é
así dé grado en grado perpetuaménte
para siempté jam as, comenzando en
D. Diego, mi h ijo , y §tléed¡ehdo sus

j



<  V i l

\

(  S10 )
hijos, de uno en otro perpetuamente , ó

• I

falleciendo el hijo suyo suceda D. Fer
nando, mi hijo, como dicho es, y asíáu

i jo , y prosigan de hijo en hijo para
siempre él y los sobredichos D. Barto
lomé, si á él llegare é á D. Diego mis

r \

hermanos. Y  si á nuestro Señor plngnie-
/

sé que despues de haber pasado algún
tiempo éste Mayorazgo en uno de los
dichos sucesores, viniese á prescribir hev
rederós hombres legítimos, haya el dií-
cho Mayorazgo y le suceda y herede el
pariente, mas llegado á la persona qué

.1 tema, en cuyo
cribió,siendohombrelegítimoque sería
me se haya siempre llamado de su padre
é antecesores, llamados de los de Colón.
El cual Mayorazgo en ninguna manera
lo herede muger ninguná , salvo si .aquí
m otro cabo del nmudo no sé dallase

\  ♦

hombre de mi linage verdadero que se
hobiese llant^db.y llamase él y sus anfe-

N

t:fV
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ce0 res de Colon, Y  si esto acaesciere (lo 
que Dios no quiéra) que en tal caso lo 
haya la nrnger mas llegada en deudo y 
cn sangre legítima á la persona que así 
habia logfrado el dicho Mayorazgo5 y 
esto será coii las condiciones que aquí

V ̂ _

abajo diré, las cuales se entienda que
son ansí por D. Diego, mi hijo, como
por cada uno de los sobredichos, ó por
quien sucediere, cada uno dellos, las
^cuales cumplirán , y no cumpliéndólás,
queden tal caso sea privado del dicho
Mayorazgo, y lo. haya el pariente mas
llegado á la tal persona , en cuyo poder
habia prescriptos por haber cumplido
lo que.aquí diré: el cual así tajmb|eii
le cobrarán si. él no cumpliere estas

i  ♦  ♦

dichas condiciones que aquí abajo;diré,
é también será privado dello y lo ha-̂  
l̂ a otra, pqrsonaiinas llegada á mi li-  
nage, guardando las dichas condicio
nes que así ,duraren perpétuo^ y será



/

V
^ ^ 5  V

\

4  •

cn la forrfta sobre escritá en'perpetWi 
La cual pena no se entienda én cosas de
men que sé -Aan inventar
pór pleitos, salvo por  ̂cosa gruesa que 
toque á la honra de Dios y dé/mí y de
trii linage, como eS cumplir libréniéíjfe

'  %

lo que yo dejo ordenado, cumplidamerí- 
te como digo , lo cual todo encóiniendo 
á la justicia, y suplico al Santo Padre 
que agora es , y que sucederá en la San- 

Iglesia agora, ó cuando acaesciere que 
este mi compromiso y testamento 
de menester para se cumplir dé su saáU 
tá ordenación é  mandamientos, que eñ

♦ ♦ N

' virtud de obediencia y so pena de excd-^
inunion papal lo mande ; y que en ríiíiL

* * * »

; y

\

^  4

gana manera jamas, se 
niismb lo suplico al Re¡ y á la Réiba

Señores y al Príncipe D¿ Juán, 
su primogénito nuestro Señorj y álós
que le sucedieren por los servicios que

♦ ✓

yo les he fecho: é por ser justo que lés



(5 i3 )
ega j  lió consientan ni consienta qu<? 

se disforme este mi compromiso de Ma
yorazgo é de Testamento, salvo que que-, 
de y esté así , y por  ̂ la guisa y forma 
que yo Je Ordené para siempre jamas,
porque sea servicio de Dios Todopoderoso 
y raiz y pie de mi linage y memoria de 
los servicios que á sus AItez;as he hecho,; 
que siendo yo nacido en Genova les; v i- , 
lie á servir aquí en Castilla , y-Ies descu
brí al Poniente de tierra-firm e, lás In
dias y las dichas islas sobredichas., Así 
que suplico á sus Altezas que sin pleito, 
ni depianda j ni dilación, manden su— 
niariámente que este mi Privilegio y Tes
tamento valga y se cumpla , asi como.en 
él fuere y es contenido; y asimismolo 
suplico'á los Grandes Señores délos Rei-í 
nos de su Alteza , y á los del sil Consejo; 
y á todos los otros que tienen ó tuvieren
cargo de justicia ó de regimiento^que 
les plega de no consentir que esta nri

Tomo iv# 33
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ordenación e testamento sea sin vigor y 
virtud  ̂y se cumpla como está ordena
do por mí , así por ser mOy justo que 
persona de título e qúe baya servido á 

.'su Reî  é Reina é  al Reino , que valga 
todo lo que ordenare y "dejare por Tes-i
tamento ó compromiso é Mayorazgo é
✓

heredad , é no se le quebrante en cosa 
alguna'ni en parte ni en lodo.

- Primeramente traerá D; Diego, mi;
✓

' h ijo , y todos los que de.mí sucedieren y-
descendierény así mis bermauós D.

/

Baftolomé y D. Diego^ mis armas, que 
YO dejaré despues de mis dias, sin entren 
verar vmas ninguna cosa que; ellas, y
sellará con el sello dellas. Di Die^

{

gó v m ibijo  , ó cualquier otro que íié-'
✓

acedare esté Mayorazgo, despues de haber
Béi^dado y estado en, posesión de ello,
firmé de mi firma, la cual agora ácos-

^  una X  con una S enci- 
maV y dua M con tiñe A romana énci-̂

‘  .  V

/



( 5 i 5 )

N •

ma , y encima della una S , y Jéspúes
una Y  grieg-a con una S enciina con sus 
rayas y virgulas, como yo agora fago , y 
se parecerá póV mis firmas , de las 
se hallarán mnchdi^ p or esta parecerá. 

Y np escribirá sino el
V

4 t

puesto que otros títulos el Rey lé diesé ó 
ganase: esto se entiende eii la firma y
no en su ditado que podrá éscríbir to
dos sus títulos como le (¡luguiere; sola-

• S •

mente en la firma escribirá
« ♦

Habrá el D. o, ó
quier otroque heredare este Mayorazgo, 
mis oficios de Almirante del mar Océa
no, que es de la parte dél Poniente de 
una raya que maridó asentar imagiriaría 
su Alteza á cien leguas sobre las islas de
los Azores, y otro tanto sobre las de Cá-

«

bo-Verde, la cual parte de 
allende de la cual ma
ron su Almirante en lá mar, con todas 
las preeminencias que tiene el Almirante

é me

9

\



/
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( 5i 6)
D. Henrique en el Almirantazgo de Cas- \
tilia, é ,nie Uicieron su Visorey y Go
bernador perpetuo para siempre jamas, y
en todas.las islas y'tierra-firme, descu
biertas,y por descubrir, para mí y para

é \  * J 1

mis herederos , como mas largo parece
por mis prevücgios, los cuales tengo, y
por mis capiiítulos, como arriba dije.

Item : qjte el dicho D. Diego,ó cual-
q-Viior otro que heredare el dicho Mayo-

;  k

rázgo, repartirá la reata que á nuestro
Señor pluglere de le dar en esta ma
nera so la dicha pena. ^  I

í

Priraerámente, dará todo lo que es-
te rentare agora y siempre,
e del e por él se hpbiere é recaudare , la
cuarta parte cada año á D. Bartolomé

♦ * ^

Colon, Adelantado de las Indias, mi
• 1 7  : C-

hermano, y esto fasta que él hâ â de su
renta. un cuento de maravedís para su

V  V •  ^  <
%  ̂ * 4 ^

mantenimiento y trabajo que ha tenido
r  .  •

y tiene dé servir en este Mayorazgo, el

X  /



J

/

f

( 517
cual dicho cuento llevará, como dicho

* i

es, cada año, si la dicha ctrárta 'ríarté• í
lanío montare , si élého'tüviese oirá'có
sa ; mas e

; f ^
O i ó tódó dé ’ ren ta, 

qué dende én adelante no lléve'él cíicho
y .cuento ni parte ♦ ^

^  *ivo que ■ • ■ r  • 4 ' :

é
agora habrá eh la' diéhá' étíártá parte 
fasta la dicha cuaniíá dé ilü cueúto , S
allí llegare , y tanto qüe él háya 'deVréñ^

*  '

ta fuera de esta cuáftá pirte Müálciuieí
sama^de maravedis dé róhta edhócida de

?  : •

bienes que púdiéfé' arféddár ó ofudós
♦ \

>

perpetuos , se le descontará la. dicha
J  ̂ ♦ t

cantidad qué así bhhrá dé risita, ó pó*
♦ ♦  ̂ ^  ^

dria haber de los dichos sus biétiés ó-
/perpetuos, e 1  '  j  fo un cuén-

tó , será reservado cuaíquiér dote ó éá-
Vamiento, que con la muger con quieíl
él casare hobiére': ansí que todo lo que
él hobiere con la dicha su mugér íiO sé
eiiteiíderá que por ello se le haya db dés—

i

contar nada del dicho cuento ,' salvo de

;

!

ti

j ; 
\

!ií
,

\  f

I
I  1 !

I

I
i

\

'IPJ
t i

t

/ L 
f  j
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( 5 , 8 )
lo que el ganare ó hobiere , alíetide del

sn muger , y deŝ -
¡mes que,plj?gaipiosx[ue .él ó sus lie -
rederos , 4  lquien ,d,él descendiere, ha-

1

ya.nn cuento de renta de bienes v oG-
cios. sj los quisiere arrendar, como, d i-
cho es, np,,h,ab,rá él ni sus herederos
TOas/díj lci cuarta parte del dicho Ma-

4  ♦

yprazgo nada, v io' habrá el dicho D.
í^^f&Piváqf’Mb, heredare.

, p e tó -^^habp de la dicha renta del
; *

diclip IVfeypra^go, cuarta par-
te de ella ¿ D. Fernando, mi hijo , un
cuento cada ano , si,la dicha cuarta par-
te tanto montare, fasta que él haya dos*

é  *

\

s

cueptos jF^r^nta por la misma guisa yma-
npra qup,está dicho de D. Bartolomé, mi

SUS herederos, así como
______  •

p., Bartolomépni hermano y loŝ  here-
« k

deros del cual así habrán el dicho un
♦

cuento, ó la parte que faltare para ello.
Item: el dicho D. Diego y D. Bar-

s)

£



.man te-

(S 1 9 )
tólomé ordenaránquehaya déla rentadel 
dicho Mayorazgo D. Diego mi hermano,
tanto dello con que se 
ner honestamente, com o jn i hermano, 
que es, al cual no dejo cosa lijnitada 
porque él quiere ser de la Iglesia , y le 
darán lo que fuere razón , y esto sea de
monton mayor, antes que se dé nada
♦ ,  ♦

D. Fernando, mi hijo, ni á D. Bario-
• • 1

lomé, mi hermano 5 Ó á sus herederós, 
y también según la cantidad que renta
se el dicho Mayorazgo *, y si en esto ho- 
biese discordia, que en tal caso ,se re
mita á dos parientes nuestros, ó otras 

.personas de bien,que ellos lomen la una 
y éltome laotra , y sino se pudieren cour 
cw tar, que los dichos dos compromisa-

« I

ríos escojan otra persona de bien que no
4

sSea sospechosa á ninguna de las partes, 
Itém : que toda esta renta que yo 

mando , dar á ,D. Bartolomé y á D. 
Fernando y ,á I). Diego pii hermano,



ia h’ayán y les sea dacla , como arriba d¡-
 ̂ _

•  X

j é , con tanto que séán
✓

y
Fa

D: DiegoV mi hijo, ó á quien hereda-
« « V

✓

re j ellos y sus herederos ; y si se fallase
* 4

que fUeVen contra él eji cosa que ue
y sea contra su honra y contra acre-

•  ^  <
t  ^  *

centanxiento dé líii linage éi del dicho
ór'azgo, en dicho ó en fechos por

lo cual pareciese y fuese escándalo y
imiénto de mt linage y menoscabo

dél dicho Mayorazgo ó cualquiera de-
a é en ade-s, que este no 

ianté cósa alguna; así que siempre sean
des á D. Diego ó á quién hei ’e.

-  ̂ Item : porque en el principio que yo
ordéhé éste MayorazgV tenia pensado

/  •

dé distribuir , y que D.\Diego, nii hi-
♦ \

jo , ó cuaiquier Otra persona que íe1

) s i ' é c ! a s e ,  d i s i r i b u y á n  d e i^  í á  d é c i -

ma pai té dé la reniá en diezmó V eo—
.  '  •  y

memoracióa del Eterno Dios Todopódé^
?  ^roso éii personas • i  (  i  .  .

para esto'

I

%

r  \



s

CS^ií)
ágorá digo jque pe»? ir y.qíie-vaya

Al

Mágéstad me a á riií V á

est

y a IOS que
:ii acá ó eii el otro  ̂ vnunció,

ar

que todavía sé háya de pagár el'dicho
diezmó'eti está inanela.

Ppimérámente, dé la cuarta parte dé 
la réiita; deste Mayorazgo, déla Cual yo ' 
ordéuo y mando que se dé y haya D.

mé hasta teUer un cuento de renta,
»  ♦

íjue sé entieiida que en este cuento va él 
dicho diezmo de tóda la renta del dicho 

órazg'o, y^qué así como creciere la
renta del dicho D. Bartolomé, mi her^ 
niáno, por que se haya de descontar de
la renta de la cuarta parte, del Mayó-
fázgo algo ó todo,'que se vea y cuente
toda' la renta sobredicha para saber 
cuánto monta el diezmo dello,/y la
parte'^qué rio cahiere, o sobrare, a lo 
qbe hobieré‘de haber el dicho D. Bar-

para- el cuento', íiué ésta par-
y

/



v t

/

J (S a a )
m  t

te U hayan las personas de mi linage en. . --- ov '• 'fi
descuento ; dei dicho diezmo, los que

V  ^  ^

mas necesitados fueren y mas menester
lo hobieren, mira ndo de la dar á persona
que no tenga: cincuenta mil maravedis 

__ ‘
de renta, y si el que menos tuviese lle
gase hasta*cuantía de cincuenta mil ma-
ravedis, haya la parte el que pareciere
á las dos personas, que sobre esto aquí

W  A

^elig-leren, con D. Diego ó con quien
heredare: así que se entienda, que el

A

9  ^

cuento que mando dar á,D . Bar
^  "  I "

son, y en ellos entra la d'icha parte so
bredicha del diezmo del dicho Mayoraz-

- - J  — -

f y toda la renta del Mayorazgo
quiero é tengo ordenado que se distri-

_ I . .buya en los p^ r̂ientes míos mas
Y  "  1  ^  1  ^

al dicho Mayorazgo, y que mas necesi-
A  ,  n  .  ' ’vC J  ^  * w  m  ^  ^  ^  j  •  ^  ̂  ̂

v i  w  w «

tados fuerén, y despues que el dicho
■  á

D. Bartolomé tuviere su renta un cuen-
I  ,  '  '  *

tb, y que no se le deba nada de la d i-
cha cuarta parte, entonces y antes se ye-

• ^

N

%

I  \



i'á y vea el dícbo D. Diego, mi hijo , ó 
la persona que tuviere el .dicho,
razgo, con las otras dos personas que
\  •  -

aquí diré la cuenta en tal manera, que 
todavía el diezmo de toda esta renta se

í  ’  •  '  *  .............................................................

dé y hayan las personas de mi linage 
mas necesitadas que estuvieren aquí p
en cualquier otra parte del mundo, á
donde las envien á buscar con diligen-

♦  ̂ ✓ •
✓

cía , y sea de la; dicha cuarta parte, de 
la cual el dicho D. Bartolomé ha de
haber el cuento: los cuales yo cuento y

✓

doy en descuento del dicho diezmó , con 
razón de cuenta , que si el diezmo sobre
dicho mas montare , que ,también esta 
demasía salga de la cuarta parte y la 
hayan los mas necesitados, como ya di
je , y si no bastare, que lo baya D. 
Bartolomé hasta que de suyo vaya sa
liendo, y dejando el dicho un cuento 
en parle ó en todo, ■

Item: qi ê el dicho D. Diego, inÍ hijo,

\

/



♦ T U

\

'  *  %

f

/

ó ^ ♦ 1 pepsoná' qiie
*

/
9

, tomen dos
pei’sdhas de mi linageV^os mas lleiía¿:¿ 5 -  ,  * --------------------- ---------

y personas de anima^y autoridadv
os cuales verán la dicha tenía v la

cuenta della ; tódo con dilifirencia v fa-
ráh dicho diezfno  ̂ de, la dicha
cuáría píirte de que se da el dicho cuen-

y

i  \ -

to á D.'Bartórome, á los' mas' necesita^
dos de' mi linag'e que estuvieren aquí ó
en cualquier otra partê T y pesquisarán ^
de los haber con mucha diligencia, 'y

/  /

so
i  i  *  ̂  ̂ \

cargo de sus animas. Y  porqué
á ser qué: el dicho D. Diego, o la

y /

persona qué heredase, no querrán por
algún, respeto qrie se le varia el hiéri
suyo e honra e sostenimiento del dicho
Mayorazgo,' que no se supiese entera-
menté la reñía dello : yo le mando á el
que todavía le de la dicha renta sobre
cargo de su ánima, y á ellos les máhdo V

sobre cargo de sus conciencias y de sus
animas, que no lo denuncien ni publi-

?  .

'  f  K



\

( 5 a5  )
.  X

quén , salvo cuanto luere la voluptadi del 
dicho D. Diego , ó de la persona qj?eí
heredare, solamenteqirqcure, que el d i-

'  ^  ^

cUo diezmo sea pagado en la tor,\ â.(jMe

arriba dije. > ♦ ♦  ^

j  L
• A  ■ ^

Item: porque no haya diferencias en 
j1 elegir destos dos parloniés mas 7 

^os que han de estar con. D. P iego , 4  

con la persona que heredaj.’é , digo: que.,
luego yo. elijo á D. Bartolomé , ani ^r-^
mano, por la una, y,:á D. Fernando,
m ihijo, por la ptra,y. eliosluego queco^i 
ipen^asen á entrar en estO' sean obliga^  ̂
dos de nombrar otras dos personas, y 
sean los mas llegados á mi liiiage y;dp 
n^ayor confianza, y ellos eligirán otrq% 
dos al tiempo que bobiereil de conien- 
zar^á entender en este íécho. T  asi irá 
de unos en otros con mucha diligencia, 
asi en esto como en todo lo otro d.q gobiqi.r;..
no ébien é honra yserviciodepios y del
dicho Mayorazgo par^.; siempre ajamas.

V

y

/
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i  ♦ (5 a 6 )
Itém: mando al dicho D. Diego, mi' 

hijo , ó á la persona que heredare el
dicho Mayorazgo, que tenga y sosten
ga sierhpre en la ciudad de Genova una
persona de nuestro linage que tenga
allí casa é niuger, é le ordene renta con
que ¡iuecla vivir e s t í m e m e ,  c o t t i o

persona' tan IJégada á nuestro linage,
y- haga pie y raiz en la dicha Ciudad co-

< .  ^  .  N

mo natural della , porque podrá haber
#  ^  A  I  ^  ^

en la dicha Ciudad ayuda é favor en
las cosas del menester suyo, pues que

X

della salí y en ella nací. r
•  >

Iteni ; que el dicho D. Diego , ó
^   ̂ ^  » te ^ -

quien heredare el dicho Mayorazgo, en
víe por via de cambios, ó por cualquie-
rá manera que el pudiere, todo el diñe-

. A  ^  f

ro que él, ahorraré de la renta del dicho
IVÍayoraZj^o, y haga comprar de, ello e i i

'  ^  A  '  .

s u  n o m b r e  é d é  Su  h e r e d e r o ,  u n a s  c o t n -
\

pras á ¡que dicen que tiene él
oficio dé San Jorge , los cuales agorá

V / f
 ̂ ♦ 4 4'

é#vi



f

rentan seis por ciento , y son dineros 
muy seguros, y esto sea por lo que yO’ 
diré a q U l. ; >

Item : porqué á persona de estado 
y de renta conviene por servir á Dios, 
y por bien de su honra , que se aperci-^ 
b a  de hacer fíor sí y se poder valer con ; 
sii hacienda^ allí en Sán Jorge está cuaD’ 
quier dinero muy seguro  ̂ y  Géiiová es 
ciudad noble y sa por la mar ;̂ y
porque al tiempo que yo me moví para 
ir á descubrir las Indias, fui con inlen- 
cion de suplicar al lléy y á la Reina 
nuestros Señores , que de la renta que

4

de sus Altezas de las Indias hobiese que 
se determinase de la gastar en la con
quista de Jerusalen, y así se lo supli
qué; y si lo hacen sea en buen punto, 
y si no que todavia esté el dicho D. 
Diego , ó la persona que heredare des
te propósito de ayuntar el mas dinero 
que pudiere, para ir con el Rey nuestro



n

Señor., :si fuere á Jerusalen-á le conquisr,

9 .

tar, o;ir solo con el mas poder que,; tuvié-
re ; que placerá á nuestro Señor qué sí
esta.intencion,tiene é tuviere, que le da
rá él tal aderezo que Jo:podrá Iiacer , y;
lo,haga; y si no tuviere para conquistar
todo, le darán.á lo menos para parte de-

: y asi que ffa su caudal
de sil tesoro, en los Jugares de San Jorge
en Genova , y nxultipliqué fasta que
él tenga tanta cantidad que le parezca

<  '

y sepa que  ̂ podrá hacer alguha buena
/  *

obra en ésto de Jerusalen, que yo creo
que después;que el Rey y la Reina nues
tros Señores, y siis Sueesores, vieren  ̂qué
en esto sé determinan , que se moverán á.
lo hacer sus Aftezas , ó .le darán el ayuda
y aderezo como á criado é vasallo que .lo
hará en su nombre.

•  \

ítem : yo mando á D. Diego mi h í-
jo. y á todos los que de mí.descendieren;.
en í especial á la persona qu^ heredare

- t "

♦ f
^ f  •

' i

V
I

I

■ ■ ' í  

. )  ¿

s  f  T n

/



cual

r

este :mayoi^a¿go , ei cual es como dije é l
diezmo de todo lo qué 'eii' las Indias se
hallare y hobiere. é la tíctává parte de
otro cabo de las tierras y renta j lo

*  ^  -  , 1

con luis derechos' dé 'iiiis’ ofi-. 
ciof de Almirante y Visorey y Goberha-' 
dor es masde veinte y cinco por eientb; 
digo: que' toda la renta deslo, y las' 
personas y cnanto poder tuvieren , obli- 
guen y pongan en sostener y servir á 
sus Altezas ó A sús Héredérbs bi^^y' fiel-' 
mente, hasta perder y gastár las vidas ŷ

as por sús Altezas, porque' ŝ usi 
me, dieron comienzo á haber y'

r con ar y zar ,■ oues
Dios nuestro Señor, éste mayórazgo^í
bien que les vine á cohvidar coti

\

tá empresa en süs , y estüviérbá
mucho tiempo que no me dieron adere
zo para la poner en obra 5 bien que des¿̂  
io no es de maravillar, porque esta^m-
presa era ignota á todo el mundo ■ y íió' 

t o m o  IV . 34

V

N .

\

' 5



había quien lo creyese, por lo cual les
aoyen muy mayor <; r̂go , y porque des^ »  ■

pues , siempre mer han hecho muchaá 
mercedes y acrecentado. '  ' í ' .

’  ‘  i .

Item : mando al dicho D. Diegbíi ,;ó 
á quien poseyere el dicho . mayorazgó,, 
que si en la Iglesia de D/os, por uues-h 
tjos pecados, naciere alguna cisma;j ó

t  \ *  ^

que ppi\, tiranía alguna persona ,; id®
cualquier grado ó estado/que sea ó fue-r 
rebde-qWsl^Ec desposeer de su honra ó

s

bienes, que so la pena sobredicha ,se
♦  9

ppnga á los pies del Santo Padre, salvó 
si fuese:)ierético (lo,ue,.B¡QS np^quiera) 
la persona ó personas sC;, determínen é  
pongan, por obra de i,le servir con todá 
su fuerza é renta é hacieiidá, y én qué4  

rer librar el dicho ;cisma, é  defender 
qiie np sea despojada la Iglesia^ de su 
honra y bienes.
. Item : mando a l dicho D. Diego,-ó 
á  quífen poseyere» e l dicho mayorazgoj^

,  }

t  r

♦♦ ’ n
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4 ) }
Cftóé ptócürei'y sieffip̂ y pbr'Ii
hdfird’y 'biett*iy'¿idí®’éiitaMyni;o‘ la

. • . . a  .« * J__ J . . . . .  . * ‘ -  • f

'"-'ai, y iporigái'tóaiís'sus’
.  ► }  /
r .  í  .  M  r  «  •  aalim ini

iar’iél bieii'^^hbntó de la Vepñblica deila^^
¿b  yendo contra el servicio de la; iglesia^ 
dé Dios
ha nuestros

Item: que el
í  r t  4  •  ^la persona que

ré" e n  pósesióri del di
•  ^
í  k  ^ ^

i'é déi¿us S íifcesfe*
go » ó

i  •  ^ I *  ?  í

mayorazgo
quedé la cuarta parte q^üe'yb dijé 
ribá dé que sé bá  ̂ de d istribu ir^ íd iéz-'

\  f

mo de toda la renta, qué' que
• 1  -e y sus

y qüé se,
éüéntbééi^árte

algo He
díG^tiió en nuestros pai-iéntes/qué e l
y  las dos persogas' que con él füérért'

•  '  %  *
________ ^  •  j

parientes / .

o en casar tíiózas de riÜés-¿ '
'  '  « I  . . .

lo hobieién. ' méué's-  ̂'



i

pudi^^
ul *ílVipfl^pfl fiue Uaijai'e

n m
•  •

I . . ,  4 . -
>  /

/

que qmnaíí 
Yg]^$Í^^, .que^^e intili^l^ §^uta5^aria^^-d 

la Concepcidfl, 1.a isla EspaSpla pn.el 
%S?1’ Wóqeq, ,y ;tenga„un,.hospital

adp :quq se pueqa  ̂asi cqS
mo ,’̂ os en. r en i i

6  i  »
i k  • y se.

ordene ,|ina cápi!l,a pii que ,se digan m i-
sas ppr, pii ánima y dei nuestros ant.qceTTí

lon:̂sores V sucesores . con ¡m
' ■ ;  •  \  . . y  '  .* ■ ;  i  . . j  .  • »  i ' . '  -

que placerá á nnesti:o,Señor de nos dar 
tantaiTMia, que.todp. s e : cum
lo que arriba d¡ie« . r f -'-  ̂  ̂ ■

Item : mando,,al dicho D*. Diego;'
I ,  • ; * ;  r  1 * ' ' V .  ' i  • /  * W  • ' ‘  < i  •. • i  V t .• 1 - o  ‘  "

mi hijo ,d  á quieii heredare ehdicl>0:maf4 
yorazgo,. trabaje de mantener y sost^^; 
ner en la Ysla Española cuatro buenô ŝ 
maestros enla santa teología, con inten-

I  .  ;  r  • '  V  i  ;  ;  '  w  •  •  ;  < ' i  '  i  ^  •  o  '  ■ ' A  "  '  :  ^  ^

cion.y estudio de trabajar y ordenar qiiAi
 ̂ ♦

se, traba je de conyerlir á nuestra santa¿,\ 
fe t̂odQS. estos pueblos de las Indijís, ¡yíí

I

,  4

4  U

í
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S  l

( S 3 3 )
•

ufttiefe á fíáestííb^Bfítíí^üé ÍÍ
riihta'dea'ilibho«'ttia;fbftzg  ̂M

' q ve ■•'dsi' 'Cf ézcii ’ d'tí' ’tó'áes’t-íiis’ ''y ' |ieísb' Hí(s' 
devotas y ‘Irí L '̂'ékm'lrL. O
tes cristianas, y para esto no haya dolor
1 -  ̂ 1 -- I* ■' ^tle gastar todo lo cftie íaere menester: v

■ í - / -  .  «  -  ’

en conhienióración de lo que jo  digo, v 
de toddió''SólDréscrito, hará un buho de 
piedra mármol en la dicha iglesia de la

f . r  >  S T

Concepción en él%ig^ár tóas publico, por- 
qfiie traiga de contino memoria esto
que yo digo aFdfíhó^''^l3JWégo, y á to
das las otras'personas que le vieren , eh

'  \  **  V  f  , - v

él Oti * ■ / iira
éÉd" ;tu'̂  íifc OHÍjÍÍ £̂ ■̂̂
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qué: cádá *̂vé¿  ̂ilüáWták"Véceé’sê ^

.^^^Ise'Wiñíéfd'^níiiM

y

cbnipiohiisp'  ̂ e f tt-asfadó' del'̂  ‘á'^h ‘V ó ü ^  

fé só r , y dé' r üegiié' cf dé" lé léa^tóclb \ ’ {íbr-h
&é'ténga rázdüí'de Jó éxaimdá^" sübré̂
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■solemnidad correspoiidienté^en todos sus 
negocios. Su

r *> \

k  >  »

^ .  >

í
X P o

era como sigue
• ^ '  f

1  .  
. 1  s i

>̂ S. “í-: A. 
Xv -  M; :

*' ' . k‘ « V  /•  \  >
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F  E 11 E  N Sí í  C;  s /  er  i
/

I í;í' •  1 ^  j  r  f :  J '
*  ’ s  •  .  í  ;  . 1  i  .  >

F';: . La primera mitad dé la firma l
or i r ,  estafen’ i.;lí© ( p

laí segunda- F E R E  Ñ S^ienídatiní, 
T?al era eFusoide í^aquellos  ̂dia's  ̂y ' ‘áu’u 
al presente suelen usarse en

re- ' i

i

4  i]
ana eñ

^rie^s y
a’omanasi j  * n? .

y  i * * , i  \ '  Á  i  . i  »  %  
- *  í . j  '  ^

F F Las cifras o dnieiales qué^^sirvemde
se-supone' u na

se debe
A

eiApe^ar :por las letra^dnferiores'y: co tó
icón las^de arnibái Geoví ’̂̂ 

Spótoimo: CÓ11 jeturá’í qfcie ( sigbifíeand 
XidétLÍsí (Gristo)í 5- SanctaFMan „o Jdsef 
plius;, óí| Sálvame 5 Xiiistus , MáriqJo-^
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ŝeplius. L^;Re,vista;ilel Norte: dé Améri

ca de. alarii .4827 'indica, Ja subgtituí»
cion de Jesús por Josephus, que parece
mejorar la sugestión de Spotorno.

Era uso antiguo en Espaíía , que no 
ha pagado-dgl todq, .^acompañarVja fir
ma con algunas palabras de significa-
(Soh reJigiosaí E l ébjeto dó;esfa:ipráfctica
paanifestarvSén ebcseritor 'Cristiaínoi Co l̂t

en iin,% país ;en que l
/

\

itosrjy perseg 'S*í'. •• » ♦
.  ^  ^  *  *  *  -  ^ í . %  ■

.  i

V  ¿ í -íD q íi. F e s r n g p íd o , h í j í j i íd e  G o ló n  i .d iefe

que su padre , cuando tomabaaenicJa
piuma V:/ ísiériipré em p.

. 1icunir
es-

,\sii
y  elÜibra.que el Almirante envjió

f

á? i r - t #  1 íjíCO mierido. 1as .k
ciaŝ a.sus;ae$?*
jGubrimfentoáí y efcreseato ídel santoiSe- ̂ i \
pulcro,/empiéza  ̂con las, mismas palabras.
Esta práctica, soí ipáreeer  ̂ :1a: dé qionep

'  y
sN

.  >
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por antefirma las iniciales de palabras
piadosas, y da mucha probabilidad al

y

modo con que se han descifrado.
\

F in d e l  t o m o  i v  y d e  l a  o b r a .
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>

I
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D. Cayetano Saqueti.
i

D. Narciso Ollbr.
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El Conde de Fonollar.
J. M. C.

I  V

D. Joaqbin dé lá Torre
D; Gaspar o.
D. Domingo Torrens*
D. Matias Mascaró. /  . V' 1
D. Joaquín Dalmau,
R. P* Qiíintia Torl.

• ^  ♦ t \

B ilbao.
, .  '

i  V  -

No han enviado la  lista.
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María Casilda Quintano.
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'  A  í / % ♦ i

D. Fernando Marcos. , ' 4 A 7 í

D. Bruno Ureta,
\
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D. Nicolás Camiloaga.
\

Ltlis Pinzoiii
Di Manuel RitíscOi

ejcjiiplares,)
4

or i3
4

D. Jo^e Garcia Rodríguez.
D, Manuel García dé la Torre.
D. Tomas Manuel Maíeu.
D. Agustín de la Lama.

/

D. Andrés del Fresno,
D. José de Cea Bermudez.
y

D. Francisco de Paula Saavedi a.
Di Manuel j .  Montero.
D. Francisco Gardas V

Di A. V. Vi
D. Francisco Agfuer&á
D. Diego Fernandez^
D, José Zuhieta.
D. Francisco Rodríguez de la Serna.
D. José María Noble-

TOMO ly. 3 5



/ • V  ? > *

*  f

é

( S 4 6 )
D. Manuel de Arrieta.
D. José Viniegra.
D. Antonio Chavarría y Montóya.

Juan Revuelto.
D. José Ponce León.
D. José Rodríguez Vela

'  I

C órd oba ,

D. Pedro Alcántara Cuellar. /
D. Fausto García y Tena.

* s  *

D. Juan Ramón de übillos y Ayeslaráii.
D. Rafael Mutioz Montero.
D. Ignacio Montilla.
D. Antonio Ramírez de Arellano.
D. Rafael Correa y Garay.
D. Antonio Calvo Fernandez. % I

El P. Lector F. N. Romero.
D. Amador Jover.
El Conde de la Torre \

D, ®edro Márquez.



Cuenca,

D. Manuel García Carrasco,

G ran ada,
* 1

y

D. Sebastian Moreno.
/

/

D. Manuel López Moreno.
D. Francisco Gil de Sola.
D. Francisco Jerez y Varona,^
D.  ̂Carmen de Aquino.

Sebastian de la Huerta.
D. Sebastian Porronsoro.
D. Manuel de Pfida.

.  %

D. Antonio del Castillo.
t

D. Vicente Moreno Tobar.
D. Serafín Zurita,
D. Fermín García Tejedor:
D. José Senan González Velazquez. 
D. Agustín Riquelme.
D. Rafael Rodriguez.; O.

r

\

A
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D. Miguel Montenegro.
D. Francisco de Paula Galvez.
D, Serafín Valenzuela.
D» Antonio

J a e ? i .

D. José Balen.
D. Manuel EIvp. (De Ubeda.)
D. Carlos ManellOi {De Ubeda;)

s

D. Manuel de la Fuente Mármol. (De
Torre-Jimeno.)

Je r ez  d e la  Frontera*

D. Pedro Ardila.
D. Francisco Martel.
D. Juan de Mendoza.
D. José Perez de Bano&.

/ D. Vicente c \

b . José Zúlela,
D. José María Pvomero I

EI Corregidor de Areos.
/

t

\

■

.  * ' á V

*
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/

D. Francisco Perez Muñoz.
>

D. Carlos Philippe.
%

D. Juan Zapata,

L e o n .

No han remitido la lista.

L u g o *

Tampoco.

. i  < >

D. José Alcálá Galiano. 
D. Bonifacio Hernández. 
D. ^ntonio Ugina.
13. H. G. B.

monÍ3 . R a

D. José Sarriamasa.
V

D, Genaro Antonio Rublo,
t

D. Timoteo Alvarez.de Vériña. V

^ I
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D. Luis Maria de la Llana.
\

Escmo. Sr. D. Joaquín Sangran. ■
D. Carlos Risueño.,
Condesa Duquesa de Benavente
Conde de Clavijo.
Conde de Guaqui.
D. Justo José Banqueri.
D. Mamiel Cortés.
El C. A. /

Dw Cesáreo María Saenz.
. Gaspar Remisa.

D. Felipe Acebal.
Marques de Espinardo.
Conde de Moretti.

. Francisco Goméz.
D. Martin Fernandez Návarrete; \ .

D. José María de Nocedal. J  ^  .
 ̂ «

D. Casimiro de Montalban.
D. Felipe Riera. í  •  ^ < j  K y j i'í
D. Carlos Garcia Líaguno.-; ; .  f

y

Escnio. Sr. D. Pascual Linan. i ♦

Duquesa de/Alagon. í
.  3

'  ■  >  V  J
'  r  4  . •
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D. Antokio Moreno.
D. Francisco dei Real.
Marques de Montenuevb y Ordono.
D. Manuel Crespi de Valldaura.
D. Antonio Alonso Carrillo.
D. Eugenio Diaz ,io.
D.  ̂Mercedes de Villa-Barrutia.
D. Donato Guijarro.

/ D. Wenceslao Bazan.
D. Felipe Torralba.
D. Antonio Belluga.
D. Aeuslin Peralta.' o  t

Juliana Maestre.
D. Manuel Alambra.

{

\

D. Juan López Aillon. t i  *

D. José María Muñoz,y Aguilar.
D. Pedro López Cano¿
D. Guillermo Francisco, Aillon.
D. Quirico Aristizabal. .  ^

D. Jaime Ripoll.,
D. Juan Valcárcel Ruiz.
Escnáo. Srv D. José Miranda Cabezón
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s

'D. José dei Castillo.
(SSÍ.2 )

✓  ^
✓

D. Francisco Diaz Razóla,
D. Anacleto Lasala*
D. Bias Maria de Barreda.
D. Victoriano de Sancristobal

>

D, Manuel de la Cerda,
D. Juau Gayo.
D. Joaquín Vaicái’ceL I .

D, Kafael Moran,
D, Luis González Bravo,
D. José Salgado,
D. Francisco Garibay.
D.̂  Maria Manuela Zapatero. 
D. Francisco del Acebal. j  ♦

I.

Marqués de Zayas. .. 
Marques dé Cainarasa,

'  ^ s '

t  i

José Figuer y Gubero, 
D. N. Pclegúer. ,

t
:  \ 4

D.  ̂ Antera Baus,.
Marques de Zanibrano,
Conde de Cuba. ¡

l * i
.  .  I

D *  -  t

I

I ■(

'■I ^
i
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D. José Antonio Palacio.
D. Estevan Moreno.
J3nque cie Osuna^
D. Manuel Salvador de Carranza.
M. R. P. Fr, Lino de Caatalapiedra.
D. José María Ácosta. ,
D. Miguel Porcel y Beriiuy,

>

D. Francisco Cantero.
D., José Ortiz de la Ilíbai i 
D. Urbano López.

V

D. Tiburcio de la Carcoba Saenz.
4

D. Antonio Rafael Narvaez,
]) a Aposa de González.
D. Francisco Diaz Razóla (por 2 ejem 

plares\
A  J

D. Antonio Pinilla,

/

. V

♦ X

D. Francisco Lopéz Ruéno y Reyes, 
D. Antonio María Aivarez. ■
Dr. D. Fernando Alváresí Chacón. 
D, Joaquín de Tornería.

w  ♦ >

1
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D, Tomas Liverniore,
D. Rafael Cappa.
Di\ D, Vicente Gómez Sánchez'.
D. Francisco Ázpeilia.
D. Fran cisco de la Riba Agüero.
D. Juan Clemente.
D. José Mediná.
D. José Felix Gómez.
D. José Salamanca.
D. José Jiménez.
D. Manuel del Nido.
D. José de.Ferraris
D. Pedro Casenave
D. Francisco Perez y Veía.
D. Juan Porta.
D. José Rosado.
D. Francisco de Paula Sánchez de Cas-

till a.
D.' Francisco de f  ^  A

N

*  <

\

D. Juan Sanz.> \  •

D. Roberto. Metcalf.
•  •  i

I .  %  '1
\  V

V

i r '
^  %

'  'A i* -
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/
M u r c i a

D. Gabriel Gonzale?. Maldotiatlo. 
R. P, Miro, de Trinitarios calzados 
D. José Martínez*

*

D. Agustín Juan.
D. Pedro Álillansa*

> ^

D. Manuel Estor;
*

D. Isidoro Fernandez*
 ̂ %

J), José Calahorra.

C

'  i :

O v i e d ó i

D. José Blanco.
D. Francisco Bernalde de Quirós y Be- 

navides.
D. José María 
D. Telesforo Polo

J

. O
(^

♦ <
/  ' i t

\

- I  

•  /



\

P a l m a ^

D. Alejandro Briarl^, V

D. Gerónimo Al^graner
D, J. M.

R e u s ,

D. Francisco Yagues.
D. N. N. •

S a l a m a n c a - ^

D. Andrés Castanon.
,D. Serafín Rodrignez.
D. Joaquín Zaonero.

S a n t a n d e r ,

No han enviado la lista.

S a n t i a g o ,

D. José López Crespo.

✓  %

í . '
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/

Seifilla ,

Fr. Juan del Rosario.
D. Manuel DÍaz«

*  '  ^
✓✓

Fr, José García.
D, Joaquín Gómez de Liano.
D. Juan de Espejo y Villar.
D. Pedro Joaquín Vázquez Ponce. 
limo., Sr. D. Vicente Ranios García 
D. José Morales.
D. Anselmo Pantoja.

s

D. Cornelio Cipriano Sánchez.
%

D. Manuel María de la Cuesta.
/

D; Ignacio María del Mármol.
D. Eugenio Gómez,- 
D. Juan,Colon,,
D. José María de Coya.
D. Ignacio Bernardo López.
D. Ramón Hernández,
D. Pedro Manuel Calderón. "
D. Francisco de Paula Dherbe,
D* Rafael Montomy.

;
\



1

( 558)
D. Juan Antonio Arambide.

\

T c i r r a g o n a ^
s  f

D. Serapio Carreras.
D, Juan Francisco Hevia y Antaya i

s

N

D. Agustín Piquer, ,
D. N. Fontanals.

/

D. Francisco Clavel],
D. Nicolás Dardet.
D. N. Romea. .

*  i

T o l e d o »

I

4

No ha llegado la lista. %
V

/

T o r t o s a »

El Teniente de Rey de la Plaza
' D. Aguslin Monne.
D. Antonio Torné.
D. Manuel Mondieta.

Valencia^ ,  ^

D. Roque Paulin.

t
X ♦

.  ‘ rt- '

•  •



(5 5 9 )
D. Juan Sociats.

• ^
(

D. Pascual Sauz y López.
: José Giral y Jordá.

D. N. N.
D. José Antonio de las Carreras.

i

D, Ignacio Dlay.
D. Antonio Martí, ¡
D. Luis Nebot.

N. N. ' ’ , .
D. Pedro Alcántara Cebrian y Soto. 
P. Manuel Montesinos,
D. Francisco Roig,
D. Hermenegildo Blanco.

I

Marques de S. Isidro,

V

V a l l a d o l i d ,

D. José Vicente Alvarez Perera. 
D, Francisco Javier Rodriguez. 
D. Bruno Echavarri y Suaxez.  ̂
D. Manuel Riera.
__________  I

D. A ntero Calderón.
\

, Francisco Ceballos.



D. Policarpo Mozo.
D. Julián Monlejo,
Dr. D. Lprenzo Arrazola.
D, Luis Menendez Quiros,
D. Mariano Miguel de lleinoso. 
D. Joaquín C.^Vieitiz.
Fr, Juan López Pintor.
P. Miro Fr. José Palacios,
D. Joaq uin Ajala

V i t o r i a .

I

D. Blas López
D. Juan Santos de Ajala.

/

D. Gregorio Guillermo
p. Eugenio Villasana j  Sala

Zaragoza.
D. Pantaleon Espiii,

S ^D. José Alonso y Sobrino.
Fr. Miguel de Sta, Bárbara.

FIN<
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